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 Expresiones de gratitud

La publicación de un libro es un proyecto de grupo. Es cierto que las ideas, los personajes y el primer borrador son todos míos, pero después tengo mucha ayuda. Gracias, entonces, a mi editora Amy Pierpont, que nunca se inmutó ante una de mis propuestas —ni siquiera la del duque psicótico— y ha sido paciente,   amable   y   perspicaz,   todo   en   los   momentos adecuados. Gracias a mi lectora beta, Susannah Taylor, quien me ha animado y, quizás lo más importante, me ha dicho lo que realmente la molestó en el primer borrador. Gracias a mi agente,   Robin   Rue,   que   me   envía   pequeños   correos electrónicos cuando hace tiempo que no tiene noticias mías solo para ver cómo estoy. Gracias a mi asistente, Mel Jolly, que evita que me vuelva loco, Dios mío. Gracias a mi editor de textos SB Kleinman, por evitar que me avergüence. Gracias al equipo   del   departamento   de   arte,   que   trabajan   duro   en   las portadas  de   mis   libros  (particularmente   este):  Alan  Ayers  y Elizabeth   Turner.   Gracias   al   departamento   editorial   y   al departamento de ventas ya todas las personas que trabajan en Grand   Central   Publishing   a   quienes   nunca   veo,   excepto   en cócteles apresurados en Nueva York. 

Todos ustedes han hecho que este libro no solo sea legible sino también mucho, mucho mejor de lo que yo mismo podría hacerlo. 

Y un agradecimiento muy especial a mi amiga de Facebook Galia B., ¡quien me ayudó a nombrar a Tansy! 

 Este libro es para  usted. 

 Si ha leído los otros once libros de la serie Maiden Lane: Gracias por su fidelidad y por acompañarme en esta odisea por el Londres georgiano. Espero que hayan disfrutado de la gente, las vistas y los sonidos y, sobre todo, la pasión. 

 Si nunca ha leído uno de mis libros:

 Oh mi querido. Siéntate, tómate una taza de té y déjame decirte un historia.…



 Capítulo uno

 Érase una vez un pobre picapedrero ... 

—De The Rock King

APRIL 1742

Considerando lo extremadamente aburrida que había sido su vida   hasta   este   punto,   Iris   Daniels,   Lady   Jordan   había descubierto una forma bastante colorida de morir. 

Las antorchas ardían en estacas altas clavadas en el suelo. 

Su luz parpadeante en la noche sin luna hizo que las sombras saltaran   y   vacilaran   sobre   los   hombres   enmascarados agrupados en un círculo a su alrededor. 

Los hombres enmascarados desnudos. 

Sus   máscaras   tampoco   eran   medias   máscaras   negras   y sobrias. No. Llevaban extrañas formas de animales o pájaros. 

Vio   un  cuervo,  un   tejón,   un  ratón   y  un   oso   con   el   vientre peludo y una virilidad roja torcida. 

Se arrodilló junto a una gran losa de piedra, un primitivo monolito caído traído aquí hace siglos por personas olvidadas. 

Sus manos temblorosas estaban atadas frente a ella, su cabello caía alrededor  de su  rostro,  su  vestido estaba  en  un estado impactante y sospechaba que podía oler, como resultado de haber sido secuestrada cuatro días antes. 

Frente   a   ella   estaban   tres   hombres,   los   maestros   de   esta horrible farsa. 

El   primero   llevaba   una   máscara   de   zorro.   Era   delgado, pálido   y,  a   juzgar   por   el   vello   de   su   cuerpo,   pelirrojo.   Su antebrazo interior estaba tatuado con un pequeño delfín. 

El segundo llevaba una máscara a semejanza del rostro de un   joven   con   uvas   en   el   pelo   —el   dios   Dionisio   si   no   se

equivocaba— que, curiosamente, era mucho más aterrador que cualquiera de los dos. 

las máscaras de animales. Llevaba un tatuaje de delfín en la parte superior del brazo derecho. 

El último llevaba una máscara de lobo y era más alto por una  cabeza  que  los otros dos.  Su   vello  corporal  era  negro, estaba de pie con un aire tranquilo de poder, y él también tenía un   tatuaje   de   delfín,   directamente   en   la   protuberancia   del hueso de la cadera izquierda. La ubicación más bien atrajo la atención hacia los atributos masculinos del hombre ... eh ... 

El hombre de la máscara de lobo no tenía nada de qué avergonzarse. 

Iris   se   estremeció   de   disgusto   y   desvió   la   mirada, encontrándose   accidentalmente   con   la   mirada   burlona   del Lobo. 

Ella levantó la barbilla desafiante. Sabía qué era este grupo de hombres. Se trataba de los Señores del Caos, una odiosa sociedad secreta compuesta por aristócratas que disfrutaban de dos cosas: el poder y la violación y destrucción de mujeres y niños. 

Iris tragó saliva y se recordó a sí misma que era una dama

—su  familia podía rastrear su línea casi hasta la época del Conquistador— y, como tal, tenía que defender su nombre y su honor. 

Estas ... criaturas podrían matarla, y cosas peores, pero no quitarían su dignidad. 

"¡Mis señores!" —gritó Dioniso, levantando los brazos por encima de la cabeza en un gesto teatral que mostraba muy poco gusto, pero luego se dirigía a una audiencia de hombres desnudos y enmascarados. “Mis señores, les doy la bienvenida a   nuestras   fiestas   de   primavera.   Esta   noche   hacemos   un sacrificio especial: ¡la nueva duquesa de Kyle! " 

La multitud rugió como bestias babeantes. 

Iris parpadeó. La duquesa de ... 

Ella miró rápidamente a su alrededor. 

Por lo que podía ver a la macabra luz parpadeante de las antorchas,   ella   era   el   único   sacrificio   en   evidencia,   y ciertamente no era la duquesa de Kyle. 

La conmoción comenzó a amainar. 

Iris se aclaró la garganta. "No no soy." 

“Silencio,” siseó el Zorro. 

Ella le entrecerró los ojos. En los últimos cuatro días había sido secuestrada en su camino a casa después de la boda de la verdadera duquesa de Kyle, había sido atada, encapuchada y arrojada al piso de un carruaje, donde permaneció mientras el carruaje chocaba. camino tras camino lleno de baches, y luego, al llegar a este lugar, la habían empujado a una pequeña choza de piedra sin ningún tipo de fuego. Se había muerto de hambre y solo tenía unos pocos vasos de agua para beber. Por último, pero   definitivamente   no   menos   importante,   se   había   visto obligada a hacer sus necesidades en un balde. 

Todo   lo   cual   le   había   dado   demasiado   tiempo   para contemplar su propia muerte y la tortura que la precedería. 

Ella   podría   estar   aterrorizada   y   sola,   pero   no   estaba dispuesta a rendirse a los planes de los Lores sin luchar. Por lo que podía ver, no tenía nada que perder y posiblemente su vida que ganar. 

Así   que   alzó   la   voz   y   dijo   clara   y   en   voz   alta:   “Has cometido un error. No soy la duquesa de Kyle ". 

El Lobo se volvió hacia el Dioniso y habló por primera vez. 

Su voz era profunda y humeante. "Tus hombres secuestraron a la mujer equivocada". 

"No seas tonto", le espetó el Dionisio. "La capturamos tres días después de su boda con Kyle". 

"Sí, volviendo a casa en Londres de la boda", dijo Iris. “El duque de Kyle se casó con una joven llamada Alf, no yo. ¿Por qué dejaría al duque si me acababa de casar con él? 

El Dionisio se volvió hacia el Zorro, haciendo que el otro hombre   se   encogiera.   "Me   dijiste   que   la   viste   casarse   con Kyle". 

El Lobo rió oscuramente. 

"¡Ella miente!" gritó el Zorro, y saltó hacia ella con el brazo levantado. 

El Lobo arremetió, agarró el brazo derecho del Zorro, se lo retorció a la espalda y tiró al otro hombre de rodillas. 

Iris miró fijamente y sintió un temblor sacudir su cuerpo. 

Nunca había visto a un hombre moverse tan rápido. 

Ni tan brutalmente. 

El Lobo se inclinó sobre su presa, ambos hombres jadeaban, sus cuerpos desnudos sudaban. El hocico de la máscara de lobo presionaba contra el vulnerable cuello doblado del Zorro. 

No lo hagas. Tocar. Qué. Es. Mío." 

"Déjalo ir", ladró el Dioniso. 

El Lobo no se movió. 

Las manos del Dionisio se cerraron en puños. "Obedeceme." 

El Lobo finalmente apartó su máscara del cuello del Zorro para   mirar   al   Dioniso.   “Tienes   a   la   mujer   equivocada,   un sacrificio   corrupto,   uno   que   no   es   digno   de   la   fiesta.   La quiero." 

"Cuídate",   murmuró   el   Dioniso.   "Eres   nuevo   en   nuestra sociedad". 

El Lobo ladeó la cabeza. "No tan nuevo como todo eso". 

—Entonces, tal vez se haya reincorporado recientemente —

respondió el Dioniso. "Aún no conoces nuestros caminos". 

"Sé que como anfitrión, tengo derecho a reclamarla", gruñó el Lobo. "Ella es perdida para mí". 

El   Dionisio   inclinó   la   cabeza   como   si   estuviera considerando. "Sólo con mi permiso". 

El  Lobo  abrió  abruptamente  los  brazos,  soltó  al  Zorro  y volvió a ponerse de pie con gracia. "Entonces con su permiso", dijo, sus palabras tenían un borde de burla. 

La luz del fuego brillaba en su pecho musculoso y brazos fuertes. Se puso de pie con un aire fácil de mando. 

¿Qué haría que un hombre con tal poder natural se uniera a esta espantosa sociedad? 

Los otros miembros de los Señores del Caos no parecían felices ante la idea de que les arrebataran su entretenimiento principal   de   la   noche   delante   de   sus   narices.   Los   hombres enmascarados a su alrededor murmuraron y se movieron, un inquieto miasma de peligro flotando en el aire de la noche. 

Iris se dio cuenta de repente de que cualquier chispa podría hacerlos explotar. 

"¿Bien?" preguntó el Lobo al Dioniso. 

“No   puedes   dejarla   ir”,   le   dijo   el   Zorro   a   su   líder, poniéndose   de   pie.   Había   marcas   rojas   que   comenzaban   a aparecer   en   su   piel   pálida.   “¿Por   qué   diablos   lo   estás escuchando? Ella es nuestra. Vamos a llenarnos de ella y ... " 

El Lobo lo golpeó en un costado de la cabeza, un golpe terrible que hizo que el Zorro volara hacia atrás. 

"Mío", gruñó el Lobo. Volvió a mirar al Dioniso. "¿Dirige a los Señores o no?" 

"Creo que es más que evidente que yo dirijo a los Señores", dijo   Dionysus   arrastrando   las   palabras,   incluso   cuando   los murmullos de la multitud se hicieron más fuertes. Y creo que no necesito demostrar mi temple dándote a esta mujer. 

Iris tragó. Estaban peleando por ella como perros salvajes por un trozo de carne. ¿Sería mejor si el Lobo la reclamaba? 

Ella no lo sabía. 

El Lobo se interpuso entre Iris y el Dionisio, y vio que los músculos de sus piernas y glúteos se tensaban. Se preguntó si el Dionisio notó que el otro hombre se estaba preparando para la batalla. 

“Sin embargo,” continuó el Dioniso, “te la puedo otorgar como un acto de ... caridad. Disfrútala de la forma que mejor te  parezca,   pero   ten   cuidado   de  que  su   corazón  ya  no   lata cuando salga el sol ". 

Iris contuvo el aliento ante la repentina sentencia de muerte. 

El Dioniso había ordenado su asesinato con tanta naturalidad como pisaría un escarabajo. 

—Te doy mi palabra —saltó el Lobo, y la mirada de miedo de Iris voló hacia él. 

Dios santo, estos hombres eran monstruos. 

El Dionisio ladeó la cabeza. "Tu palabra, escuchada por todos". 

Un gruñido bajo vino de detrás de la máscara de lobo. Se inclinó, agarró las muñecas atadas de Iris y la ayudó a ponerse de pie. Ella tropezó tras él mientras él atravesaba la masa de hombres   enmascarados   enojados.   La   multitud   se   empujó contra ella, empujándola por todos lados con los brazos y los codos desnudos hasta que Lobo finalmente la liberó. 

La habían llevado a este lugar encapuchada y por primera vez   vio   que   se   trataba   de   una   iglesia   o   catedral   en   ruinas. 

Piedras y arcos rotos asomaban en la oscuridad, y tropezó más de una vez con escombros cubiertos de maleza. La noche de primavera era fría lejos de los incendios, pero el hombre de la máscara de lobo, que caminaba desnudo en la penumbra, no parecía afectado por los elementos. Continuó su paso hasta que llegaron a un camino de tierra y varios carruajes esperando. 

Se   acercó   a   una   y   sin   preámbulos   abrió   la   puerta   y   la empujó adentro. "Espera aquí. No grites ni trates de escapar. 

No te gustará mi respuesta ". 

Y con esa ominosa declaración la puerta se cerró. Iris se quedó jadeando de terror en el vagón oscuro y vacío. 

Inmediatamente probó con la puerta del carruaje, pero él la cerró con llave o la atascó de alguna manera. No se abriría. 

Podía   oír   voces   de   hombres   a   lo   lejos.   Gritos   y   llantos. 

Querido Dios. Sonaban como una jauría de perros rabiosos. 

¿Qué le haría el Lobo? 

Necesitaba   un   arma.   Algo,   cualquier   cosa,   con   lo   que defenderse. 

Apresuradamente palpó la puerta, una manija, pero no pudo arrancarla, una pequeña ventana, sin cortinas, las paredes del carruaje, nada. Los asientos eran de terciopelo afelpado. Caro. 

A veces, en vagones mejor hechos, los asientos ... 

Tiró de uno. 

Se levantó. 

Dentro había un pequeño espacio. 

Metió la mano y palpó una manta de piel. Nada más. 

 Maldita sea. 

Podía oír la voz gruñona del Lobo fuera del carruaje. 

Desesperadamente se arrojó al asiento opuesto y tiró de él. 

Empuje su mano hacia adentro. 

 Una pistola

La amartilló, rezando para que estuviera cargada. 

Se volvió y apuntó a la puerta del carruaje justo cuando la puerta se abría. 

El Lobo se asomó a la puerta, todavía desnudo, con una linterna en una mano. Vio que los ojos detrás de la máscara se movían   rápidamente   hacia   la   pistola   que   sostenía   entre   sus manos   atadas.   Volvió   la   cabeza   y   dijo   algo   en   un   idioma incomprensible a alguien de afuera. 

Iris sintió que su aliento entraba y salía de su pecho. 

Subió   al   carruaje   y   cerró   la   puerta,   ignorándola   por completo y con la pistola apuntando hacia él. El Lobo colgó la linterna de un gancho y se sentó en el asiento frente a ella. 

Finalmente él la miró. "Baja eso." Su voz estaba tranquila. Tranquilo. Con solo una 

pizca de amenaza. 

Ella retrocedió hasta la esquina opuesta, lo más lejos posible de él, sosteniendo la pistola en alto. Al nivel de su pecho. Su corazón latía con tanta fuerza que casi la dejó sorda. "No." 

El   carruaje   se   puso   en   movimiento   con   una   sacudida, haciéndola tropezar antes de que se contuviera. 

“D-dígales que detengan el carruaje”, dijo, tartamudeando de terror a pesar de su determinación. "Déjame ir ahora." 

"¿Para que te puedan  violar  hasta  la muerte?"  Inclinó la cabeza para indicar a los Señores. "No." 

"En el próximo pueblo, entonces." 

"Yo creo que no." 

Él la alcanzó y ella supo que no tenía otra opción. 

Ella le disparó. 

La explosión lo arrojó contra el asiento y le arrojó las manos hacia arriba y hacia atrás, sin que la pistola le perdiera la nariz por poco. 

Iris se puso de pie. La bala había desaparecido, pero aún podía usar la pistola como garrote. 

El Lobo estaba tendido en el asiento, la sangre manaba de un enorme agujero en su hombro derecho. Su máscara había sido golpeada torcida en su cara. 

Ella se inclinó hacia adelante y se la arrebató. 

Y luego jadeó. 

El   rostro   que   se   reveló   había   sido   una   vez   tan   hermoso como   el   de   un   ángel,   pero   ahora   estaba   horriblemente mutilado. Una cicatriz de un rojo lívido corría justo debajo de la línea del cabello en el lado derecho de la cara, dividiendo la ceja en dos, de alguna manera saltando el ojo mismo, pero abriendo un surco en la mejilla delgada y atrapando el borde de su labio superior, haciéndolo girar. La cicatriz terminó en un   trozo   de   carne   que   faltaba   en   la   línea   de   la   severa mandíbula del hombre. Tenía el pelo negro como la tinta y, aunque ahora estaban cerrados, Iris sabía que tenía ojos grises como el cristal sin emociones. 

Ella lo supo porque lo reconoció. 

Él era Raphael de Chartres, el duque de Dyemore, y cuando ella bailó con él, una vez, hace tres meses en un baile, pensó que se parecía a Hades. 

Dios del inframundo. 

Dios de los muertos. 

No tenía ninguna razón para cambiar de opinión ahora. 

Luego jadeó, esos ojos de cristal congelados se abrieron y la miró. “Mujer idiota. Estoy tratando de salvarte ". 

Raphael hizo una mueca de dolor, sintiendo el tejido de la cicatriz en el lado derecho de su cara tirar de su labio superior. 

Sin   duda,   el   movimiento   convirtió   su   boca   en   una   mueca grotesca. 

La mujer que le había disparado tenía ojos del color del cielo sobre los páramos justo después de una tormenta: cielo azul grisáceo tras nubes negras. Ese tono particular de azul había   sido   una   de   las   pocas   cosas   que   su   madre   había encontrado hermosas en Inglaterra. 

Raphael estuvo de acuerdo. 

A   pesar   del   miedo   que   brillaba   en   ellos,   los   ojos   gris azulados de Lady Jordan eran hermosos. 

"¿Qué quieres decir con que estás tratando de salvarme?" 

Ella todavía sostenía la pistola como  si estuviera lista  para golpearlo   en   la   cabeza   si   se   movía,   la   cosita   sedienta   de sangre. 

"Quiero   decir   que   no   tengo   la   intención   de   violarte   y matarte". Años de angustia y sueños de venganza seguidos de meses de planes para infiltrarse en los Señores del Caos, solo para que todo se derrumbe debido a los ojos azul grisáceo. Era un maldito tonto. “Simplemente deseaba alejarte del libertinaje de los Señores del Caos. Por extraño que parezca, creí que estarías agradecido ". 

Sus hermosas cejas se juntaron sospechosamente sobre esos ojos. Le prometiste al Dioniso que me matarías. 

"Mentí", dijo arrastrando las palabras. Si hubiera querido hacerte daño, te lo aseguro, te habría atado como a un ganso de Navidad. Notarás que no lo hice ". 

"Oh querido señor." Ella parecía afligida mientras arrojaba la   pistola,   mirando   su   hombro   ensangrentado.   "Esto   es   un desastre." 

"Bastante", dijo con los dientes apretados. 

Raphael miró hacia su hombro. La herida era una masa de carne destrozada, la sangre bombeaba desde adentro a un ritmo constante. Esto no estuvo bien. Había tenido la intención de tenerla a salvo en el camino de regreso a Londres esta noche, custodiada por sus hombres. Si el Dioniso escuchó que ella le había disparado, que estaba debilitado ... 

Él gruñó y trató de sentarse contra el balanceo del carruaje, mirándola a ella, a esta mujer que solo había conocido una vez antes. 

La había visto por primera vez en un salón de baile donde había ido a encontrarse con miembros de los Señores del Caos. 

En esa guarida de corrupción, plagada de enemigos de él, ella se había destacado, pura e inocente. Le había advertido que abandonara   ese   peligroso   lugar.   Luego,   cuando   ella   había caminado sola de regreso a su carruaje, él la había seguido para asegurarse de que llegara a salvo allí. 

Y eso habría sido que, si no hubiera descubierto que ella estaba casi comprometida con el duque de Kyle, un hombre encargado,  por  orden  del  Rey, con  el  arriesgado  trabajo  de derribar a la

Señores del Caos. Raphael sabía que mientras Kyle persiguiera a los Señores, Lady Jordan estaría en peligro. Debido a esto, Raphael había pasado no poco tiempo preocupado por ella. 

Incluso había ido tan lejos como para seguirla al campo hasta la finca de Kyle. 

Allí la había visto casarse con Kyle, o eso había pensado. 

En ese momento, Raphael se vio obligado a considerar el asunto por fin. La protección de Lady Jordan ya no era asunto suyo, sino de su marido. Raphael podría ser reacio a admitirlo, pero Kyle estaba más que a la altura de la tarea de proteger a su esposa. Si Raphael había sentido una pequeña punzada de nostalgia… bueno, se había asegurado de enterrarlo en lo más profundo, donde moriría de muerte natural por falta de luz. 

Sin embargo, ahora ... 

Fue como si su corazón previamente parado se sacudiera y comenzara a latir de nuevo. "¿De verdad no eres la duquesa de Kyle?" 

"No." Ella lo alcanzó y él se asombró de lo suaves que eran sus   manos.   No   tenía   motivos   para   ser   amable   con   él,   no después   de   lo   que   había   pasado   esta   noche.   Sin   embargo, colocó   ambas   palmas   pequeñas   alrededor   de   su   brazo izquierdo,   el   lado   ileso,   y   lo   ayudó   a   ponerse   de   pie.   Se tambaleó a través del carruaje en movimiento y medio cayó en el asiento opuesto. 

"Yo también te vi casada con Kyle", dijo Raphael tranquilamente. 

Ella   lo   fulminó   con   la   mirada.   "¿Cómo?  Alf   y   Hugh   se casaron dentro de su casa de campo. El rey estaba allí y les aseguro que había guardias por todas partes ". 

"Vi a Kyle besarte en el jardín en la celebración después", dijo.  "Puede  que  hubiera  guardias,  pero  les  aseguro  que  se negaron a registrar el bosque que da al jardín". 

"Más bien te conviene que hayas confundido el asunto ya que estabas espiando", dijo con aspereza. “No recuerdo que Hugh me besara, pero si lo hizo fue de una manera fraternal. 

Somos amigos. De todos modos no importa. Sea lo que sea lo que imaginaba que veía, no estoy casada con Hugh ". 

Cerró los ojos por un momento, preguntándose por qué ella se había molestado en moverlo, cuando sintió la masa de una alfombra de piel. 

agrupados sobre su cuerpo desnudo. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba temblando. 

Ah, por supuesto. La alfombra que había estado guardada en el banco en el que estaba sentado. "Sin embargo, era bien sabido en Londres que ibas a casarte con el duque de Kyle". 

"Dejamos que los chismosos pensaran que yo era la novia de   la   boda   porque   su   verdadera   esposa   no   tiene   familia   ni nombre". Ella sacudió su cabeza. “Será un escándalo cuando salga   la   noticia.   ¿Es   por   eso   que   me   salvaste?   ¿Porque pensabas que yo era la duquesa? 

"No." Raphael abrió los ojos y vio como ella desenvolvía el fichu de su cuello, dejando al descubierto un escote profundo. 

Sus pechos eran dulcemente vulnerables. Miró a un lado. Tales cosas   no   eran   para   alguien   tan   contaminado   como   él.   En cualquier caso, te habría rescatado, duquesa o no. 

"¿Pero   por   qué?"   Ella   apartó   la   piel   de   su   hombro   y presionó el frágil fichu con fuerza contra la herida. 

Él  inhaló,  sin  molestarse  en  responder  a  su  pregunta  sin sentido. ¿Le creía ella un demonio? 

Pero entonces ella acababa de verlo asistiendo a lo que en el fondo era un rito demoníaco. 

"Tienes   que   detener   el   carruaje",   estaba   diciendo.   “No puedo detener el sangrado. Necesitas un doctor. Yo debería-" 

"Estamos   cerca   de   mi   casa",   dijo,   interrumpiéndola. 

“Estaremos allí lo suficientemente pronto. Sigue presionando. 

Lo está haciendo bien, Lady Jordan. Cuidas una herida casi tan bien como bailas ". 

Su mirada gris azulada se movió rápidamente hacia la de él, amplia por la sorpresa. "No estaba seguro de si me reconociste de la pelota". 

Esto era íntimo, su rostro tan cerca del de él. Él desnudo y ella   con   la   parte   superior   de   los   pechos  al   descubierto.   Se sintió confuso por la tentación desesperada. Podía olerla, por encima   del   aroma   de   su   propia   sangre,   un   tenue   aroma   a flores. 

No madera de cedro, gracias a Dios. 

"Eres difícil de olvidar", murmuró. 

Ella frunció el ceño como si no estuviera segura de si él la había felicitado o insultado. “¿Es por eso que me rescataste? 

¿Porque me conociste de ese baile? 

"No."   Para   nada.   No   sabía   a   quién   pensaba   sacrificar Dionisio esa noche. No sabía que iba a haber un sacrificio, aunque,   por   supuesto,   esa   era   una   posibilidad.   ¿Habría rescatado a alguna mujer? 

Quizás. 

Pero   en   el   momento   en   que   la   vio,   supo   que   tenía   que actuar. "Pareces extrañamente competente en el manejo de una herida de bala". 

"Mi difunto esposo James era un oficial en el ejército de Su Majestad", dijo. “Lo seguí en campaña en el continente. Hubo momentos en que curar una herida resultó muy útil ". 

Él   tragó,   mirándola   por   debajo   de   los   párpados   medio cerrados, tratando de pensar. No podía permitirse el lujo de mostrar debilidad en estas partes; por eso había traído a sus propios   sirvientes   de   Córcega.   Los   Señores   del   Caos   eran poderosos   en   esta   área.   Si   Dionisio   descubría   que   estaba herido, él —y ella— estaría en peligro. El Dioniso ya la quería muerta y esperaba que Rafael la matara. 

Una idea malvada se deslizó en su mente. 

Ella   era   una   tentación,   una   tentación   dirigida   a  su   única debilidad.   Había   caminado   solo   durante   tanto   tiempo.   En realidad, durante toda su vida. Nunca había pensado en buscar a otro. Permitir que cualquier luz entre en su oscuridad. 

Pero ella estaba aquí mismo, a su alcance. Dejarla ir de nuevo   estaba   fuera   de   su   control   en   este   momento.   Estaba debilitado,   mareado,   perdido.   Dios   santo,   quería   quedársela para él. 

Y los medios para convencerla de que se quedara con él acababan de caer en su regazo. 

"La sangre ha empapado mi fichu". Parecía molesta, pero no histérica. Era una mujer fuerte, más fuerte de lo que se había dado cuenta cuando la sacó de la juerga. 

Tomó su decisión. "Necesitas casarte conmigo". 

Sus hermosos ojos se abrieron en lo que parecía alarma. 

"¿Qué? ¡No! No voy a-" 

Levantó la mano y la agarró por la muñeca con la mano izquierda.   Sus   dos   manos   estaban   presionadas   firmemente sobre su herida. Su piel era cálida y suave. “El Dioniso me ordenó que te matara. Si -" 

Ella trató de retroceder. "No vas a ..." 

Apretó su frágil muñeca, sintiendo los latidos de su corazón. 

Sintiendo este momento en el tiempo. 

 Aprovechando  eso. 

"Escucha. Quería tenerte a salvo en el camino a Londres esta noche. Eso no es posible ahora que estoy herido. La única forma en que puedo protegerte es casándome contigo. Si eres mi duquesa, tendrás mi nombre y mi dinero para protegerte cuando   vengan,   y   créeme,   lady   Jordan,   los   hombres   de Dionisio vendrán por ti. Necesitan silenciarte, porque ahora sabes demasiado sobre los Señores del Caos ". 

Ella   resopló.   “Antes  pensaban   que   yo   era   la  duquesa   de Kyle. Eso ciertamente no me protegió ". 

“Soy un duque completamente diferente a Kyle,” respondió con absoluta certeza. Levantó la otra mano y desató la cuerda alrededor de sus muñecas. "Y también tengo mis sirvientes". 

Ella frunció el ceño a sus muñecas liberadas y luego a él. 

"¿Cómo evitarán que me asesinen?" 

"Son corsos, valientes y leales hasta el final, y yo tengo más de dos docenas". Había pasado su vida lleno de rabia, dolor y un   impulso   de   venganza.   Ni   siquiera   había   pensado   en   el matrimonio. Este fue un vuelo de fantasía. Una aberración. 

Una desviación del estricto camino que había trazado para su vida. Sin embargo, no pudo encontrar dentro de sí mismo para resistir. “Mis hombres solo responden a mí. Si eres mi esposa, mi familia y mi duquesa, te protegerán con sus vidas. Si muero a causa de tu herida de bala y no te casas conmigo, es posible que te vean mucho menos favorablemente ". 

Su   boca   regordeta   se   abrió   con   indignación.   ¿Me chantajearías para que me casara? ¿Estás trastornado? 

 Oh,   claro.   Probablemente   en   ambos   aspectos. "Estoy herido". Arqueó una ceja. Y tratando de salvar tu vida. Podrías intentar agradecerme ". 

"¿Gracias? I-" 

Afortunadamente, el carruaje se detuvo antes de que pudiera articular lo que pensaba de esa idea. 

Rafael sostuvo firmemente la muñeca de la dama cuando se abrió la puerta, revelando a Ubertino, uno de sus hombres de mayor   confianza.   Ubertino   tenía   casi   cuarenta   años,   era   un hombre bajo con el pecho como un tonel y el pelo canoso recogido en una trenza apretada. Los brillantes ojos azules del corso se abrieron en su rostro bronceado al ver la sangre de su amo. 

"Me   han   disparado",   le   dijo   Raphael.   "Trae   a   Valente   y Bardo y dile a Nicoletta que venga". 

Ubertino se volvió para gritar las órdenes en corso a los otros hombres detrás de él y luego subió al carruaje. 

Lady Jordan retrocedió con cautela. 

—Dile   a   Ivo   que   lleve   a   la   dama   a   la   abadía   —ordenó Rafael. Él no la dejaría correr una vez que estuviera fuera del carruaje. 

"¿Ella   hizo   esto,   Su   Excelencia?"   Ubertino   murmuró   en corso   mientras   apoyaba   el   hombro   contra   el   lado   malo   de Raphael. 

Rafael gruñó y se puso de pie, apretando la mandíbula. No se desmayaría. “Un simple malentendido. Olvidarás esto ". 

“Creo que será difícil de olvidar”, dijo Ubertino. 

Con cuidado, bajaron los dos escalones del carruaje. 

El estaba frio. Tan frío. 

"Sin embargo, así lo ordeno". Rafael se detuvo y miró al sirviente. En otra vida, podría haber contado a este hombre como su amigo más antiguo. La protegerás pase lo que pase. 

El corso inclinó la cabeza. "Como desee, Su Excelencia." 

Valente y Bardo llegaron corriendo al camino de entrada. 

Valente, el más joven de los dos, empezó a hacer preguntas en corso, pero Ubertino lo interrumpió. "Escucha a lu duca". 

Las manos de Raphael estaban en puños. No caería aquí ante sus hombres. Ve al vicario de la ciudad. ¿Conoce su casa, junto a la iglesia inglesa? 

Ambos hombres asintieron. 

"Despiértalo y tráelo aquí". Podía sentir la sangre goteando por   su   costado,   extrañamente   caliente   contra   el   frío   de   su cuerpo. “No dejes que nada de lo que él diga o haga te impida tu tarea. Apurarse." 

Valente y Bardo corrieron hacia los establos. 

Sabían solo unas pocas palabras en inglés. El vicario podría muy bien pensar que le estaban robando o algo peor. Rafael debería escribir una carta explicando el asunto. 

Pero no hubo tiempo. 

Detrás de ellos, Lady Jordan exclamó: "¡Quite sus manos de mí, señor!" 

Rafael alzó la voz. "Ivo simplemente te está ayudando a entrar en mi casa, mi señora." 

"¡No deseo que me ayuden!" 

Se volvió para verla mirándolo, su cabello rubio formaba un halo alrededor de su cabeza a la luz de la linterna del carruaje, y   sintió   que   sus   labios   se   arqueaban.   Ella   realmente   era bastante extraordinaria. 

Lástima que no pudiera convertirla en su esposa en realidad. 

Su mirada pasó por delante de él y hacia la fachada del edificio   detrás   de   él,   luego   se   ensanchó   en   lo   que   parecía mucho horror. "¿Esta es tu casa?" 

Se volvió para mirar también. La abadía era antigua. La estructura   original   había   sido   una   fortaleza   fortificada,   que había sido agregada y modificada durante siglos, primero por monjes y luego, después de la disolución de los monasterios, 

por generaciones de sus antepasados. Aquí era donde había pasado la mayor parte de su infancia. 

Donde su madre había dado su último aliento. El lugar que esperaba no volver a ver nunca más. 

Su boca se torció. "El hogar puede ser un poco exagerado". 



 Capitulo dos

 El picapedrero vivía con sus dos hijas en una pequeña choza en el borde de una gran llanura de roca árida. 

 Era un lugar desolado y pocas cosas piadosas habitaban allí, pero el picapedrero encontró muchas piedras y, como nunca había aprendido otro oficio, se quedó allí ... 

—De The Rock King

El edificio que se alzaba ante Iris se alzaba como un gigante en descomposición a la luz parpadeante de la linterna, de alguna manera sombrío y ominoso. 

"¿Qué es este lugar?" Ella susurró. 

"Dyemore Abbey", respondió el duque. 

Incluso  ahora su voz era un sensual ronquido contra sus terminaciones nerviosas. Su piel estaba pálida y sudorosa, su horrible   cicatriz   sobresalía   como   una   serpiente   roja retorciéndose por el lado derecho de su cara. 

"Ven", dijo y se volvió hacia la entrada. 

No quería entrar con él en esta espantosa mansión. Ella no confiaba completamente en él, herida o no. Él podría haberla salvado de la violación y el asesinato inmediatos, pero había estado participando en esa juerga de esta noche. Obviamente, era miembro de los Señores del Caos. 

Y el Dioniso le había ordenado que se asegurara de que ella guardara sus secretos. Para matarla. 

Sin embargo, el criado ceñudo a su derecha, Ivo, no le dio otra opción. Su firme agarre en su codo la obligó a avanzar y cruzar un camino de grava. 

Sólo una ventana tenía luz, un tenue resplandor desde el interior, como si luchara por no apagarse bajo las toneladas de

piedras   de   color   marrón   oscuro   que   componían   Dyemore Abbey. La mansion

debe   tener   cuatro   o   cinco   pisos   de   altura,   con   ventanas rectangulares   empotradas   en   la   fachada.   Detrás   de   la   torre central monolítica se alzaban formas escarpadas, como si una cadena montañosa de otras alas o ruinas estuviera más allá. 

El duque subió los escalones de la entrada con la ayuda de su criado. La puerta estaba arqueada, pero sobre ella estaba la enorme   cara   de   un   demonio   o   una   gárgola   que   sostenía   el dintel de la ventana de arriba. La gárgola los miró con la boca abierta en una mueca. 

Iris se estremeció. 

Obviamente, a los duques de Dyemore no les preocupaba dar la bienvenida a los invitados a su asiento ducal. 

La puerta se abrió e inmediatamente una mujer regordeta empezó a charlar en corso. 

Esta debe ser Nicoletta. Era mayor, tal vez en su quinta década, y su cabello negro estaba peinado hacia atrás de su rostro   ceñudo   y   escondido   debajo   de   una   gorra   blanca.   La mujer sostenía una vela en una mano y parecía estar regañando al criado que estaba ayudando al duque. El criado que había ayudado al duque a bajar del carruaje dijo algo, y todos los corsos miraron a Iris. 

Les había dicho quién le había disparado a su amo, simplemente lo sabía. 

Los ojos negros de Nicoletta se entrecerraron. 

Su mirada no era benigna. 

Iris se estremeció al recordar las palabras del duque. Sus sirvientes   la   culparían   legítimamente   por   su   herida.   ¿Había alguna forma de que pudiera explicarse? Pero la mayoría de ellos no hablaban inglés y ella no sabía corso. 

Además, la herida de Dyemore fue culpa suya. Fuera lo que fuese el duque, la había salvado de los Señores del Caos y ella se lo había pagado disparándole. 

 Señor.  Ella parpadeó para contener las lágrimas repentinas. 

Sus nervios estaban tensos por días de incertidumbre y miedo, y   ahora   saber   que   le   había   hecho   esto   a   otro,   incluso   en defensa de su propia persona ... 

Iris tragó y enderezó la espalda. No debe romperse ahora. 

No debe mostrar debilidad cuando no sabía quiénes eran estas personas o si tenían la intención de hacerle daño. 

Dyemore   rompió   algo   en   corso   en   ese   momento,   y   los criados apartaron la mirada de ella, moviéndose de nuevo. 

La llevaron  a la casa.  Iris trató  de  tragarse  su  aprensión mientras los corsos hablaban en su propio idioma y el agarre de Ivo en su brazo se mantuvo firme. El salón era grandioso —

suelos de mármol, paneles de madera tallada y techos altos que podrían estar pintados— pero hacía frío y estaba oscuro. La única luz es la vela de la sirvienta. 

Dyemore Abbey se sintió ... muerta. 

Iris   rechazó   el   pensamiento   mórbido   mientras   seguía   la procesión más profundamente en el vestíbulo de entrada. En la parte de atrás, subieron unas amplias escaleras que conducían a   un   rellano   con   otra   escalera   que   se   ramificaba   en   cada extremo.   Los  retratos  se   asomaban   desde   las  paredes   en   la penumbra mientras tomaban los escalones de la derecha. En el nivel superior Nicoletta abrió el camino a una gran sala de estar y por fin calidez. 

Cerca   del   fuego,   el   único   punto   de   luz   en   la   cavernosa habitación, Dyemore se hundió pesadamente en una enorme silla con respaldo de orejas. 

Uno de los hombres le sirvió una copa de vino de una jarra de cristal. 

"Pido disculpas por mi falta de hospitalidad", dijo Dyemore después de tomar un sorbo de vino. “La mayoría de mis corsos están vigilando la casa afuera. Es imperativo que no deambule por la abadía. Algunas de las habitaciones están cerradas por algún motivo. Mantente fuera de ellos ". 

Sus   palabras   eran   arrogantes   y   holgazaneaba   en   la   silla como si fuera un trono, pero su rostro estaba positivamente gris. 

Ella apartó la mirada. Ella no podía mirarlo. Por lo que le había hecho. "Debes acostarte". 

"No", le oyó decir, incluso con su voz profunda, como si estuvieran discutiendo el precio de las cintas en Bond Street. 

El   vicario   llegará   pronto.   Me   mantendré   erguido.   Debemos ocultar la verdad de mi herida a los Señores el mayor tiempo posible ". 

Su cabeza se movió bruscamente ante eso. Estás desnudo bajo   ese   pelaje   y   sangrando.   ¿Cómo   ocultará   su   herida   al vicario? ¡Esto es ridículo!" 

Hizo   un   movimiento   impaciente   hacia   él,   pero   Ivo   la detuvo. 

"¡Suéltame!" 

El corso la miró impasible. 

Le tendió la mano libre a Dyemore. "Dile." 

Él   la   miró   fijamente   por   un   momento,   sus   ojos   grises vidriosos, y ella se preguntó si estaba comenzando a perder los sentidos. Señor, si se desmaya ahora sería un desastre. Sus sirvientes se volverían contra ella. 

Dyemore le dijo algo en corso a Ivo y el criado la soltó. 

Inmediatamente cruzó la habitación y se inclinó sobre el duque. 

Nicoletta siseó su disgusto. 

Iris la ignoró. Pregúntale a tu sirvienta si tiene vendas para detener   la   hemorragia.  Y diles   a   tus   hombres   que   vayan   a buscar un médico al pueblo de inmediato. 

Por el rabillo del ojo vio a Nicoletta salir de la habitación. 

¿Entendía inglés? 

"No." Los ojos de Dyemore estaban fijos en ella, tranquilos, fríos   y   sin   emociones,   aunque   debía   de   sentir   dolor.   “No doctor. No confío en nadie en el pueblo. Puede atarlo usted mismo, si es necesario ". 

"Oh, creo que debo hacerlo", respondió ella con aspereza. 

"La pelota todavía está en tu hombro y tienes que sacarla". 

Parpadeó lentamente. “No tenemos tiempo para que quites la pelota. Mis hombres volverán pronto con el vicario. Venda la herida para que no sangre. Ubertino me ayudará a ponerme algo de ropa ". 

"Esto   es   una   locura",   murmuró   Iris,   pero   se   movió   para hacer lo que él le ordenaba. Quizás había caído bajo algún hechizo. Quizás ella

Enloquecida por su internamiento en esa pequeña y horrible choza en la que la habían mantenido los Señores del Caos. 

Quizás todo esto fuera un sueño y pronto se despertaría en su aburrida habitación, a salvo en la casa de su hermano en Londres. 

Excepto que era una mujer práctica, una mujer que no era dada a los vapores ni a los engaños, y sabía bastante bien que esto no era un sueño. Este era un hombre real sangrando bajo sus manos, su piel era sólida y demasiado fría. 

No había tocado a un hombre así desde que James había muerto cinco años antes. 

Parpadeó   y   se   miró   los   dedos,   manchados   con   la   sangre escarlata de Dyemore. La herida estaba en el hombro derecho del duque, un agujero irregular que supuraba debajo de la clavícula. 

No parecía haberse roto el hueso allí. Eso fue suerte, al menos. 

Nicoletta regresó con dos sirvientes más tras ella, con los brazos llenos de ropa, vendas y cántaros de agua. 

Iris tomó una de las vendas, pero la sirvienta se la arrebató primero. 

—Deje que la señora lo tenga —le ladró Dyemore. "Tiene experiencia curando las heridas de los soldados". 

La mujer corsa frunció los labios, pero le dio el vendaje a Iris. 

"Gracias", murmuró Iris mientras lo aceptaba. 

Realmente   suponía   que   no   podía   culpar   a   Nicoletta.   Era obvio   que   era   muy   leal   al   duque   y   no   confiaba   en   que   la misma mujer que le había disparado para amamantarlo ahora. 

Iris tomó el vendaje, lo mojó en el agua que sostenía uno de los hombres y comenzó a limpiar lo peor de la sangre. La piel de Dyemore era más oscura que la suya, notablemente, fría y suave. Dejó a un lado el vendaje sucio y dobló uno limpio hasta que tuvo una almohadilla gruesa. Esto lo colocó contra la herida. 

—Sostén esto, por favor —le dijo a la doncella regordeta. 

Nicoletta frunció los labios de nuevo, pero se movió para hacer lo que le pedía. 

Iris enrolló tiras más largas con fuerza alrededor del pecho de Dyemore y por encima de su hombro. 

Cuando terminó, Iris dio un paso atrás. 

Dyemore   se   sentó   erguido   en   su   silla,   con   la   mandíbula apretada y la frente llena de sudor. 

Él   la   miró   a   los   ojos   y   dijo   suavemente:   —Lávese   las manos, por favor, milady. Nicoletta te ayudará con tu peinado

". 

Iris parpadeó. No estaba segura de querer a la otra mujer cerca de su cabello, pero siguió a la sirvienta hasta un rincón de   la   sala   de   estar.  Dos   de   los   criados   vinieron   con   ellos, obviamente para evitar que ella saliera disparada por la puerta. 

Esto   era   una   locura,   estaba   preparada   para   casarse   con Dyemore,   un   hombre   al   que   no   conocía   ni   confiaba completamente. 

Tardíamente, Iris se dio cuenta de que ni siquiera estaba segura de en qué parte de Inglaterra se encontraban. La habían secuestrado   en   Nottinghamshire,   pero   los   Señores  del   Caos tardaron   varios   días   en   llevarla   a   la   prisión   de   su   cabaña. 

Incluso si saliera corriendo de Dyemore Abbey, no sabría en qué dirección correr. 

O a quien. 

¿Quizás   podría   conseguir   la   ayuda   del   vicario   cuando llegara? ¿Señalarle que se casaba bajo coacción? Pero sería un hombre contra dos docenas de corsos de Dyemore. Incluso si el vicario fuera el más valiente de los hombres, ella no veía cómo podía prevalecer. 

Y   Dyemore   tenía   razón:   los   Señores   del   Caos   la perseguirían   cuando   descubrieran   que   aún   vivía.   La localizarían.   Tráela   de   vuelta   a   sus   espantosas   juergas.   O

simplemente asesinarla directamente. 

Él era su única seguridad. 

Su única esperanza. 

Nicoletta peinó hábilmente su cabello enredado y lo tiró en un simple nudo. Ella fue rápida y competente. Más

lo que es más importante, no desahogó su ira tirando del cabello de Iris. 

"Gracias", le murmuró Iris a la mujer. 

Nicoletta la miró a los ojos y asintió. Su boca suave todavía estaba fruncida con desaprobación o irritación, pero sus ojos se habían suavizado un poco. 

O al menos Iris esperaba que así fuera. 

Uno de los criados entró corriendo en la habitación. Dijo algo en corso. 

Dyemore respondió: "Entonces, envía al vicario". Se volvió hacia Iris. "Ven aquí, mi señora." 

Ella tragó. ¿Realmente iba a hacer esta locura, una locura? 

A diferencia de algunas viudas, ella no había tenido un amante discretamente. Había esperado —quizá ingenuamente— a un caballero que la estimara lo suficiente como para convertirla en su esposa. Más que eso, quería ser apreciada la próxima vez que se acostara con un hombre. 

La próxima vez que se casó. 

No había querido otro matrimonio frío y sin amor. 

Esto no era en absoluto lo que había planeado. 

Dyemore la vio vacilar. Se había vestido con un baniano de seda negro mientras Nicoletta se ocupaba de su cabello. Estaba abrochado hasta el cuello, lo que lo hacía parecer severo y severo.   Podría   pasar   de   un   vistazo   por   un   caballero holgazaneando en casa, quizás un poco peor para beber. 

Le tendió el brazo sano, su mano ordenó. "Ven ahora. El vicario está aquí. No tenemos mucho tiempo ". 

Debería verse débil, sentado frente al fuego, su rostro pálido y enfermizo, su cabello negro hasta los hombros pegado al sudor en sus sienes. Parecía una cruda figura de la muerte, aquí, en el centro de esta casa de penumbra. 

Pero sus ojos eran de un gris helado y en control. 

Deseaba desesperadamente saber lo que estaba pensando. 

Ya la había salvado una vez. ¿Qué otra opción tenía ella? 

Iris cruzó la habitación y puso su mano en la palma de Hades. 

Raphael agarró la mano de Lady Jordan con la vaga idea de que si la dejaba ir, ella huiría de su abadía podrida. Déjalo aquí solo en su casa de muerte y desesperación. 

Quítale la luz. 

Parpadeó, enderezándose. Le palpitaba el hombro, como si algún   animal   se   hubiera   enterrado   en   su   carne   y   estuviera mordiendo constantemente, intentando llegar a su corazón. 

Pero eso fue una fantasía. 

Necesitaba   enfocar   su   mente.   Cuídala   y   protégela,   esta mujer de ojos azul grisáceo y dulces labios rosados. 

Valente   entró   en   la   sala   de   estar.  Detrás   de   él   había   un hombre   pequeño   y   enjuto,   con   la   peluca   recortada   torcida sobre la cabeza rapada. El hombre agarró un libro negro con ambas   manos.   Parecía   completamente   desconcertado   y completamente aterrorizado. 

Bardo cerró la retaguardia, elevándose sobre el vicario. "Él cree que lo asesinaremos, Su Excelencia." 

Rafael asintió. "Vicario, ¿cómo te llamas?" 

El hombre, que había estado mirando horrorizado la cicatriz de   Raphael,   se   sobresaltó.   —Yo  ...   Er,  Jonathon   Webberly, señor, pero debo protestar. ¿Quién eres tú y qué ...? 

"Soy Raphael de Chartres, el duque de Dyemore". No tenía tiempo para histrionismo. Y te envié por ti para que pudieras casarme con mi prometida. 

Acercó a Lady Jordan hacia él, ignorando cómo se puso rígida. 

La mirada del vicario se disparó hacia ella. “Su Gracia…

Eso es… Esto es muy inusual. I-" 

"¿Puedes casarte con nosotros legalmente o no?" Raphael dijo con voz ronca. 

—Yo  ...   Sí,   por   supuesto   que   el   matrimonio   sería   legal, excelencia. Soy ordenado en la Iglesia de Inglaterra y solo necesito registrar un matrimonio. Pero esto es muy irregular, especialmente para un caballero de su importancia ". El vicario

se   humedeció   los   labios   con   nerviosismo   y   miró   a   Lady Jordan. "Seguramente debes desear

llamar   a  los banns  y  celebrar   sus  nupcias  en   la  iglesia  del pueblo? 

Lady Jordan hizo un movimiento abortado. 

Rafael   apretó   su   mano   alrededor   de   la   de   ella, manteniéndola quieta. "¿Necesito llamar a las prohibiciones o casarme en una iglesia para que este matrimonio sea válido?" 

“No, Su Gracia,” dijo el hombre, luciendo angustiado. “La Iglesia,   naturalmente,   frunce   el   ceño   ante   bodas   tan apresuradas,   pero   legalmente   no   hay   ningún   requisito   para anular las prohibiciones. Eso es-" 

“Entonces no tengo ganas de retrasarme. Deseo que te cases con nosotros de inmediato ". Miró al hombre con frialdad, muy consciente del impacto de su rostro. 

El Sr. Webberly asintió bruscamente y abrió su libro. 

Rafael   se   concentró   en   mantenerse   alerta.   Dejó   que   las palabras del vicario lo inundaran, consciente de que ella tenía los dedos en su mano todo el tiempo. 

Ella era ... diferente de otras mujeres de alguna manera que él todavía era incapaz de entender. Ella era más pura, más brillante, más dorada. Ella lo llamó a nivel animal. Su canción se había filtrado en sus venas, sus pulmones y su hígado hasta que ya no pudo separarla de su médula. 

La necesitaba. 

Y ahora se casaba con ella, Iris Daniels, Lady Jordan. 

La idea era tan errónea como la de un petirrojo atado a un cuervo carroñero. 

Sin   embargo,   no  detendría   esta  monstruosidad.   Más aún, mataría a cualquier hombre que intentara contradecirlo. 

 El la deseaba. 

Razón pasada. Honor pasado y buen gusto. Más allá de sus propios votos y las cosas que debe ver que se hagan en esta vida. Quizás esto fuera una locura. 

O la maldad de su padre. 

Si es así, sucumbiría. 

El vicario siguió hablando hasta que llegó el momento de hacer sus votos. Raphael se volvió para ver si ella protestaba en   esta   etapa   tardía.   Quizás   llorar   y   decir   que   la   estaban obligando a hacer esto. Pídale al señor Webberly que la ayude a salir de este espantoso lugar y de su presunto marido con horribles cicatrices. 

Pero, ¿cómo podía olvidar que era la mujer que lo había enfrentado con una pistola? ¿Quién le había disparado solo una hora antes? 

Ella era muy valiente. 

Lady Jordan hizo sus votos con voz clara y serena. 

Él respondió a su vez, su voz como siempre inexpresiva y firme. 

El vicario los declaró marido y mujer y cerró su libro negro, mirando hacia arriba. Sus ojos se desviaron hacia el hombro herido de Raphael y se abrieron. 

Rafael se dio cuenta de que su herida había sangrado a través de la tela. 

Hizo un gesto con la cabeza a Ubertino. Págale bien. 

El   corso   hizo   una   reverencia,   sacó   un   pesado   bolso   del bolsillo y se lo entregó al vicario. 

Los ojos del inglés se agrandaron. "Su excelencia, esto es mucho más de lo que estoy acostumbrado a recibir en una boda sencilla". 

—Mi duquesa y yo apreciamos mucho tu inconveniente —

respondió Rafael con sedosidad. Y, por supuesto, espero de usted la máxima discreción en este asunto, señor Webberly. 

Cualquier   temor   de   que   hubiera   sido   demasiado   sutil   se disipó   cuando   el   vicario   palideció.   "Yo   ...   yo   ...   Sí, naturalmente, Su Gracia." 

"Bien. Valoro mi privacidad. No me gustaría ser objeto de chismes ". 

El hombre tragó saliva y retrocedió un paso, apretando su libro y su bolso contra su pecho. 

Rafael le hizo un gesto de asentimiento. "Mis hombres te verán a salvo en casa". 

"Gracias, Su Gracia". El vicario salió apresuradamente de la habitación con Valente y Bardo muy cerca. 

Raphael suspiró y dejó caer la cabeza contra el respaldo de la silla. 

A su lado, su nueva duquesa chasqueó. Lo asustaste hasta la muerte. ¿Era eso realmente necesario? 

“Si a los Señores del Caos les llega la noticia de que estoy debilitado, nuestras vidas estarán en peligro. Por lo tanto, sí, definitivamente   era   necesario   ".   Con   un   esfuerzo,   abrió   los ojos y la miró. Había sombras debajo de sus ojos y sus labios rosa pálido caídos. Una mancha de tierra resaltó su pómulo izquierdo, y tuvo la ridícula necesidad de limpiarlo. "Creo que ahora me retiraré si no le importa, señora". 

Ella frunció delicadas cejas. "No antes de que te quiten la pelota del hombro". 

Sus párpados estaban muy pesados. "No puedo pensar que tanta polémica sea atractiva en una esposa". 

"Quizás deberías haber pensado en eso antes", replicó, pero su tono era suave. 

"Humph". 

Envíe a sus hombres por un cirujano. 

Abrió mucho los ojos para lanzarle una mirada. "Dijiste que tienes experiencia con heridas de bala". 

"Sí, pero nunca he eliminado una bala". Su rostro estaba tenso por el miedo y, sin embargo, él todavía detectó un brillo debajo de su agotamiento superficial. 

Hizo a un lado la objeción. “Confío en ti y no tenemos otra opción. Si los Señores del Caos descubren que estoy herido, serán como una manada de lobos sobre un carnero cojo. No sobreviviré a la noche, y tú tampoco. " 

Él la escuchó resoplar, pero su mano se deslizó por debajo de su hombro, instándolo a levantarse. Entonces sus hombres también   estaban   allí,   un   apoyo   mucho   más   fuerte.   Podía caminar. No lo cargarían, maldita sea. No en la casa de su padre. 

Las   escaleras   eran   complicadas,   los   peldaños   intentaban hacer   tropezarlo,   pero   llegaron   al   piso   de   arriba.   Pasaron penosamente   por   las   habitaciones   del   duque   y   finalmente llegaron a las habitaciones de la duquesa, las habitaciones que una vez habían sido de su madre. 

Se acostó en su cama con una gratitud que casi abruma sus sentidos. 

"Necesitaré un cuchillo y un par de pinzas o tenazas si las tienes", dijo su esposa cortésmente, casi en tono de disculpa. 

"¿Confía   en   esta   mujer   con   un   cuchillo   en   su   carne,   Su Excelencia?"   Ubertino   gruñó   en   corso,   incluso   mientras Nicoletta trotaba fuera de la habitación. 

Con esfuerzo, Raphael abrió los ojos y simplemente miró a sus sirvientes reunidos, uno por uno, y dijo en inglés: —Ella es tu amante, tu duquesa, ahora. La respetarás. ¿Lo entiendes?" 

Escuchó a su duquesa tomar aliento. 

Hubo una salpicadura de murmullos de acuerdo por parte de sus sirvientes. 

"No soy yo a quien juras lealtad ahora", ladró. 

Ubertino hizo un gesto con la cabeza hacia sus compañeros sirvientes y se volvió hacia su duquesa de ojos muy abiertos. 

El corso hizo una profunda reverencia y dijo: "Su excelencia". 

Ella tragó. "Gracias." 

Cuando se volvió hacia Raphael, tenía el ceño fruncido, el ceño fruncido sobre esos ojos azul grisáceo, como nubes de tormenta sobre un cielo páramo de Yorkshire. Un pensamiento fantasioso. 

Por lo general, no tenía pensamientos extravagantes. 

Alguien estaba desabotonando su baniano. 

Abrió los ojos para verla, Lady Jordan, luciendo bastante preocupada, con Nicoletta a su lado. Pero eso no estaba bien, 

¿verdad? Ahora era la duquesa de Dyemore. 

“Tráeme el joyero de mi madre”, le ordenó a la sirvienta. 

Nicoletta salió apresuradamente de la habitación. 

Le estaban quitando las vendas de la herida. Jadeó ante una punzada de dolor. 

"Lo siento", susurró su esposa. 

"Su   excelencia."   Abrió   los   ojos   para   ver   a   Nicoletta sosteniendo el joyero. Parecía haber un halo alrededor de su cabeza y él quería reír. Nicoletta tenía la lengua demasiado afilada para ser santa, ¿verdad? 

"Ábrelo", dijo. 

Sacó una llave de un anillo en su cintura y la insertó en la cerradura, luego abrió la caja y la acercó a él para que pudiera ver el contenido. 

Rafael   levantó   su   mano   sana   (se   sentía   inusualmente pesada) y pasó un dedo por las joyas hasta que encontró el anillo. Su mano tembló mientras sacaba el anillo de la caja. 

Ciérrelo de nuevo y entréguele el llavero a Su Excelencia. 

Nicoletta frunció los labios pero hizo lo que le dijo. 

Su duquesa simplemente pareció desconcertada cuando le entregaron la llave de un cofre del tesoro. 

"Es tuyo ahora", dijo, su voz ... Algo andaba mal con su respiración. Su jadeó. "Como mi esposa. Como mi duquesa. 

Esto también es tuyo ". 

Él tomó su mano, tan cálida en la suya, y colocó el pesado anillo en su dedo. No encajaría en su dedo anular, su madre había sido una criatura frágil con manos muy delgadas. En cambio, lo empujó hacia el dedo meñique de su mano derecha. 

Verlo allí, dorado brillante, el rubí redondo central bruñido por los años que había guardado a la familia de su madre, satisfizo algo dentro de él. 

Sus manos cayeron a la cama como pesos de plomo. 

“Protégela”, le susurró a Ubertino mientras la habitación se oscurecía.   Alguien   estaba   llorando.   Nicoletta?   "Prometeme. 

Protegerla." 

Los ojos de Iris picaron, lo cual era ridículo. 

Apenas   conocía   a   este   hombre,   marido   o   no.   ¿Qué   le importa a ella si él vivió o murió? Él era arrogante, brusco y exigente,   las   últimas   cosas   que   ella   había   deseado   en   un marido. 

Y sin embargo ella lloró por él. 

Parpadeó, tratando de aclarar su visión. Sus dedos estaban manchados de sangre mientras trabajaba en la herida, el oro del  pesado  anillo  que  Dyemore   había  colocado  en  su   dedo meñique casi oscurecido por la sangre. 

Miró a Dyemore y se dio cuenta de que su rostro se había relajado. Las pestañas negras descansaban contra sus pálidas mejillas y sus labios estaban entreabiertos suavemente, aunque el lado derecho todavía estaba torcido incluso ahora. 

Se había desmayado. 

Por un momento intemporal ella se quedó quieta. 

Estaba completamente a su merced, este hombre poderoso, violento y despiadado. Este hombre que le había salvado la vida y luego exigió que se casara con él. Se había acostado y sin vacilar ni temer dejar que ella lo cortara. 

Él confiaba en ella, con su vida, al parecer. 

Nunca antes había sido tan importante para alguien. 

Inhaló y tomó un pequeño par de pinzas, probablemente de un   kit   de   baño.  Los  sirvientes  habían  traído   un  montón  de paños,   un   par   de   tijeras,   agua,   una   palangana,   un   cuchillo afilado y las pinzas y los colocaron cuidadosamente sobre una mesa junto a la cama. También habían encendido dos velas en la mesita de noche para iluminar la habitación que de otro modo sería oscura. 

Deslizando con cuidado las pinzas en la herida a lo largo de la hoja del cuchillo, sondeó con delicadeza. Se alegraba de que estuviera inconsciente; odiaba la idea de causarle más dolor. 

Movió el implemento de metal en la carne de Dyemore, en su   hombro,   mientras   la   sangre   continuaba   saliendo, manchando   su   baniano   y   las   sábanas.   El   sudor   se   deslizó grasosamente por el centro de su espalda. 

Finalmente, Dios mío, finalmente, sintió el tintineo de las pinzas contra algo. Trató de abrir las finas hojas para agarrar la pelota, pero no había espacio. 

"Maldita   sea",   murmuró   en   voz   baja.   Era   terriblemente impropio de una dama jurar. Pero entonces era impropio de una dama tener los dedos en el hombro ensangrentado de un caballero. 

Giró su implemento, tratando de capturar de alguna manera el pedacito de metal. Por un momento pensó que lo tenía, pero luego las pinzas resbalaron de la bala. 

Iris tragó. Ella estaba tan cansada. Solo quería corregir el daño que le había hecho a Dyemore. 

Hazlo completo de nuevo. 

Nicoletta murmuró algo y dio unas palmaditas alrededor de la herida con un trozo de tela, limpiando un poco de sangre. 

"Gracias." 

Iris inhaló y cerró los ojos. Trabajando lentamente, volvió a palpar la bala. Cogí el trozo de metal ... justo ahí ... y con cuidado retiró las pinzas con la bala y luego el cuchillo. 

Ella   dejó   escapar   un   suspiro,   mirando   la   cosita desagradable, luego tomó uno de los paños de la mesa. Limpió la bala y la examinó. 

Estaba completo. 

Gracias a Dios. 

La dejó sobre la mesa y se volvió hacia Dyemore. La herida aún rezumaba sangre. Se lamió los labios e inhaló. Tendría que coserlo cerrado. 

No   había   ni   aguja   ni   hilo   en   la   mesa   y   se   volvió   hacia Nicoletta. "¿Tienes un kit de costura?" 

La sirvienta asintió y se alejó apresuradamente. 

Eso dejó a Iris en la habitación con tres grandes sirvientes. 

Ubertino se arrodilló para avivar el fuego y echarle más carbón. 

Iris tomó un paño, lo dobló en una almohadilla y lo presionó contra   la  herida.  ¿Cuánta  sangre   había  perdido   esta   noche? 

Dyemore era un hombre grande, un hombre fuerte por lo que había visto, y lo había visto todo, pero incluso el hombre más fuerte podía sucumbir a la pérdida de sangre. 

La puerta se abrió y miró hacia arriba para ver que Nicoletta había regresado con una canasta. 

La sirvienta se acercó y abrió la canasta, revelando un kit de costura. Eligió una aguja resistente y la enhebró con lo que parecía seda. 

"Gracias." Iris tomó la aguja. 

Levantó la gasa empapada de la herida y vaciló. Había visto agujeros de bala cosidos antes, pero nunca los había observado de cerca. 

Bien. No era como si tuvieran otra opción. 

Pellizcó los bordes de la herida y luego colocó la punta de la aguja en su piel. Fue más difícil de lo que había imaginado, perforar la carne de un hombre. La aguja estaba resbaladiza bajo sus dedos y casi pierde su agarre. 

De  repente,  las  manos de  Nicoletta  también  estaban  allí, ayudándola a mantener cerrada la herida. 

"Gracias", dijo Iris de nuevo agradecida. 

Cosió la herida lo mejor que pudo, pero temía que fuera un desastre cuando terminó. 

Al menos el sangrado se había ralentizado. 

Juntos, ella y Nicoletta vendaron el hombro de Dyemore. 

En un momento, los hombres tuvieron que levantar al duque para que pudieran envolverle la espalda con las vendas. 

Incluso eso no lo despertó. 

Cuando   terminaron,   Iris   descubrió   que   le   temblaban   las manos. 

Parpadeó, sintiéndose tan cansada que no sabía qué hacer a continuación. 

Nicoletta cloqueó y sacó un cuenco de agua limpia. Iris se lavó las manos lentamente, mirando el agua tornarse rosada por la sangre. 

Se secó las manos y la sirvienta le dio una copa de vino y un trozo de pan. 

Iris   comió   y   bebió   mecánicamente,   y   luego   Nicoletta   le mostró   el   orinal   detrás   de   un   biombo   en   la   esquina   de   la habitación. 

Debería estar avergonzada, pero Iris descubrió que no podía reunir la energía. En lugar de eso, se puso en cuclillas y hizo sus necesidades. 

Cuando salió de detrás del biombo, descubrió que el duque había estado escondido bajo las mantas de la enorme cama y que el otro lado estaba volteado. 

Esperándola. 

Ella se detuvo en seco. 

No se le había ocurrido ... 

Bueno, por supuesto que se habían casado, pero ... 

Oh,   Dios   mío,   Nicoletta   y   los   criados   la   miraban expectantes. 

Dyemore resultó herido. ¿Seguramente debería dormir en otro lugar? Pero, ¿y si no hubiera ningún otro lugar preparado? 

Y estaba condenadamente cansada. 

Iris   tomó   una   decisión.   La   cama   era   lo   suficientemente grande   para   dos,   incluso   con   un   hombre   tan   grande   como Dyemore, y estaba exhausta. Si lo molestaba por la noche, siempre podía dormir en el suelo. 

Ella estaba tan cansada. 

Y además, alguien tendría que asegurarse de que estuviera bien durante la noche. 

Cruzó la habitación, se quitó las zapatillas andrajosas y se subió a la cama. 

Oh. 

Oh, cielo. 

La luz se retiró de la habitación y oyó cerrarse la puerta. 

Y luego fueron solo ella y este hombre. 

Su marido. 



 Capítulo tres

 Ahora la mayor de las hijas del picapedrero era alta, rubia y fuerte, y se llamaba Ann, pero la menor era pequeña, morena y enfermiza, y se llamaba El. Poco después de cumplir doce años, El se fue a la cama y se acostó, con la piel gris y temblando ... 

—De The Rock King

Esa misma noche, Dioniso se sentó en su trono y contempló las   juergas   de   sus   seguidores.   Debajo   del   gran   arco   de   la catedral   en   ruinas,   la   luz   de   las   antorchas   parpadeaba, dibujando formas macabras en cuerpos agitados. Los gemidos y el golpe sordo de carne contra carne sonaban en la noche. 

Los gritos habían cesado horas antes. 

No le despertaron las imágenes ni los sonidos. Estas cosas no le atraían. En realidad, pocas cosas del cuerpo le atraían, la verdad   sea   conocida,   pero   esta   era,   después   de   todo,   una sociedad   de   libertinaje,   por   lo   que   las   necesidades   debían hacerlo. 

Además, lo habían convertido en su Dioniso, su rey. Era bueno dejar que sus súbditos celebraran esta noche. 

El Dionisio sonrió un poco detrás de la suave madera de su máscara mientras los miraba.  Sabía  quiénes eran  debajo de esas máscaras de animales. Conocía al respetable magistrado acariciando el pecho de su propia hermana. Sabía que el conde estaba siendo engañado por un joven apuesto. Sabía que el arzobispo azotaba a una mujer que lloraba. 

Los   conocía   y   no   tenían   ni   idea   de   quién   era   porque,   a diferencia de todos los idiotas que habían sido Dionisio antes que él, se había asegurado de obtener su poder sin revelar su

identidad.   No   estaba   interesado   en   la   mera   violación   y corrupción. 

Mientras que aquellos primeros líderes de los Lores habían pensado solo en gilipollas, culos y coños, él se preocupaba por cosas más importantes. 

Soñaba con poder. 

"Dyemore no tenía derecho". El Zorro se había levantado de la   masa   de   cuerpos   e   intentaba   caminar   hacia   el   trono   de Dionisio. Sin embargo, tropezó, su gracia habitual inhibida por el vino que había bebido. "Él burla tu autoridad". 

"¿Cómo es eso?" El Dionisio inclinó la cabeza, mirando al Zorro. 

Como   el   animal   que   había   elegido   para   su   máscara,   el hombre era astuto y poco confiable. Pero el Zorro también había logrado sobrevivir los últimos seis meses de sangrienta agitación que comenzó cuando el viejo duque de Dyemore, su Dioniso,   fue   asesinado,   lo   que   llevó   primero   a   una   lucha salvaje por el poder y luego a la catástrofe final, cuando el El duque de Kyle los descubrió y casi destruyó sus ilustres filas. 

Pocos   de   la   vieja   guardia   de   los   Señores   del   Caos   habían resistido la tormenta. 

El Zorro fue uno. 

Por eso le aburría mirar. 

"Se   llevó   a   la   mujer,   ¿no?"   El   Zorro   agitó   el   brazo, presumiblemente para indicar a dónde había llevado Dyemore a   Lady   Jordan.   O   quizás   simplemente   porque   disfrutaba agitando   el   brazo.   “La   mujer   era   para   nosotros.   Por   esta noche." 

El Dioniso suspiró con impaciencia. “Ella no era la duquesa de Kyle. Su sacrificio no habría sido la gran venganza contra Kyle que había planeado ". El se encogió de hombros. “Tomé la decisión de darle Lady Jordan a Dyemore. Está hecho." 

"Fue un error-" 

El Dionisio se inclinó hacia adelante, el brusco movimiento atrajo varios ojos entre la multitud, entre ellos los del Topo, que acechaban solo bajo un pilar roto. “El error fue tomar a la mujer equivocada. Ese error fue tuyo, creo ". 

El   Zorro   dio   un   paso   atrás   antes   de   recuperarse   y mantenerse firme. “No fui el único en esa incursión. los

Mole y el ... " 

"Sí,   pero   no   están   aquí   quejándose   conmigo   ahora, 

¿verdad?"   preguntó   el   Dioniso.   "No   están   cuestionando   mi autoridad y despojando mi disfrute de la juerga". 

“Yo… yo sólo buscaba advertirle, mi señor,” dijo el Zorro, con la cabeza gacha en sumisión. 

“Por supuesto,” dijo el Dioniso, suavizando su tono. "Sé que me eres leal". 

"Lo soy", dijo el Zorro, levantando la cabeza con cautela. 

"Dyemore quiere tu trono". 

El Dionisio suspiró en silencio. Por supuesto que Dyemore quería   su   trono.   Todos   querían   su   trono.   La   mayoría,   sin embargo,  no  tenía  el cerebro  o  la crueldad  necesarios para desafiarlo. 

Dyemore, sin embargo ... 

Al menos, al Dioniso le gustaba tener a sus enemigos bajo la mirada para comprender mejor sus planes. 

"No   puedes   confiar   en   él",   dijo   el   Zorro,   con   un   tono quejumbroso. Se había acercado más. "Por favor, mi señor, tenga cuidado con Dyemore". 

"Tu preocupación es dulce". El Dionisio vio que el Topo los estaba   mirando   desde   detrás   de   su   columna.   "Venir. 

Participemos juntos. Trae un sacrificio y lo compartiremos ". 

"Oh, sí, mi señor", dijo el Zorro con entusiasmo. Se alejó como una flecha y pronto estaba arrastrando hacia atrás a una moza   borracha,   con   el   pelo   de   color   burdeos.   "¿Este   te agrada?" 

"De hecho", mintió el Dionisio. Pasó el dedo por el rostro flácido de la mujer, observando cómo sus ojos se agrandaban por   el   miedo,   y   luego   pasó   el   mismo   dedo   por   el   hombro pecoso del Zorro. 

El Zorro se estremeció con su toque. 

Junto al pilar, el Topo empezó a avanzar y luego se quedó paralizado. 

El Zorro empujó a la mujer hacia el trono para que su rostro quedara entre las piernas de Dionisio, su tarea era obvia. 

El Dionisio suspiró en silencio. Su pene estaba flácido, y permanecería flácido por su boca o cualquier otra si fuera lo único disponible para estimularlo. 

Pero   las   necesidades   deben   hacerlo.   Un   espectáculo   era importante: para él, el Zorro y, quizás lo más importante, el Topo. 

Así que sus dedos encontraron la pequeña daga escondida en el costado de su trono, la tomó en su puño y la clavó en el interior de su muslo derecho, peligrosamente cerca de donde una arteria corría justo debajo de la piel. 

El dolor floreció y la sangre brillante brotó de sus dedos. 

Su polla se despertó. 

Tomó sus dedos ensangrentados y untó con ellos la boca de la   mujer   aturdida   antes  de   mirarla   a  los  ojos  aterrorizados. 

"Comenzar." 

Cuando   ella   acercó   la   boca   pintada   de   sangre   a   sus genitales, él hundió el pulgar en la herida, una dulce y dichosa agonía recorrió su cuerpo. 

El Zorro ya gruñía sobre su espalda. 

El Dioniso miró hacia arriba una vez para asegurarse de que el Topo estaba mirando, sus dedos apretando el pilar, antes de cerrar los ojos. 

Sí, tendría que cuidar de Dyemore. Asegúrate de que se haya deshecho de Lady Jordan. 

Y anularlo como una amenaza para su trono. 


* * *

Iris se despertó al día siguiente con el sol. 

Ella parpadeó. 

Sunshine parecía de lo más inapropiado, considerando los espantosos eventos de la noche anterior, pero ahí estaba, de todos   modos.   Un   alegre   rayo   de   sol   bailaba   a   través   del antiguo suelo de madera del dormitorio ducal, casi hasta la enorme cama en la que estaba acostada. Podía ver la ventana por   donde   entraba   el   sol,   hecha   de   piedra,   con   una   parte

superior puntiaguda. Los paneles de madera circundantes eran de un marrón rojizo oscuro, 

intrincadamente   tallado   en   puntos   verticales   y   panales.   El revestimiento continuó hasta el techo. Si inclinaba la cabeza, mirando más allá del pesado dosel púrpura de la cama, podía distinguir el borde de un medallón tallado en el centro del techo. 

Iris dejó caer la cabeza sobre la almohada. 

Podía   oír   a   Dyemore   respirar   a   su   lado,   uniforme   y profundo. En realidad, era bastante reconfortante saber que él estaba   allí   con   ella.   Sabiendo   que   había   dado   tanto   para protegerla. 

Iris   frunció   el   ceño   ante   el   pensamiento.   Realmente   no debería sentirse segura con Dyemore, sabía tan poco sobre él, y lo que sabía era sospechoso, y sin embargo lo sabía. 

Con cuidado, se movió poco a poco de su lado a su espalda, las sábanas se arremolinaban alrededor de su cintura y crujían horriblemente.   Ella   se   congeló   por   un   momento,   pero   su respiración no se detuvo, así que se dio la vuelta para mirarlo. 

Dyemore yacía de espaldas, con los labios entreabiertos y las mejillas enrojecidas. Desde este ángulo, su nariz aguileña se alzaba en perfil agudo. 

Iris se apoyó en un codo. 

Se   trazaron   líneas   en   su   frente,   entre   sus   cejas   y   en   la mejilla sin cicatrices desde la fosa nasal hasta la comisura de la boca. No creía que se sentaran allí normalmente. Parecía sufrir mientras dormía. 

Ella puso con cautela el dorso de la mano contra su frente. 

Su piel estaba caliente y húmeda y ella frunció el ceño con preocupación. ¿Había comenzado a tener fiebre? 

Él suspiró y ella retiró la mano. 

Ella   podría   sentirse   segura   con   él,   pero   intelectualmente sabía   que   no   tenía   ninguna   razón   para   hacerlo.   Si   ella   lo despertaba, ¿comenzaría a darle órdenes como lo había hecho anoche? 

Iris no estaba segura de querer someterse a la regla de este hombre. Su derecho marital a hacer con ella lo que quisiera. 

Su derecho a acostarse con ella. 

Ella   se   estremeció,   mirándolo   fijamente,   obligándose   a examinar la horrible cicatriz que marcaba el lado derecho de su rostro. El duque de Kyle, Hugh, como ella lo conocía, había estado con ella cuando vio por primera vez a Dyemore en ese baile,   tantos   meses   antes.   Había   mencionado   que   había rumores sobre la cicatriz. Que había habido un duelo entre Dyemore y un padre enfurecido por culpa de una hija corrupta. 

Ese propio padre de Dyemore, el viejo duque, había tallado la cicatriz en la cara de su hijo. O que la cicatriz era de alguna manera el signo de una maldición familiar. 

Ese Dyemore había nacido con la mitad de la cara desfigurada. 

Su   mirada   descendió   al   lado   derecho   de   su   boca,   a   la comisura de su labio que estaba permanentemente tirado en un leve gruñido por el borde de la cicatriz enojada, y luego al otro lado de su boca, a la sensual curva de sus labios. . Levantó la mano y extendió la mano para tocar ese rizo perfecto. Ella se quedó   quieta,   su   mano   flotando,   mientras   la   luz   del   sol destellaba en el anillo de rubí en su dedo. Era un anillo muy bonito, delicado y hecho para una mujer. En cualquier otra circunstancia, lo habría usado con alegría. 

Aquí, sin embargo ... Bueno, era casi una marca de posesión, 

¿no es así? 

Iris  inhaló   y   tiró   de   su   mano   hacia   atrás  antes  de   hacer contacto. Este hombre podría ser su esposo ahora, cortesía de una serie de eventos terribles y su propia terquedad, pero aún era un extraño. 

Un extraño en el que ni siquiera estaba segura de poder confiar por completo. 

Sacudió la cabeza y se levantó de la enorme cama. 

Hugh y Alf deben estar locos de preocupación. Iris había sido sacada de su carruaje, pero Parks, la doncella de su dama, el conductor y sus lacayos se habían quedado atrás. Habrían notificado   a   Hugh   de   su   secuestro.   También   había   que considerar a su hermano mayor, Henry. 

Iris vivía con Henry y su esposa, Harriet, en su casa de Londres. Aunque no les había dado una fecha específica para

su   regreso   de   la   boda   de   Hugh   y  Alf,   seguramente   Henry estaría

preocupada   por   su   continua   ausencia   a   estas   alturas.   Hugh incluso podría haber cabalgado hasta Londres y haber dado la alarma por su desaparición. 

Tenía que enviarles un mensaje de que todavía estaba viva. 

Dyemore había dicho la noche anterior que no podía ser vista en el pueblo cercano, pero tal vez podría convencer a uno de sus hombres de que cabalgara con una nota para Hugh o Henry. 

Iris se apartó de la cama y se quedó helada. 

A un lado de la habitación, una enorme chimenea medieval ocupaba   la   mayor   parte   de   la   pared,   mármol   rojo   sangre veteado de marfil enmarcando la chimenea. 

Sobre la repisa de la chimenea había un retrato de una mujer. 

Ella era de cabello oscuro, llevaba el cuello redondeado y la cintura larga de varias décadas antes. Su tez era tan clara que la   artista   la   había   teñido   ligeramente   de   verde   en   algunas partes. Era inquietantemente hermosa, pero fue la tragedia en los ojos gris claro de la dama lo que hizo que Iris la mirara. 

Sus ojos eran del mismo gris que los ojos de Dyemore. 

Dyemore,   sin   embargo,   nunca   expresó   una   emoción   tan profunda,   ni   ninguna   emoción   en   absoluto   salvo   la   ira.  Al menos Iris nunca lo había visto hacerlo. 

Sus ojos estaban tan fríos como el hielo invernal a medianoche. 

La mujer del retrato debe ser la madre de Dyemore. Pensó Iris, pero no recordaba haber oído nada sobre ella. 

Ella miró a su alrededor. Además de la enorme cama, la habitación era casi desolada. Había una delicada cómoda sobre patas doradas en un rincón, dos baúles en el suelo junto a ella, unas   pocas   sillas   bajas   de   terciopelo   delante   de   la   enorme chimenea y el biombo en la esquina que ocultaba la cómoda. 

Lanzó   una   mirada   preocupada   a   la   cama,   pero   Dyemore siguió durmiendo, así que se apresuró a aliviar su vejiga y se sintió mucho mejor después. Desafortunadamente, ahora podía pensar   en   otros   asuntos,   como   el   estado   de   su   ropa   y   su persona. 

Necesitaba   un   baño   y   avisarle   a   Hugh,   y   Dyemore necesitaba a alguien que lo cuidara. 

Es hora de ir en busca de los corsos. 

Abrió   la   puerta   lo   más   silenciosamente   posible   para   no despertar   al   duque   y   se   aventuró   al   pasillo.   Estaba completamente desierto, pero podía escuchar el leve murmullo de voces desde abajo. 

Iris caminó por el pasillo hasta la escalera. A la luz del día, la abadía estaba mejor mantenida de lo que pensaba por sus impresiones de la noche anterior, pero aún tenía un aire de abandono. Mientras descendía, notó que las escaleras estaban alfombradas, pero el polvo estaba enmarañado en las esquinas de   los   peldaños.   Los   cuadros   que   colgaban   de   las   paredes también necesitaban ser limpiados y las motas bailaban bajo la luz   del   sol   que   entraba   débilmente   por   las  pocas   ventanas. 

Debería haber más velas encendidas, la barandilla de mármol debería  estar  pulida  y  el  candelabro  colgado  en  lo  alto  del vestíbulo de entrada debería desmontarse y limpiarse. 

Era como si esta casa hubiera sido cerrada y olvidada. 

Ella   frunció   el   ceño,   siguiendo   las   voces   a   través   de   la abadía hasta las habitaciones de los sirvientes. El pasillo se volvió   estrecho   y   oscuro,   y   ella   siguió   un   tramo   corto   de escaleras de  servicio  que  conducían  hacia  abajo.  Salió  a la cocina, una gran habitación de techo bajo. 

Ubertino, Nicoletta y otros tres sirvientes estaban sentados alrededor de la mesa central. 

“Buenos días,” los saludó Iris cuando entró. 

“Buenos   días,   excelencia”,   respondió   Ubertino, levantándose e inclinándose. 

Se   volvió   hacia   los   otros   sirvientes   y   dijo   algo   brusco. 

Inmediatamente   se   levantaron   también   y   Ubertino   los presentó. 

"Estos son Valente y Bardo, quienes trajeron al sacerdote inglés anoche". 

El primero era un joven larguirucho de espeso cabello negro recogido desordenadamente hacia atrás. La miró tímidamente

bajo unas extravagantes pestañas. El segundo era un hombre ceñudo de unos treinta años con

plata enhebrando su cabello cobrizo. Llevaba un chaleco rojo brillante   que   hacía   que   sus   ojos   azules   parecieran   casi anormalmente brillantes. 

“Y este es Ivo”, finalizó Ubertino. 

Ivo era el criado que la había llevado a la abadía anoche. 

Era   alto,   de   huesos   crudos   y   se   ruborizó   con   manchas   al escuchar su atención. 

"Me complace descubrir sus nombres", dijo Iris. 

“No   conocen   el   inglés”,   respondió   Ubertino   en   tono   de disculpa. "Pero si quieres, ¿puedo transmitirles tus palabras?" 

"Por supuesto", dijo Iris. 

Ubertino murmuró a los otros criados en corso. 

Sólo Valente, que le sonrió, cambió de expresión. 

"¿No hay sirvientes ingleses aquí?" preguntó ella con curiosidad. 

“No, excelencia”, respondió Ubertino. “Lu duca despidió a los ingleses cuando llegamos. No confía en la gente de este lugar ". 

"Ah." Iris recordó que Dyemore dijo algo similar anoche. 

No es de extrañar que la abadía pareciera desierta: por lo general, un batallón completo de sirvientes se ocuparía de una casa como ésta. Una sirvienta y dos docenas de hombres, la mayoría de los cuales aparentemente estaban de guardia, no eran suficientes. 

Ella asintió. “El duque todavía está dormido. Me gustaría que alguien lo atendiera. Pero primero, ¿puedes enviar a un hombre a caballo al duque de Kyle con una carta? 

—Naturalmente   iré   directamente   a   lu   duca   —dijo gravemente Ubertino. Pero me temo que no es posible enviar un jinete a este duque de Kyle. 

"¿Por qué no?" Preguntó Iris, tratando de sonreír. Después de todo, soy tu nueva duquesa. 

“De hecho, Su Excelencia, y estoy muy avergonzado de no poder ayudarlo, pero Su Excelencia ha ordenado a todos los hombres   que   se   queden   aquí   para   protegerlo”,   respondió Ubertino. "Hasta que se despierte y dé una orden diferente, haremos lo que dijo". 

Iris  luchó  por   mantener  su  expresión   neutral   mientras  el calor subía por su rostro. Era humillante que los sirvientes no la obedecieran, por muy disculpado que pareciera Ubertino. 

Y más, estaba irritada por no poder enviarle un mensaje a Kyle. 

Ella inhaló. "Entonces, ¿sería posible tomar un baño?" 

"Sí, sí, ciertamente, su excelencia". Ubertino se volvió hacia Nicoletta y le dijo algo en una ráfaga de palabras. 

La sirvienta frunció el ceño, negó con la cabeza y respondió algo. 

Insistió Ubertino y finalmente la mujer hizo una mueca y se dirigió al hogar, donde una tetera ya humeaba sobre las brasas. 

Los otros tres sirvientes comenzaron a llenar grandes ollas con agua de una cisterna. 

Iris arqueó las cejas interrogando a Ubertino. 

"Ah", dijo, su rostro un poco más rojo por su discusión con la sirvienta. Nicoletta dice que tal vez desee tomar el desayuno mientras se calienta el agua del baño. Entiende el inglés ”, confió en un susurro,“ pero no lo habla ”. 

"Es   bueno   saberlo",   respondió   Iris.   "Y   sí,   desayunaré mientras espero". 

Ubertino pareció aliviado. 

Nicoletta trajo una enorme tetera de gres y la dejó sobre la mesa de madera de la cocina mientras Iris se sentaba. Valente trajo una cesta de pan y unos huevos duros. Bardo ofreció un plato de mantequilla y otro de queso, y Nicoletta sirvió el té en una deliciosa taza de porcelana. Ivo aparentemente estaba a cargo del fuego y calentaba el agua. 

Iris tomó un sorbo de té y casi se quemó la lengua. El té era lo   suficientemente   fuerte   como   para   hacerla   parpadear rápidamente. 

Ella le sonrió a Nicoletta de todos modos. 

Nicoletta cruzó los brazos regordetes debajo de su pecho y bajó las cejas, mirando a Iris. 

Iris suspiró en silencio y untó con mantequilla su pan. Sabía que no debía ofrecer comida a los sirvientes a pesar de que estaba   sentada   en   lo   que   era   su   dominio:   las   cocinas.   Ella podría estar casi en harapos, sucia y necesitando urgentemente un baño, pero ella era la dueña de la casa. Como tal, ella estaba para siempre separada de ellos. 

Tragó un bocado de pan. "Delicioso." 

Nicoletta, presumiblemente la panadera del pan, no cambió su expresión en absoluto. 

Quizás la tregua que Iris había pensado que había hecho con la sirvienta la noche anterior había terminado. 

Suspiró   y   se   dirigió   a   Ubertino.   "Tu   ingles   es   bastante bueno. ¿Cómo lo aprendiste?" 

"Gracias, Su Gracia". Hizo una reverencia. “En mi juventud fui marinero y mi barco a menudo se cruzaba con otros barcos de   diferentes  países.   Cuando   esto   sucedió,   los  pasajeros  de estos barcos se convirtieron en… huéspedes en nuestro barco. 

Muchos de estos invitados eran ingleses ". 

Sonrió de nuevo, con bastante picardía. 

Iris hizo una pausa con la taza de té alzada a los labios y lo miró   con   los   ojos   entrecerrados.   ¿Encontró…?   ¿Ubertino acababa de confesar haber sido pirata? 

Con cuidado, dejó su taza de té y miró a los otros sirvientes. 

¿Fueron todos antiguos piratas? 

Valente y Bardo le devolvieron la mirada con bastante inocencia. 

Ella negó con la cabeza y tomó su taza de té. “Ah… de hecho. ¿Y alguno de los otros sirvientes habla inglés? 

Ubertino   se   encogió   de   hombros.   Valente   tiene   algo   de inglés. Los demás, no tanto. Pero muchos son como Nicoletta y entienden más de lo que pueden hablar, Su Gracia. Todos saben que ahora eres la duquesa ". 

"Ah." Iris tomó otro sorbo de su té, recordando al duque yaciendo   tan   quieto   en   la   cama,   su   cicatriz   enrojecida   y enojada. "¿Ubertino?" 

"¿Tu gracia?" 

Ella vaciló y luego simplemente hizo su pregunta. "¿Sabes cómo se hizo el duque su cicatriz?" 

Pero Ubertino negó con la cabeza. "No, su excelencia". 

Iris asintió con la cabeza, frunciendo el ceño mientras se preguntaba si alguien sabía cómo había recibido ese espantoso corte en su rostro. Debió haber sido horrible cuando sucedió. 

El corte le habría dejado la cara abierta desde la frente hasta la barbilla. Qué doloroso debió haber sido. Qué horrible darse cuenta de que estaba tan marcado de por vida. 

Ella frunció el ceño, sintiéndose incómoda por su simpatía por el duque. 

No parecía un hombre al que le gustaría sentir lástima. 

Terminó su desayuno y se apartó de la mesa. "Gracias. El pan   estaba   delicioso,   fresco   y   con   una   agradable   corteza crujiente ". 

Nicoletta olfateó y comenzó a recoger los platos. 

Ubertino puso los ojos en blanco. "Nicoletta dice que está satisfecha de que hayas disfrutado de su comida". 

Ignoró descaradamente el hecho de que Nicoletta no había hablado en absoluto. 

La mujer gruñó y pronunció rápidamente algunas palabras a los sirvientes. Luego se volvió hacia Iris e hizo movimientos de espanto con las manos. 

Esto   pareció   mortificar   a   Ubertino.   Sus   ojos   se   abrieron antes   de   sonreír,   hizo   una   elaborada   reverencia   y   dijo intencionadamente: “Estamos felices de servirle. Iré contigo a las cámaras ducales y los demás te traerán el agua cuando esté caliente ". 

Iris reprimió una sonrisa y abrió el camino. 

Esperaba que Dyemore se hubiera despertado mientras ella no   estaba,   pero   aún   estaba   acostado   en   la   cama   cuando entraron en la habitación. 

Iris frunció el ceño. 

"Su excelencia se ha levantado normalmente a esta hora", murmuró Ubertino detrás de ella, confirmando los temores de Iris. 

Seguía durmiendo, ¿no? 

Su   corazón   se   detuvo   en   su   pecho   por   un   momento.   Se acercó a la enorme cama y se inclinó sobre él. 

 Allí.  Podía ver su pecho subiendo y bajando bajo la fina seda negra de su baniano. 

Ella   exhaló,   sintiéndose   mareada   de   alivio   mientras   lo miraba. 

“Lu duca tiene demasiado calor”, dijo Ubertino desde el otro lado de la cama. "Voy a buscar agua fresca". 

El   corso   salió   de   la   habitación,   pero   la   atención   de   Iris todavía estaba en Dyemore. 

Parecía haber bajado la colcha y desabrochado los primeros botones de su baniano. El sudor se había acumulado debajo de su garganta, justo en la unión de sus clavículas, y pudo ver algunos  pelos  negros   asomando   por   la   seda   negra.   Estaban pegados a su pecho con la humedad. 

Había visto a este hombre desnudo. 

Ella   se   calentó   al   pensarlo.   Era   tan   ...   tan   ...   masculino, incluso acostado aquí, inconsciente y herido. Podía sentir el calor saliendo de él, casi podía oler su almizcle, y tenía una extraña necesidad de tocar esa garganta ... 

 Tiene fiebre. 

Su corazón cayó al darse cuenta. La fiebre puede matar a un hombre. 

La puerta se abrió y Ubertino volvió a entrar, seguido de los otros   criados.   Llevaba   vino,   pan   y   una   jarra   de   agua.   "Me ocuparé de Su Gracia mientras se baña". 

Valente llevó un baño a la cintura de cobre. Detrás de él estaban   Bardo   e   Ivo,   ambos   sosteniendo   enormes   jarras   de agua humeante, y la última fue Nicoletta con un montón de paños en sus brazos. 

Nicoletta cruzó el dormitorio hasta una puerta comunicante, los demás siguieron obedientemente detrás de ella. 

Iris   miró   por   la   puerta   y   vio   que   más   allá   había   un camerino. Nicoletta ya estaba supervisando el llenado de la tina. 

Iris   se   volvió   hacia   el   dormitorio.   Necesitaba   algo   para ponerse después de estar limpia. 

Se   acercó   a   la   cómoda   y   abrió   la   tapa.   Dentro   había pañuelos,   medias   y   ropa   interior.   El   siguiente   cajón,   sin embargo, contenía camisas, sus camisas. Sacó uno y lo sostuvo en   alto.   Sería   vergonzosamente   escaso,   por   supuesto,   pero cubriría su cuerpo desde el cuello hasta las rodillas. Más bien como una camisa. 

Y no era como si tuviera algo más que ponerse. 

También   tomó   un   par   de   medias,   y   luego   los   sirvientes salieron en tropel del vestidor, todos menos Nicoletta. 

Iris apretó la camiseta y las medias contra su pecho y entró al camerino. 

Nicoletta estaba esperando, con las manos en las caderas, el baño de cobre humeando suavemente a su lado. Solo había agua suficiente para llenarlo un par de pulgadas, pero eso fue suficiente. 

Iris cerró la puerta del dormitorio y dejó la ropa limpia en una   silla.   El   vestidor   tenía   una   cama   pequeña, presumiblemente para una criada o un ayuda de cámara, un armario alto con muchos cajones pequeños y dos sillas. 

Nicoletta   se   acercó   sin   decir   una   palabra   y   comenzó   a desatar la parte de atrás de su vestido. 

Algo dentro de Iris se relajó. Esto al menos le resultaba familiar.  No   se   necesitaba   un   lenguaje   común   entre   ama   y doncella para desvestirse. La tarea era la misma en cualquier país. 

Nicoletta la ayudó a quitarse el corpiño, cayendo sobre las manchas y un desgarro en la costura del hombro. Las faldas se desataron y cayeron a los pies de Iris. Salió y se quedó quieta mientras la sirvienta le desataba las correas. Las estancias eran una   prenda   bastante   resistente   y,   como   resultado,   todavía estaban en buen estado. 

Debajo,   su   camisola   estaba   arrugada   y   húmeda   por   su cuerpo. Iris se sentó en una silla para quitarse los zapatos y las medias, y luego rápidamente se sacó la camisola por la cabeza. 

Se estremeció cuando el aire fresco golpeó su piel desnuda. 

Rápidamente se sumergió en el pequeño baño de cobre para la cadera. 

 Oh, esto es encantador.  Simplemente descansó un momento en   el   agua   caliente   mientras   Nicoletta   se   movía   por   la habitación, murmurando y sacudiendo su ropa, y pensaba en lo que habían producido las últimas veinticuatro horas. 

Ella estaba casada. Otra vez. 

Por una fracción de segundo dejó que su rostro se arrugara y luego lo alisó antes de que la criada pudiera volverse y ver. Así

... así no era como quería que fuera su vida. 

Había esperado que después de su matrimonio con James —

una "buena" pareja con un hombre casi veinte años mayor que ella— pudiera casarse por amor. O salvo el amor, porque ella no era tan romántica como para esperar eternamente un sueño imposible, por afecto. Iris quería un caballero que disfrutara de las mismas actividades que ella: leer junto al fuego, ir al teatro en invierno, pasear por el campo en verano. 

Ese tipo de cosas sencillas y cotidianas. 

Pero, sobre todo, anhelaba tener hijos propios. Una familia propia.   En   un   momento,   meses   atrás,   había   esperado   que Hugh, el duque de Kyle, pudiera ayudar a formar esa familia con   ella.   Pero   eso   fue   antes   de   que   conociera   a  Alf   y   se enamoraran. En ese momento, Iris le había dicho a Hugh en términos inequívocos que, en realidad, un matrimonio entre ella y él simplemente no sería suficiente. 

Ella había querido que un hombre la amara. 

Porque la cosa era que ella estaba sola. 

Oh, tenía amigos, pero ninguno de ellos era cercano, no desde la muerte de Katherine, su reverencia de infancia. Tenía a su hermano y a su cuñada, pero no eran de ella. 

Toda su vida había querido un círculo íntimo cercano, una familia que la conociera íntimamente —todo lo bueno y lo malo que había en ella— y que la amaba de todos modos. 

Una familia en la que ella podría ser ella misma. 

En   cambio,   estaba   casada   con   un   extraño,   un   extraño violento   y   posiblemente   peligroso,   que   también   le   había salvado la vida. 

Iris   regresó   al   presente   cuando   Nicoletta   se   acercó   y rápidamente comenzó a quitarse las horquillas del cabello. Por muy cuidadosa que fuera Nicoletta, e Iris se dio cuenta de que la   criada   estaba   tratando   de   ser   amable,   su   cabello   estaba irremediablemente enredado. 

Iris hizo una mueca mientras le tiraban del cabello una y otra vez. 

Cuando los alfileres finalmente estuvieron fuera, la criada colocó su mano contra la parte posterior de la cabeza de Iris y empujó con firmeza. 

Iris   se   inclinó   hacia   adelante   de   modo   que   su   cabeza colgaba entre sus rodillas dobladas. 

El agua tibia se vertió sobre su cabeza. Los fuertes dedos de Nicoletta trabajaron con jabón a través de su cabello. Olía a algo   agradable,   a   naranjas,   tal   vez,   e   Iris   dejó   que   el movimiento de las manos de la doncella la adormeciera. 

Otro chorro de agua tibia sobre su cabeza la hizo sobresaltarse. 

Sin embargo, se sintió bien. 

Ella se echó hacia atrás su cabello húmedo pero limpio y se dispuso   a lavarse.  Limpiando  el  terror, el  agotamiento  y  la inquietud. Deje que el agua dulce se enjuague los últimos días. 

Y lo que pudo haber sido. 

Cuando terminó, Nicoletta le tendió un paño grande para secar. 

Iris salió del baño de cobre, sintiéndose como si hubiera nacido de nuevo. Ahora era la duquesa de Dyemore, para bien o para mal, y realmente preferiría elegir mejor si tuviera que elegir. Quizás ... quizás ella podría de alguna manera formar una familia con Dyemore. 

 Si  Dyemore se recuperó de su herida. 

Frunció el ceño mientras se secaba y luego encontró la ropa limpia que había dejado en la silla. Dios, esperaba que solo tuviera una fiebre leve. 

Que pronto se despertaría. 

Iris se sacó la camiseta por la cabeza. De hecho, le llegó hasta las rodillas y las mangas le cayeron sobre las manos. 

Escuchó un sonido y miró hacia arriba a tiempo para ver a Nicoletta   tapándose   la   boca   con   ambas   manos,   obviamente tratando de ocultar una sonrisa. 

Se   encontró   con   los   grandes   ojos   marrones   de   la   mujer mayor, y por un momento ambos se congelaron. 

Entonces los labios de Iris se crisparon. "Sí, bueno, no había nada más a mano". 

Nicoletta cloqueó, dijo algo en su lengua materna y luego la ayudó   a   arremangarse.   Iris   se   puso   las   medias   mientras Nicoletta   sacaba   un   peine   de   algún   lugar   y   amansaba pacientemente   el   enredo   de   su   cabello.   Cuando   la   criada terminó, tejió el cabello todavía húmedo de Iris en una trenza suelta y ató el extremo con una cinta. 

"Gracias", dijo Iris. 

Nicoletta   no   sonrió,   pero   su   rostro   de   alguna   manera   se suavizó. Hizo una reverencia y salió apresuradamente de la habitación, con los brazos cargados con la ropa sucia. Ojalá se fuera a buscar una manera de limpiarlos y repararlos, y no desechar el lote. 

Iris,   que   se   quedó   sola,   se   estremeció   mientras   miraba alrededor del pequeño vestidor. Una camisa realmente no era suficiente para usar. Debería ver si Dyemore tenía otro baniano que pudiera pedir prestado. O quizás un abrigo. 

Pero cuando abrió la puerta del dormitorio, lo primero que vio fue a su nuevo marido, de pie junto a la cama, con los ojos de cristal dirigidos hacia ella. 

"¿Qué estás haciendo con mi camisa?", Dijo con su voz llena de humo. 



 Capítulo cuatro

 "¿No hay nada que podamos hacer por El?" preguntó Ann. 

 “Me temo que no,” respondió el picapedrero. “Porque tu madre la dio a luz en los campos de rocas, atraída allí por las sombras de piedra que acechan ese lugar por la noche. Esas sombras robaron el fuego del corazón de El en el momento en que respiró por primera vez. ¿Y sin eso? El anciano negó con la cabeza. "Ella no vivirá para ser mujer". ... 

—De The Rock King

Raphael   se   agarró   al   poste   de   la   cama,   haciendo   todo   lo posible por no balancearse. Su duquesa estaba en el umbral como   una   náyade   asustada,   una   de   sus   propias   camisas envolvía su cuerpo. Su cabello estaba trenzado como el de una niña y colgaba sobre un hombro, mojando el fino césped de la camisa. 

Y transparente. 

Imaginó   que   podía   ver   la   punta   de   un   pezón,   rosado   y puntiagudo, y algo apretado en su vientre. Cristo, bien podría estar desnuda ante él. 

Arrastró su mirada lejos de la vista y se centró en su rostro. 

Sus   ojos   gris   azulado   estaban   muy   abiertos   y   asustados. 

Parecía tener doce años. 

Bueno, excepto por ese maldito pezón. 

Parpadeó y pareció recobrar el sentido. "¿Qué haces fuera de la cama?" 

Arqueó una ceja. "Sentí la necesidad de orinar". 

El   color   floreció   en   sus   mejillas,   un   rosa   pálido.   Podría pasar días tratando de duplicar ese tono exacto en el papel y nunca perder el interés. 

"Tienes fiebre, creo", dijo con aspereza. "Quizás deberías volver a tu cama". 

"Estoy   bien",   dijo,   ignorando   el   sudor   que   corría   por   la mitad de su espalda. "¿Mi camisa?" 

Ella apretó la pechera de la camisa entre sus puños como si temiera que se la pudiera arrancar. El césped fino se tensó, delineando   sus   pechos   con   detalles   lascivos.   ¿Lo   estaba haciendo con un propósito? 

"No tenía nada más para ponerme que estuviera limpio".   Sus   palabras   lo   devolvieron   a   la conversación.   "Ah,   por   supuesto."   Debería haberse dado cuenta. 

Ubertino le había informado de su baño cuando el corso lo había despertado con vino y pan para romper el ayuno. 

Caminó con cuidado hacia su cómoda. Debe tener algo para cubrirla, por el bien de su propia cordura al menos. 

Detrás   de   él,   ella   dijo:   "¿Hay   algún   lugar   donde   pueda conseguir ropa adecuada?" 

Se volvió con uno de sus banianos en las manos. "No. La única   otra   mujer   en   la   abadía   es   Nicoletta,   y   no   es   de   tu tamaño ". 

Ella le quitó el baniano, luciendo esperanzada. "La ciudad de donde vino el vicario seguramente tiene una costurera de algún tipo". 

Él   ya   estaba   negando   con   la   cabeza   antes   de   que   ella terminara de hablar. “Es demasiado peligroso para ti ir a la ciudad sin mí. No quiero que los Lores se den cuenta de que estás vivo hasta que me recupere ". 

"Pero seguro-" 

 "No." 

Su tono áspero la detuvo por un momento en el acto de ponerse el baniano. 

Sus labios se tensaron. "¿Puedo al menos enviar una carta al duque de Kyle informándole de mi seguridad?" 

Frunció el ceño ante el pensamiento. "No." 

Entrecerró los ojos y terminó de rodearla con el baniano. El dobladillo caía al  suelo  y el color  ébano hacía que su  piel brillara. 

Realmente no debería lamentar el velo de su forma. 

"Él estará buscándome", dijo con un claro toque de desafío. 

“Estará preocupado. No puedo pensar que poner su mente en reposo pueda hacernos daño a ti o a mí ". 

"¿No   es   así?"   él   chasqueó.   "¿Y si   los   Señores   del   Caos siguen a mi hombre hasta Kyle, si descubren que estás vivo mientras yo todavía me estoy recuperando de esta herida?" 

Ella frunció las cejas. "Tus hombres pueden protegernos a los dos, sin duda." 

"No entiendes cuán grande es el peligro". Raphael apretó la mandíbula, luchando contra el mareo, tratando de transmitirle el problema para que no hiciera nada estúpido. “Los Señores del   Caos   han   celebrado   sus   delicias   en   esta   área   durante décadas. Su influencia es profunda con la población local. De hecho, mi padre dirigió su sociedad durante años. La fiesta en la que estuviste anoche fue en mis propias tierras ". 

"¿Qué?" Ella lo miró fijamente con lo que parecía horror. 

"¿Los invitaste a llevar a cabo su libertinaje en tu propiedad?" 

"No", espetó con impaciencia. "No es tan simple como eso". 

Su hombro era una masa palpitante de calor, y apretó con más fuerza el poste de la cama. “Los Lores hacen lo que les place, y les agrada continuar sus juergas en la catedral en ruinas de mi finca. Mi padre disfrutó de tenerlos aquí. Cuando descubrí que   los   Señores   tenían   la   intención   de   celebrar   el   rito   de primavera aquí, me di cuenta de que era en mi propio interés dejarlos continuar con sus planes ". 

"Tus   intereses   como   miembro   de   los   Señores   del   Caos, quieres decir". Se dirigía hacia la puerta del dormitorio como si pudiera huir vestida sólo con su camisa y su baniano. 

Quería reír, pero no se había reído de verdad en años. 

Respiró hondo y avanzó rápidamente, luego la agarró por los hombros. 

Ella se sobresaltó y su cabeza dio vueltas. 

Por un momento pensó que podría vomitar. 

"Déjame ir", dijo. "Déjame ir o yo ..." 

"¿Tú qué?" Arqueó una ceja. "Ya me has disparado". 

Si pensó en avergonzarla, fracasó. 

"Sí, lo hice." Sus ojos gris azulados se encontraron con los de él sin pestañear, y él no pudo hacer nada más que admirar su espíritu. 

Le apretó los hombros. El jabón que había usado en su baño debía   estar   perfumado   con   naranjas,   porque   el   olor   parecía rodearlo. "No soy miembro de los Señores del Caos". 

Entonces, ¿por qué estuviste allí anoche? ¿Por qué estabas desnudo y con una máscara, listo para participar en su orgía? " 

"Porque   me   refiero   a   infiltrarlos",   apretó.   La   habitación empezaba   a   dar   vueltas.   “Descubre   quién   es   Dionisio   y destrúyelo. Destrúyelos a todos ". 

Ella vaciló. "Yo ... no sé si te creo". 

"Me importa un carajo", mintió, y cayó pesadamente contra ella. 

Ella gritó cuando su peso la golpeó, tambaleándose contra la pared, pero sus brazos se levantaron para sujetarlo. Su rostro descansaba contra su cuello, sus labios sobre piel suave y fría, y de alguna manera su mano izquierda había aterrizado en su pecho. 

Lo más fortuito, eso. 

 No.  No, esas cosas no eran para gente como él. Necesitaba resistir. Para alejarse de ella. 

Pero parecía incapaz. 

"Estás ardiendo", jadeó. 

"Entonces no deberías tocarme", dijo con seriedad. "Serás consumido". 

"Demasiado tarde", murmuró, y giró, tratando de arrastrarlo, supuso, hacia la cama. "Eres tremendamente pesado ..." 

"Mi alma está hecha de plomo". 

"…   Y  estás   delirando",   terminó   con   decisión.   "Necesito ayuda". 

Él se movió ante eso. "No te vayas". 

Sus ojos eran tan hermosos. "Debo encontrar a Ubertino". 

Levantó   la   cabeza   y   miró   esos   ojos   nublados   por   la tormenta.   Prométeme   que   no   dejarás   la   abadía.   Si   ella   lo dejaba, toda la luz también se iría. 

Ella miró hacia otro lado y él supo que tenía la intención de mentir. 

"Lo prometo", dijo con severidad. 

Su mirada volvió a la de él. "Lo prometo." 

"Bien." Y luego hizo lo único que tenía sentido. 

El la beso. 

Iris jadeó. La boca de Dyemore ardió. Casi todo su peso se había hundido contra ella, y no era un hombre pequeño, pero fue el beso lo que más la sobresaltó. 

Él …

Ella podía saborearlo, el vino que debió haber bebido esta mañana, el olor a humo en su cabello, flotando alrededor de su rostro,   el   calor   rodando   por   él   en   espesas   olas.   Era   tan abrumadoramente grande, tan insoportablemente masculino. 

Ella estaba casada. La habían besado antes, por supuesto que lo había hecho, pero no había sido así. 

Nada como esto. 

Era como si todo lo que la convertía en mujer estuviera siendo despertado y llamado por todo lo masculino que había en él. Su corazón latía más rápido, sus pezones se tensaron, su sexo se humedeció y se sintió… en todas partes. 

Él se tambaleó y ella se recuperó abruptamente, apartando los labios de los de él. Su boca se deslizó torpemente por un lado de su rostro y por la suave piel de su cicatriz. 

Ella se echó hacia atrás, sorprendida por el contacto. Parecía demasiado íntimo de alguna manera. 

"Nosotros   ..."   Su   voz   se   quebró   y   tuvo   que   aclararse   la garganta. "Deberías acostarte". 

Él gruñó y ella realmente comenzó a preocuparse. Incluso en   su   peor   momento   ayer   había   sido   articulado,   más   que coherente. 

Ahora su cabeza colgaba contra su hombro, su rostro estaba tan caliente en su cuello que pensó que podría marcar su piel. 

Ella   medio   lo   arrastró,   medio   lo   llevó   hacia   la   cama.   Él tropezó, le rodeó los hombros con el brazo y ella estuvo a punto de caer con él. Pero encontró la fuerza para bloquear sus rodillas y permanecer de pie. Si se caían ahora, nunca volvería a ponerlo en pie. ¿A dónde había ido Ubertino? ¿Cómo se atreve a dejar a su amo así? 

Iris apretó los dientes y arrastró a Dyemore hasta la cama. 

Ella lo empujó hacia la cama, jadeando, y él cayó contra ella.  Afortunadamente,  tenía  la  fuerza  suficiente para  trepar encima, pero ella podía ver sus brazos temblar. 

El pánico comenzaba a llenar su garganta. 

Esto no podría estar pasando. Había sobrevivido al disparo. 

Había estado discutiendo con ella solo unos momentos antes. 

Dios santo, ahora no podía morir de infección. 

Ella tiró de las mantas, sacándolas de debajo de él, y luego lo   ayudó   a   trepar   por   debajo.   Estaba   temblando   como   si tuviera frío, pero su toque era caliente, y podía ver gotas de sudor en su frente. 

Quizás ... quizás simplemente se había esforzado demasiado al levantarse demasiado pronto. 

Pero incluso mientras intentaba convencerse a sí misma, Iris corría hacia la puerta. La abrió y corrió hacia las escaleras, gritando: “¡Ubertino! Nicoletta! ¡Ivo! " 

Se oyó un ruido desde abajo mientras bajaba corriendo los escalones. Uno de los sirvientes (lo había visto anoche, pero por su vida no podía recordar si le habían dicho su nombre) se encontró con ella en las escaleras. Él levantó una mano como para detenerla, sus espesas cejas negras se juntaron. 

"¡No!" Ella apartó su mano y pasó a su lado, ignorando su grito. 

La sala de estar donde se habían casado en esa farsa de ceremonia   estaba   en   este   piso.   Golpeó   las   puertas   abiertas hasta que lo encontró y se apresuró a entrar. ¡Allí! La licorera de vino estaba sobre una mesa auxiliar. Lo cogió y se volvió para   ver   a   Ubertino   en   la   puerta,   mirándola   boquiabierto, confundida. 

"¿Tu gracia?" 

"El duque, se ha derrumbado", dijo. "Ven conmigo." 

Nicoletta   estaba   en   el   pasillo,   frunciendo   el   ceño   con sospecha, junto con Valente e Ivo. 

Iris los llevó a todos arriba. 

Irrumpió en el dormitorio y una sola mirada a la cama le dijo que el duque no estaba mejor. 

Nicoletta exclamó algo y pasó junto a ella, corriendo hacia el enfermo. La sirvienta se inclinó sobre él y le tocó la cara. 

El duque murmuró en corso, pero no abrió los ojos. 

La boca de Nicoletta se tensó. Se enderezó y gritó órdenes a los hombres. 

Los tres salieron corriendo de la habitación. 

Iris ya estaba del otro lado de la cama y, como de común acuerdo,   ella   y   Nicoletta   empezaron   a   quitar   la   colcha.   El baniano negro del duque estaba empapado de sudor, su pecho subía y bajaba rápidamente. 

Entre los dos lo ayudaron a incorporarse e Iris le echó un poco de vino a la boca. Bebió y luego volvió la cabeza a un lado, haciendo una mueca. Sus dedos estaban escarbando en los botones de su baniano. 

Iris miró hacia arriba y se encontró con los ojos negros de Nicoletta. Nicoletta parecía preocupada. 

Y eso, más que cualquier otra cosa, aterrorizó a Iris. 

Suavemente apartó las manos de Dyemore a un lado y le desabrochó el baniano, luego separó la fina seda, revelando su pecho caliente y sudoroso. Ella le quitó el brazo de la manga y apretó los dientes mientras él gemía por el movimiento. 

Los criados regresaron. Llevaban jarras de agua, paños y otros artículos. 

Nicoletta tomó unas tijeras y cortó el vendaje del hombro del duque. Las capas externas estaban secas, pero cuando la sirvienta   las   atravesó,   fue   evidente   que   las   capas   internas estaban empapadas de sangre y otros fluidos. 

Iris arrugó la nariz. 

La herida apestaba. 

El olor le recordó las veces que había atendido a los heridos después   de   las   escaramuzas   en   el   continente.   Había   sido mucho en contra de los deseos de James, pero había tantos heridos y tan pocos para ayudar que había sentido que era su deber. Como dama, no se le había permitido hacer mucho más que bañar los rostros de niños y hombres moribundos, escribir cartas a casa para aquellos que eran coherentes y, en general, estaban ordenados, pero las vistas, los sonidos y especialmente los olores de eso. El tiempo había sido muy difícil de olvidar. 

Nicoletta se quitó el vendaje y reveló una masa de tejido rojo hinchado y enojado. Los puntos de sutura que Iris había colocado la noche anterior se perdieron en el lío hinchado. 

Iris inhaló. Había visto morir a hombres a los pocos días de heridas infectadas como esta. 

Nicoletta cogió una cazuela de barro y le quitó el tapón. 

Metió una cuchara de madera en la boca ancha y sacó una gota de miel reluciente. 

"Todavía no." Iris detuvo su mano. 

La sirvienta frunció el ceño e indicó que quería poner miel en la herida. 

"Sí, lo sé", dijo Iris. Pero primero ... Miró a su alrededor y llamó a Ubertino y Valente a la cama. "Ven aquí." 

"¿Tu gracia?" Preguntó Ubertino. 

Miró   al   criado,   viendo   la   preocupación   en   sus   ojos   azul brillante. Necesito que Valente y tú sujeten al duque mientras Nicoletta   y   yo   lo   atendemos.   Puede   lastimarlo   y   no   debe lastimarse más a sí mismo ". 

"Sí,   su   excelencia".   Ubertino   habló   con   Valente   y   los hombres se colocaron a ambos lados de la cama, sujetando con las manos los antebrazos del duque. 

Ubertino miró a Iris. 

Iris asintió con la cabeza. 

Luego levantó la jarra y vertió el vino directamente sobre la herida. 

El   duque   gritó   y   trató   de   apartarse,   pero   los   criados   lo sujetaron contra las almohadas. 

Sus ojos de cristal se abrieron, mirando acusadoramente a Iris   mientras   continuaba   vertiendo   el   vino   sobre   su   piel supurante. 

"Señora cruel", dijo con voz ronca, y ella vaciló. 

El alcohol debe quemarlo. Debe herirlo terriblemente. Pero había   visto   a   los   médicos   hacer   esto   cuando   atendían   a hombres con heridas infectadas. 

Sus pacientes no siempre habían vivido. 

Finalmente, la jarra estaba vacía y dio un paso atrás. 

Su mirada la siguió incluso mientras Nicoletta se inclinaba hacia adelante con la miel, alisándola con cuidado sobre la herida. Él no se movió, ni siquiera hizo una mueca mientras trabajaba la sirvienta, aunque eso también debe doler, porque ella estaba presionando la sustancia pegajosa en la carne que supuraba. 

En cambio, mantuvo sus ojos inquietantes fijos en Iris. 

Y ella   no   pudo   hacer   nada   más  que   sostener   su   mirada, parada   allí   como   si   fuera   un   ratón   hipnotizado   por   una serpiente moribunda. 

Por fin sus párpados se cerraron, justo cuando Nicoletta dio un paso atrás para tapar el tarro de miel y envolver la cuchara en un trozo de tela. 

Iris respiró hondo y se preguntó por el dolor en su pecho. 

Podía oír a la sirvienta murmurar detrás de ella, pero no podía   apartar   los   ojos   del   rostro   del   hombre   dormido.   Qué rostro tan horrible. Devastado y lleno de cicatrices. Había visto hombres horriblemente heridos en la guerra. Llevaban vendas, bufandas   o   gorros   para   ocultar   lo   peor   de   sus   heridas.   No Dyemore. Se puso de pie y miró directamente a los ojos de los demás, sin avergonzarse de su cicatriz. 

Ella le tocó la mano, que yacía sobre las mantas de la cama. 

Sus dedos eran largos y elegantes, las uñas cuadradas y bien formadas. 

Nicoletta le dio una palmada en el hombro, instándola a sentarse en una silla que uno de los hombres había colocado al lado de la cama. 

"Gracias", murmuró Iris. 

Detrás de ella, la puerta se cerró, dejándola sola con el duque. 

Dejó   caer   la   cabeza   entre   las   manos,   solo   ahora   se   dio cuenta de que solo vestía una camisa y un baniano. 

Iris reprimió una risa histérica. Querido Dios. ¿En qué se había metido? ¿Casado con un hombre que dijo que estaba librando la guerra contra los Señores del Caos? 

Gimió, moviéndose inquieto contra las sábanas. 

Ella miró hacia arriba y tocó su mano de nuevo, demasiado caliente   bajo   sus   dedos.   Todas   las   quejas   del   mundo   no cambiarían su suerte. Llevaba casada tres años con un hombre al que no amaba. 

Quién no la había amado. 

Ella había sobrevivido a eso. 

Y ella sobreviviría a esto. 

Mientras tanto, solo sabía una cosa: no quería que el duque muriera. 

Sus sueños estaban llenos de llamas y demonios. 

Los   demonios   bailaban   sobre   carbones   encendidos,   sus pezuñas hendidas enviaban chispas al aire humeante. Largas lenguas   bifurcadas   parpadearon   a   través   de   los   orificios

bucales de sus máscaras de animales, y los tatuajes de delfines nadaban sobre su piel desnuda. Ellos lo llamaron

su príncipe, y cuando huyó de ellos, lo persiguieron a través de la abadía, suplicando que lo amaban y solo deseaban coronarlo como su rey. 

Huyó, su corazón se apoderó de un terror sin nombre, sus pulmones se ahogaron con humo. 

Dondequiera que mirara, los pasillos de la abadía estaban llenos de llamas y, aunque se quemó, nunca se consumió. 

Detrás de él podía oírlos llorar, llamando a su terrible amor, persiguiéndolo en la oscuridad sin fin. 

Hasta que llegó al corazón del infierno, profundo, profundo bajo tierra. Él estaba allí, inmóvil con uvas en el cabello y una sonrisa en su rostro indecible. 

Alargó los dedos largos y manchados. "Mi dulce niño." 

Rafael recogió el cuchillo, porque sabía lo que debía hacer

... 

Se despertó jadeando, con la garganta tan seca que sintió que se estaba ahogando. 

El   lado   derecho   de   su   rostro   ardió,   y   por   un   momento todavía estaba allí, sosteniendo ese espantoso cuchillo. 

"Aquí", murmuró una voz de mujer. 

Un brazo frío se deslizó bajo su cuello, y por una fracción de segundo pensó que era Madre, menuda y morena y siempre tan triste. Pero entonces ella acercó una taza a sus labios y él supo que era su duquesa, práctica e inglesa, y con ojos que sostenían la luz después de una tormenta. 

El agua estaba dulce. 

Bebió y luego abrió los ojos. "Iris." 

Ella   le   puso   una   mano   fría   en   la   frente.   "¿Quieres   más agua?" Su voz era baja, casi un susurro, tal vez porque era de noche. 

Quizás porque sintió la intimidad de este momento, solo ellos dos en la habitación a oscuras. 

"No." Se hundió en las almohadas y clavó los ojos en ella, sentada junto a su cama. La terrible negrura parecía

asomarse tan cerca detrás de ella, pero lo contuvo. La única vela hizo un nimbo alrededor de su rostro, tan brillante que tuvo que entrecerrar los ojos. 

"¿Quieres que te lea?" Cogió un libro de la mesa junto a la cama, un volumen pequeño, y pasó a una página marcada. 

El asintió. 

Ella comenzó a leer, pero aunque él podía escuchar su voz, las   palabras   se   enredaron   alrededor   de   su   cerebro   y   se desintegraron en polvo. 

Debería   tratar   de   entender   lo   que   leyó,   pero   el   esfuerzo parecía demasiado grande en ese momento. 

Así que simplemente la miró, sentada a su lado, sus labios rosados moviéndose, su voz goteando a través de él como una dulce luz. La habitación estaba en silencio. Los demonios a raya por el momento. 

El sentimiento se parecía mucho a la paz. 

Y luego volvió a caer en los sueños ... 



 Capitulo cinco

 "Bueno, entonces, debemos robar el fuego del corazón de El de la sombras ”, dijo Ann. 

 "Ah, muchacha, si fuera algo tan fácil, ¿no crees que lo habría hecho antes?" gritó su padre. "Se dice que nadie más que el Rey Roca puede aventurarse en la tierra de las sombras de piedra". 

 "Entonces iré a preguntarle al Rey de las Roca", dijo Ann. ... 

—De The Rock King

El grito despertó a Iris sobresaltada, su corazón latía como si fuera a sacudirse de su pecho. 

El   duque   estaba   arqueado   sobre   la   cama,   con   la   cabeza hacia atrás y los brazos abiertos, como si lo torturaran. 

Ella   lo   miró   con   los   ojos   muy   abiertos.   Había   estado inquieto   antes,   habían   tenido   que   enderezar   la   colcha   en numerosas ocasiones, pero no había sido nada como esto. 

Ese grito. 

Había sonado como si fuera un alma en eterno tormento. 

Su   cuerpo   de   repente   se   desplomó   sobre   la   cama,   sus miembros se relajaron y se quedó quieto. 

Ella exhaló temblorosa. 

El fuego se había reducido a brasas. El dormitorio estaba en sombras,   silencioso   y   oscuro   ahora.   Ella   podría   haber imaginado ese terrible sonido. 

Excepto que ella sabía que no lo había hecho. 

Iris   hizo   una   mueca   mientras   se   enderezaba.   Se   había quedado dormida sentada en la silla junto a la cama del duque y le dolía el cuello. 

Su   libro   cayó   al   suelo   mientras   se   movía,   y   miró rápidamente al hombre dormido. 

Él no se movió, y por un momento su corazón dio un vuelco. 

Luego vio que su pecho se movía. 

Cogió el libro, enderezó una página arrugada por la caída antes de dejarlo sobre una mesa junto a la cama. Se levantó y se inclinó con cautela sobre Dyemore. 

Sus   pestañas   negras   descansaban   contra   las   mejillas enrojecidas   por   la   fiebre,   sus   labios   se   separaron   mientras respiraba pesadamente. Gotas de sudor le cubrieron la frente. 

Tenía el mismo aspecto que tenía la noche anterior cuando se había despertado durante tan poco tiempo. 

Se mordió el labio al verlo. 

Justo un día antes, este hombre había sido íntegro y fuerte, una   presencia   vital,   casi   abrumadora.   De   alguna   manera, parecía un pecado contra la naturaleza que fuera puesto tan bajo. 

Que ella lo había dejado tan bajo. 

Cerró   los   ojos,   rezando   desesperadamente   para   que   él pudiera   estar   bien.   Que   esos   extraños   y   fríos   ojos   grises pudieran perforarla de nuevo mientras él discutía con ella y trataba de darle órdenes. 

De   repente,   se   enderezó   de   la   cama   y   se   acercó   a   la chimenea. Se arrodilló allí y hurgó en las brasas, agregando carbón para volver a encender el fuego, y luego se puso de pie. 

Según el reloj de la repisa de la chimenea, era medianoche, pero   estaba   inquieta.   Junto   al   reloj   había   una   vela   y   la encendió con el fuego, luego se puso de pie y miró alrededor de la habitación. 

Dyemore todavía dormía. 

El dormitorio tenía dos puertas en paredes opuestas. Uno era el camerino en el que se había bañado. El otro, aún no lo había investigado. 

Ella fue hacia él ahora y probó la manija. 

Bloqueado. 

Dyemore le había dicho en su primera noche en la abadía que no entrara en ninguna habitación cerrada. 

Iris se mordió el labio. Lo mejor que podía hacer era volver a su silla. Olvídese de las puertas cerradas y de todo lo que pueda haber más allá. 

Lanzó otra mirada a la cama y al extraño que yacía allí: su esposo, que gritaba en sueños. Apenas sabía nada sobre él o sus motivos. 

Se volvió rápidamente y se acercó a la mesita de noche. Allí había un gran anillo de llaves, las que Dyemore había hecho que Nicoletta le diera después de la boda, y las recogió. 

Había estado tan ocupada amamantando a Dyemore durante el último día y medio que no había tenido tiempo de usarlos. 

Hasta ahora. 

Pero ella era la dueña de la abadía, ¿no? Esta era su casa. 

Intentó llave tras llave en la cerradura, haciendo una mueca de dolor cuando el anillo tintineó con fuerza. Es posible que la llave   de   esta   puerta   ni   siquiera   esté   en   el   anillo.   Quizás Dyemore lo había escondido entre sus propias posesiones. 

La cerradura se abrió con un clic. 

Iris lo miró un momento antes de girar el mango y empujar. 

La puerta se abrió para revelar una sala de estar, quieta y silenciosa, como esperando a que alguien la despertara. 

Iris parpadeó y entró en la habitación, casi tropezando con un baúl que estaba justo al otro lado de la puerta. Frunció el ceño y sostuvo la vela en alto mientras caminaba alrededor del baúl. 

Pilastras pintadas de marfil resaltaban las paredes del rosa más claro imaginable, con un delicado bajorrelieve tallado en spray floral entre cada dos pilastras. Aquí y allá se agrupaban sillas doradas y verde musgo. Una pequeña mesa redonda con incrustaciones de oro estaba contra una pared, y una pantalla de   fuego   pintada   estaba   delante   de   la   fría   chimenea.   Las ventanas   eran   las   mismas   que   en   el   dormitorio   —altas   y estrechas   con   tapas   puntiagudas—   pero   de   alguna   manera parecían encajar mejor en esta habitación. 

Iris   inhaló.   Esta   era   una   hermosa   habitación,   cálida   y acogedora, y era completamente diferente a todo lo que había visto en Dyemore Abbey. 

También era obviamente femenino. 

Iris frunció el ceño. Eso significaba que la habitación en la que dormía Dyemore era la habitación de la duquesa, no la del duque. 

Que   extraño.   ¿Por   qué   no   iba   a   dormir   en   su   propia habitación? 

Se volvió para volver al dormitorio de la duquesa y vio el baúl. 

Iris se arrodilló y dejó el candelabro antes de levantar la tapa. 

Dentro había montones de ropa. 

Sacó uno y vio que era un vestido con un estilo que tenía varias   décadas.   El   vestido   era   bastante   ornamentado,   con bordados en toda la falda y un stomacher a juego. Este no era un   vestido   de   todos   los   días.   Una   mujer   lo   guardaría   para ocasiones muy especiales. 

Iris dejó suavemente el vestido a un lado. Debajo había un hermoso corpiño y una falda de color amarillo prímula. Lo sostuvo contra sí misma. La falda era demasiado corta para ella, pero el corpiño le quedaba bien. 

Emocionada   ahora,   rebuscó   en   el   resto   del   baúl.   Estaba lleno de ropa de mujer, todo para una dama más baja que Iris pero   con   un   busto   más   amplio.   En   el   fondo   encontró   una camisola y medias y casi lloró al pensar en ropa limpia. 

Excepto   que   estas   deben   ser   las   ropas   de   la   madre   de Dyemore. Ella se mordió el labio. ¿Por qué otro motivo estaría el baúl en la sala de estar de la duquesa? Su madre estaba muerta, eso lo sabía, pero nunca supo cuándo o cómo había muerto  la mujer. Él  podría estar  muy enojado con  ella  por ponerse la ropa de su madre. 

Iris negó con la cabeza. Era la oscuridad de la noche y ella no estaba usando sus calzas en ningún caso. Por la mañana decidiría si usaría o no el vestido. 

Cerró el baúl y, tomando la falda amarilla y el corpiño junto con las medias y la camisola, volvió sobre sus pasos. Ella

colocó  la ropa en una  silla  antes de  cerrar  la sala de estar nuevamente. 

Luego miró al otro lado de la habitación hacia el vestidor. 

La habitación del duque tenía que estar al otro lado. 

Con ese pensamiento, volvió a coger la vela y se dirigió al camerino. En el interior, se había retirado el baño de cobre. 

Sostuvo la vela más alto y vio que había otra puerta al otro lado del camerino. 

Fue   hacia   ella   y   probó   la   manija   y   no   se   sorprendió   al encontrarla cerrada también. 

Afuera podía oír débilmente el silbido del viento en una esquina, pero sobre todo estaba tranquilo. 

Como si todo en esta gran casa hubiera muerto hace mucho tiempo. 

Dejó a un lado el pensamiento y se concentró en la cerradura. 

Al tercer intento encontró la clave correcta. 

La   cerradura   cedió   con   un   chirrido,   como   si   no   quisiera ceder a su curiosidad. 

Abrió la puerta y levantó la vela. 

La habitación era casi el doble de grande que la habitación que compartía con Dyemore. En el centro había una enorme cama sobre un estrado elevado, y pilares de ébano tallados en formas   retorcidas   sostenían   cortinas   de   un   rojo   sangre   tan oscuro que al principio las confundió con negras. 

Entró y miró a su alrededor. Este tenía que ser el dormitorio ducal, pero todo estaba cubierto de polvo, como si lo hubieran cerrado con llave después de la muerte del duque anterior. 

¿Por qué no lo había abierto Dyemore? 

La   chimenea   al   otro   lado   de   la   habitación   era   enorme, protegida con mármol negro. Sobre él colgaba un gran cuadro. 

Iris levantó la vela para ver mejor. San Sebastián estaba atado a   un   árbol,   desnudo   y   agonizando   horriblemente.   Fue empalado por numerosas flechas, y la sangre pintó su cuerpo blanco y retorcido. 

Ella se estremeció y se volvió a un lado. 

Su   cadera   chocó   contra   una   mesa   pequeña,   derribándola junto con las cosas que habían estado sobre ella. Un cuenco de mármol golpeó la alfombra, rodando en círculo, derramando su contenido, y un libro de algún tipo se deslizó al suelo. 

Iris se inclinó para mirar el cuenco y lo que contenía. Podía oler el aroma incluso antes de que la luz de las velas recogiera los   delgados   rizos   de   madera:   cedro.   La   fragancia   sutil   y balsámica   llenó   sus   fosas   nasales.   Ella   debe   haber   pisado inadvertidamente   algunas   de   las   patatas   fritas   mientras   se inclinaba. Con cuidado, barrió todo lo que pudo en el cuenco pequeño con la mano y lo volvió a colocar sobre la mesa. 

Luego se arrodilló para alcanzar el libro. 

Era bastante grande, pero delgado, como si pudiera contener mapas o  grabados  botánicos.  Lo  abrió  con  curiosidad,  solo para descubrir que no era un libro impreso en absoluto. 

Era un cuaderno de bocetos. 

En la portada interior estaban las palabras Leonard, duque de  Dyemore.  Frente  a la inscripción,  en  la  primera  página, había un dibujo de un niño pequeño, tal vez de siete u ocho años, de pie, con una cadera ladeada. Era un boceto hermoso, inocente y etéreo. 

Pasó la página y encontró a otro niño, éste sentado, con las piernas torcidas hacia un lado. En la página opuesta había una niña, su cabello rozando sus hombros. 

Iris hojeó el libro. Había decenas de delicados dibujos a lápiz negro y crayón rojo, página tras página, todos exquisitos, todos dibujados por una mano maestra. 

Todos los niños desnudos. 

Estaban   de   pie,   sentados   o   holgazaneando,   sus   suaves miembros aún no se habían formado en el músculo de la edad adulta. Varios estaban de espaldas al espectador, y desde ese ángulo era imposible saber si el modelo había sido un niño o una niña. Los cuerpos estaban hechos con detalles íntimos, pero   las   cabezas   apenas   estaban   esbozadas,   o,   en   algunos casos, faltaban por completo, como si el artista no estuviera interesado en los rostros de sus modelos. 

Mientras   Iris   pasaba   las   páginas   con   dedos   que   habían comenzado a temblar, notó que los niños parecían estar

cúspide   de   la   pubertad.   Las   chicas   con   senos   apenas incipientes,   los   chicos   con   manos   y   pies   que   habían comenzado a crecer por delante del resto de sus cuerpos. Los niños temblaron en la cúspide de la metamorfosis. Hizo que los   dibujos   fueran   horribles   de   alguna   manera.   Como   si   el artista hubiera captado este momento especial, casi místico en la vida de estos niños y lo hubiera diseccionado en la página. 

Como   si   fueran   orugas   en   la   crisálida,   a   punto   de convertirse en mariposas, y él hubiera aplastado la crisálida hasta convertirla en pulpa entre los dedos. 

Una lágrima salpicó la página, deformando el codo de una niña. Iris jadeó y se secó apresuradamente las mejillas. 

El último modelo era diferente a los demás, aunque también estaba desnudo. El dibujo era de un niño pequeño, no mayor de cinco o seis años. Se sentó con una pierna levantada, el codo   apoyado   en   la   rodilla   y   la   cabeza   en   la   mano.   A diferencia   de   todos   los   demás   niños,   su   rostro   había   sido esbozado con meticuloso detalle. 

El era hermoso. 

Ella   miró   al   niño.   Era   difícil   de   decir,   un   niño   era   tan diferente de un adulto, pero había algo en los labios, el par de ojos ... 

Ella   tragó.   Debe   estar   imaginando   el   parecido   con   su marido. 

Ella debe. 

Excepto que ella sabía que no lo era. Este era Dyemore, su esposo, y su rostro era hermoso e inocente y completamente inmaculado. 

No había rastro de cicatriz. 

Iris cerró el libro de golpe y lo arrojó sobre la mesa. 

De pie, se volvió hacia la puerta del vestidor. Un hombre la miraba desde las sombras. 

Reprimió un grito y luego se dio cuenta de que solo era una pintura. 

Un cuadro de tamaño natural. 

Ella inhaló y se acercó, mirando la figura. Obviamente era el   último   duque,   a   juzgar   por   el   corte   de   su   traje   morado. 

Llevaba una bata de terciopelo rojo forrada en armiño echada sobre un hombro y llevaba una peluca gris empolvada hasta el fondo. En el retrato parecía tener unos cuarenta años. Miró al espectador con una sonrisa maliciosa en sus labios rojos, una mano ensortijada descansando sobre una caja de rapé de oro que estaba en una mesa junto a él. 

Iris recordó lo que había dicho Dyemore: este hombre había dirigido a los Señores del Caos. Tal corrupción debería dejar un rastro en su rostro, ¿no? ¿Alguna marca de su maldad? 

Había oído susurros sobre él, de una depravación tan terrible que no se podía nombrar. 

Este hombre había sido famoso. 

Pero el duque del cuadro estaba impecable, su rostro sin arrugas. En todo caso, era bastante guapo. 

De   repente,   la   habitación   estaba   demasiado   silenciosa. 

Parecía opresivo, lleno hasta sofocar con deseos y emociones demasiado negras para haber muerto simplemente junto con el hombre   que   los   había   engendrado.   Acechaban   aquí   como espíritus malévolos, esperando infectar a los vivos, arrastrarlos más cerca con manos esqueléticas y respirar desesperación y odio en sus rostros. 

No era de extrañar que Raphael hubiera cerrado esta habitación. 

Iris   salió   corriendo   del   espantoso   dormitorio.   Su   mano tembló cuando cerró la puerta, y luego casi corrió de regreso a la habitación que compartía con Raphael. 

Aún dormía. Ella se arrastró hasta la cama y lo miró. A la luz de su vela, su cicatriz se destacaba como un gusano lívido en su rostro, casi como si tuviera la marca del mal que su padre   no   tenía.   Querido   señor.   ¿Fue   eso   posible?   ¿Fue   su cicatriz   causada   de   alguna   manera   por   los   pecados   de   su padre? 

¿Cuándo había sucedido? 

¿Y quién le había dejado una cicatriz? 

Iris tragó y trató de controlar su imaginación. Tocó con un dedo su  cicatriz y trazó la longitud. La piel estaba tensa y anormalmente suave bajo la yema de su dedo. 

Y estaba resbaladizo por el sudor. 

Seguía estando terriblemente enfermo, tal vez mortalmente enfermo. 

Fuera lo que fuese lo que había hecho, algo dentro de ella sabía  que  Dyemore  no  merecía  morir. No  cuando  su  padre había vivido una larga vida sin consecuencias. No cuando el rostro de su padre estaba intacto. 

Ella inhaló temblorosamente, sintiendo el chapoteo caliente de las lágrimas en sus mejillas y se inclinó sobre él. 

Ella besó suavemente su cicatriz. 

La   próxima   vez   que   Raphael   escapó   de   sus   pesadillas,   el dormitorio   estaba   oscuro,   pero   su   duquesa   todavía   estaba sentada a su lado, la luz de las velas iluminaba suavemente su rostro mientras leía su libro. 

La curva de su mejilla, delineada por la luz, le provocó dolor. 

El fuego de la chimenea crepitaba, creando el único sonido en la habitación además de sus suaves respiraciones y el pasar las páginas. 

Se había recogido el cabello dorado en un simple moño en la parte posterior de la cabeza y había encontrado un chal de aspecto tosco para envolverlo sobre los hombros. ¿Quizás le había pedido prestada la prenda a Nicoletta? Podría haber sido una mujer corriente, la hija de un zapatero, una costurera o la esposa de un panadero, si no fuera por la forma en que se comportaba. Muy erguida, con la espalda recta, los hombros nivelados, la barbilla ligeramente inclinada para poder mirar el libro en sus manos. 

Incluso   si   estuviera   vestida   de   harapos,   la   descubrirían como   una   dama   de   inmediato,   por   su   forma   de   andar,   su mirada, su habla y la forma en que se sentaba. 

Sus labios se arquearon ante el pensamiento. 

Ella debió haber sentido algo, porque miró hacia arriba y se encontró con su mirada. 

Ella   sonrió   como   el   sol   atravesando   las   nubes.   "Estas despierto." 

El asintió. 

Ella se puso de pie y le sirvió un vaso de agua, luego se sentó en el borde de la cama para ayudarlo a sentarse a beber. 

Envolvió su mano alrededor de su muñeca, sintiendo los delicados huesos debajo de su piel. El olor a naranjas subió a su rostro. 

Tragó el agua con gratitud. 

Ella intentó levantarse, pero él la detuvo. 

"Cómo ..." Tosió y lo intentó de nuevo. "¿Cuánto tiempo?" Ella frunció el ceño y lo miró con recelo. 

"¿Qué?" 

Parpadeó, tratando de enfocar sus ojos, mirando alrededor de   la   habitación.   ¿Dónde   estaban   sus   hombres?   Nicoletta? 

"¿Cuánto tiempo he estado en la cama?" 

"Ayer y hoy", respondió con calma. “Esta es la tarde del segundo   día.   Estabas   febril,   tu   herida   estaba   infectada.   La fiebre   no   ha   cesado   hasta   esta   mañana.   ¿Recuerdas   haber discutido conmigo antes de colapsar? 

Dejó que sus párpados se cerraran. Le dolía la cabeza y le pesaban   las   extremidades.   Hizo   una   mueca   de   frustración. 

"Estabas usando mi camisa." 

Recordó su pezón, pequeño, puntiagudo y rosado. 

"Sí." Ella apartó la mano de la de él y se levantó. 

Cogió   la   única   vela   encendida   y   encendió   varias   más alrededor de la cama, haciendo que el área fuera más brillante. 

Mientras lo hacía, el chal se le resbaló por los hombros. 

Él entrecerró los ojos. Llevaba un vestido amarillo. "¿De dónde sacaste eso?" 

Sus ojos se apartaron de él. "Yo ... erm ... lo encontré en la habitación de al lado." 

Él se congeló. "¿Qué cuarto?" 

Su voz había sido tranquila, pero su mirada voló hacia él, claramente alarmada. "La sala de estar. Pero yo ... yo también fui a la habitación del duque. 

Su labio se curvó cuando apartó la mirada de ella. No quería que ella viera la rabia surgir detrás de sus ojos. 

Mantuvo   su   tono   tranquilo.   "Te  dije   que   no   entraras   en ninguna habitación cerrada con llave". 

"Si lo hiciste." Su voz era firme, aunque un poco aguda. 

Pero ahora soy tu esposa. ¿No crees que debería poder acceder a las habitaciones de tu casa? 

Entonces   se   volvió   para   mirarla   porque   se   lo   merecía   y porque había ganado el control de su expresión. "No, yo no." 

Le   temblaron   los   labios,   pero   levantó   la   barbilla. 

"¿Preferirías que siguiera usando tu camisa y tu baniano?" 

En realidad, a él le había gustado mucho que ella vistiera su ropa, tanto porque sus pechos estaban sueltos como porque hacía que algo en él estuviera muy, muy contento. El vestido amarillo, sin embargo, le sentaba bastante bien. Parecía brillar a la luz de las velas, como un faro de pureza. 

"Por supuesto que no", respondió. “Puedes ponerte la ropa de mi madre si eso es lo que realmente deseas. Pero no quiero que vuelvas a entrar en la habitación de mi ... padre. 

Se sintió salvaje con solo pensarlo. Esa habitación estaba impregnada de maldad. 

"¿Por qué?" ella preguntó. 

"Porque   te   ordené   que   no   lo   hagas".   Las   palabras   se deslizaron como hielo de sus labios. 

Ella frunció el ceño, luciendo terca. "¿Por qué no duermes allí en lugar de la habitación de la duquesa?" 

La miró y el olor a madera de cedro pareció atravesar la habitación. 

Su estómago se revolvió. 

Debe ser por eso que él le respondió con la verdad. "Porque caminar en esa habitación me da ganas de vomitar". 

Cerró los ojos y la escuchó tragar. 

"Oh." 

 Maldita sea.  No había querido discutir con ella. Ni revelar las peores partes de sí mismo. 

Él suspiró. "Gracias." 

Sintió que ella acomodaba la colcha sobre su pecho. "¿Para qué?" 

"Por cuidarme". Abrió los ojos con esfuerzo. "Por no huir". 

Ella le frunció el ceño y luego se volvió abruptamente para verter más agua en la taza. "No dejaría a un hombre enfermo, su excelencia". 

¡Ah! La había insultado. 

Ella   acercó   la   taza   a   sus   labios   de   nuevo   y   él   la   miró mientras bebía. Parecía cansada. ¿Cansado y cauteloso… de él? 

Más probablemente. 

Como debería ser. 

Dejó la taza junto a su libro. 

"¿Qué estás leyendo?" 

"Historias   de   Polibio".   Ella   miró   el   libro   y   luego   a   él, frunciendo el ceño. "¿No recuerdas que te leí?" 

“Sí, pero no pude entenderte. La fiebre, creo ". Polibio fue un cronólogo bastante oscuro de la historia romana. La miró con curiosidad. "¿En latín? ¿O italiano? 

"Ninguno de los dos." Se aclaró la garganta casi como si estuviera avergonzada. “Mi latín no es particularmente bueno, aunque he leído una edición en latín de Polibio antes, y no sé italiano. Descubrí que tenías una traducción al inglés en tu biblioteca ". 

"Ah." El asintió. "No tenía conocimiento de una traducción al inglés en la biblioteca, pero encontré un registro de que el mayordomo   de   mi   padre   había   comprado   la   biblioteca   del conde de Wight cuando el conde se vio obligado a vender la muerte   de   su   padre".   Él   la   vio   fruncir   el   ceño   perplejo. 

"Deudas de juego." 

"Oh." Bajó la mirada al volumen que tenía en la mano y pasó los dedos por la gastada funda. "Veo. Entonces la pérdida del conde de Wight es mi ganancia, supongo. 

"Eso parece". Vio como ella tragaba y golpeaba el libro con el dedo índice. ¿Estaba nerviosa? 

"¿Dónde leíste esa edición en latín?" 

Ella   miró   hacia   arriba   como   si   estuviera   un   poco sorprendida por su interés. "La casa de mi padre en el campo, donde nací". 

Levantó las cejas en cuestión. 

"Está en Essex", dijo. “Una especie de casa laberíntica vieja que   se   asienta   en   una   colina   baja   con   prados   alrededor. 

Demasiado grande para los medios de nuestra familia ahora, me temo. Los Radcliffes, mi familia, descendieron bastante de nuestra altura en la época de los Tudor ". 

Se dio cuenta de que sabía muy poco sobre ella, esta mujer a   la   que   impulsivamente   había   arrastrado   a   su   oscuridad. 

"¿Eras hijo único?" 

"Oh no", respondió ella. “Tengo un hermano mayor, Henry. 

En realidad, siete años mayor. Aunque lo enviaron a la escuela, no lo vi mucho, excepto en las vacaciones. Pero tenía un muy buen   amigo   de   la   finca   vecina.   Katherine   ".   Su   voz   se entrecortó. 

"¿Katherine?" 

Ella asintió e inhaló. “Murió el otoño pasado. De repente. 

Fue   ...   un   shock   ".   Ella   lo   miró   con   lágrimas  en   los   ojos. 

“Estaba casada con el duque de Kyle. Así es como me hice amigo de Hugh ". 

Frunció el ceño ante el nombre, su pecho se apretó. "¿Te enamoraste del marido de tu amiga?" 

"¡No!" Sus ojos se habían ensanchado. "Dios mío, no". 

"Pero te ibas a casar con Kyle", dijo en voz baja. “Eso es lo que todos pensaban. Por eso Dioniso asumió que eras la novia en la boda ". 

Ella asintió. —Sí, teníamos una especie de entendimiento, nunca   se   dijo   nada   en   voz   alta,   pero   ambos   sabíamos   que eventualmente   me   propondría   matrimonio.   Pero   luego   se enamoró de Alf, la mujer que convirtió en su esposa ". 

"Ah." La estudió, la postura inmóvil, las manos blancas y delgadas,   el   rostro   tranquilo.   ¿No   había   sentido   ningún arrepentimiento cuando el hombre

¿Había pensado que se casaría con ella convertida en otra mujer? 

¿Celos? ¿Furia? 

¿Importó? 

Ahora la tenía. Ella era suya y no la dejaría entretener a otros hombres, ni en cuerpo ni en pensamiento. 

Incluso si eso lo convertía en un canalla. 

La puerta de la habitación se abrió y se volvió para ver entrar a Ubertino. 

El criado sonrió cuando vio que Raphael estaba despierto. 

"¡Tu gracia! Alabado sea Dios por haber despertado. Le diré a Nicoletta que le traiga sopa y traeré un poco de agua ". 

"Gracias", dijo Raphael, y el sirviente se fue de nuevo. 

Se volvió y vio que su duquesa estaba acariciando la tapa del libro que aún sostenía. 

"¿A qué parte habías venido?" preguntó. 

Ella miró hacia arriba. "¿Le ruego me 

disculpe?" "Polibio". Asintió con la cabeza hacia el libro. "¿Lo has leído?" 

Sus labios se crisparon. "En latín. E italiano, pero una mala traducción ". 

"Oh."   Ella   parpadeó.   “Estoy   leyendo   sobre   el   saqueo   de Cartago. Fue una época brutal. Tantos muertos ". 

"Fue una guerra". Él vaciló, pero sentía curiosidad por lo que pensaba. "¿Has venido a la esposa de Asdrúbal?" 

"Sí   tengo."   Sus   labios   rosados  se   hundieron.   ¿Que   una mujer hiciera tal cosa, arrojar a sus dos hijos al fuego y luego saltar sobre sí misma, maldiciendo a su marido? Creo que debe haber estado loca. O demasiado orgulloso ". 

"¿No encontraste su suicidio noble?" 

"No." Ella lo miró fijamente. "¿Vos si?" 

El se encogió de hombros. “Cartago había caído. El destino que les esperaba a ella y a sus hijos era la violación y la esclavitud. Puedo entender un

mujer orgullosa que elige la muerte antes que una vida así ". 

"¿Y   su   esposo?"   preguntó,   inclinándose   un   poco   hacia adelante,   con   las   mejillas   enrojecidas   de   pasión   por   su argumento. "¿Qué hay de maldecir a su marido, el padre de sus hijos?" 


Sintió que su propio rostro se ponía pétreo. “Asdrúbal se rindió a los romanos en lugar de luchar hasta la muerte. Más aún, suplicó piedad. Su esposa no tenía la obligación de apoyar a un hombre así ". 

"¿No lo había hecho?" preguntó su duquesa en voz baja. 

“¿Por   el   amor   o   el   honor   de   la   esposa   o   por   la   simple decencia?   Ella   se   llevó   a   sus   hijos,   se   alejó   de   él   en   el momento de su mayor derrota ". 

"Señora, yo digo que él era un cobarde y ella una dama noble". 

"Entonces vuelvo", dijo en voz baja, "que era un hombre que   intentaba   vivir   mientras   ella   había   perdido   toda esperanza". 

Él   la   miró   fijamente.   ¿Dónde   encontró   ella   tanta ingenuidad? Sus labios se curvaron en una sonrisa triste. “No había esperanza por la que vivir, solo esclavitud, violación y muerte. Lo más honorable fue lo que ella hizo: suicidarse ". 

"No." En su fervor, ella colocó su mano sobre la de él en la colcha,   aunque   él   pensó   que   ella   no   se   dio   cuenta.   "No. 

Mientras hay vida, siempre hay esperanza. Donde ves a un cobarde suplicando por su propia vida, veo a un hombre que a pesar de su orgullo ha decidido perseverar. Recuerde que el asedio   de   Cartago   se   prolongó   durante   tres   largos   años.   Si Asdrúbal hubiera sido realmente un hombre cobarde, podría haberse rendido en cualquier momento durante esos años. Sin embargo, no lo hizo. El peleó. Solo cuando se rompieron las murallas y la ciudad cayó, arrojó su espada. Ese no es el acto de un cobarde ". 

"¿Y su esposa?" preguntó en voz baja: “¿Qué hay de ella? 

¿Debería haber vivido como esclava? ¿Quizás como la puta de algún soldado romano? 

Ella levantó la barbilla. “Sí, eso creo. Matarse a uno mismo es ... " 

Él se burló. "Pones la moral cristiana en una reina pagana". 

"No,   déjame   terminar".   Respiró   hondo,   pensando,   quizás componiendo   sus   pensamientos.   “En   mi   opinión,   es   un desperdicio matar

uno mismo, incluso si uno es violado y degradado. La esposa de Asdrúbal era madre de dos hijos. Ella era una persona por derecho   propio.   Incluso   en   la   esclavitud   siempre   existe   la posibilidad, por mínima que sea, de escapar. De levantarse y rebelarse contra los que te han hecho daño ". 

La miró y se preguntó si alguna vez había sufrido en su vida.  Alguna   vez   había   encontrado   preferible   la   idea   de   la muerte a la idea de vivir otro día. 

Dios santo, esperaba que no. 

"Y si ella escapó de la esclavitud", dijo con suavidad. “En este mundo hipotético donde la esposa de Asdrúbal nunca se arrojó   al   fuego,   nunca   sacrificó   a   sus   hijos,   permitámosle escapar   y   démosle   la   fortuna   imposible   de   encontrar nuevamente a su esposo. ¿Crees que ese noble, que suplicó de rodillas   a   los   romanos   que   habían   destruido   su   ciudad, aceptaría   su   regreso?   ¿Acariciaría   su   rostro   y   nunca   le preguntaría   por   los   hombres   que   se   habían   enredado   en   su cuerpo cuando estaba en cautiverio? ¿Podría volver a llevarse a la cama a una esposa tan profanada? 

“No   lo   sé”,   respondió   ella   en   voz   baja,   “pero   debería hacerlo. Lo que sea que le pueda pasar no será culpa suya ". 

Ella lo miró a los ojos, su mirada gentil y despiadadamente seria. “Al igual que si no me hubieras rescatado de los Señores del Caos, lo que pudiera haberme pasado esa noche no sería culpa   mía.   Si   hubiera   podido   escapar   de   ellos   después,   lo habría hecho. Y no me habría quitado la vida ". 

Su corazón se detuvo ante la mera idea de que ella se hiciera daño. 

 Fue un tonto.  Por supuesto, este debate se remonta a su reciente   captura.   A   su   casi   violación.   ¿Qué   debió   haber pensado   cuando   la   secuestraron?   ¿Cuando   la   habían encapuchado y arrastrada ante los Señores del Caos y la habían hecho arrodillarse frente a una piedra de sacrificio? 

Ella debe haber estado loca de terror. 

Y, sin embargo, había controlado su miedo. Más, a pesar de su   experiencia   cercana   de   primera   mano,   ahora   argumentó apasionadamente que un

La mujer devastada y violada nunca debe perder la esperanza. 

Debería luchar para mantenerse con vida a pesar de todas las probabilidades. 

Estaba asombrado por su percepción. 

Impresionado por su valentía. 

Le   dio   la   vuelta   a   la   mano   y   le   agarró   los   dedos.   "Tu perdon." No fue la ingenuidad lo que impulsó su argumento. 

Fue algo mucho más noble. "Nunca te culparía, mi duquesa, si fueras abusada de esa manera, y nunca desearía que te quitaras la vida". 

Levantó su mano y presionó su boca contra su palma, y al hacerlo, tuvo un recuerdo agudo y visceral: la había besado antes de que la fiebre se apoderara de él. Sus labios habían sido suaves y cedidos a la invasión de su lengua. Ella había probado el té. 

Quería saborearla de nuevo. Para lamer sus pequeños labios remilgados, hazla abrir la boca y gemir. 

Pero eso fue una locura. No podía permitirse resbalar, ni siquiera un poquito. Ella era pura y él no. Tenía que asegurarse de que su estigma nunca la tocara. 

Dejó que la mano  de ella cayera  de  sus labios, mirando hacia abajo para que ella no pudiera ver la lujuria en sus ojos. 

"Gracias", susurró. 

Empezó a decir más, pero en ese momento Nicoletta entró en   la   habitación.   La   sirvienta   sostuvo   un   plato   de   sopa humeante   y   un   paño   sobre   su   brazo.   Detrás   de   ella   estaba Ubertino con una jarra de agua caliente. 

El   criado   sonrió   al   verlo.   "Creo   que   querrá   sentarse,   su excelencia". 

Rafael asintió mientras el corso lo ayudaba a incorporarse. 

Nicoletta   y   su   duquesa   se   retiraron   discretamente   al camerino. 

Rafael se desabrochó el baniano y notó que estaba rígido con sangre en el hombro. Arrugó la nariz con disgusto por el desastre. 

Echó un vistazo a la puerta del camerino, asegurándose de que estuviera cerrada antes de hablar. "¿Cómo le ha ido a mi duquesa?" 

Ubertino   llevó   el   orinal   a   un   lado   de   la   cama.   "Su excelencia ha pasado la mayor parte de su tiempo cuidándote". 

 Y colarse en habitaciones a las que no pertenecía. "¿No se ha aventurado fuera de la abadía?" 

Raphael suspiró mientras hacía sus necesidades. Sacudió su polla y cerró el baniano. 

"No, su excelencia". Ubertino tapó la olla y la guardó detrás del biombo. 

Se abrió la puerta del camerino. 

Su duquesa se aclaró la garganta intencionadamente desde el umbral. "Si gastas tus fuerzas charlando con Ubertino, no estarás despierto el tiempo suficiente para que Nicoletta y yo te lavemos". 

¿Ella   propuso   ponerle   las   manos   encima   ella   misma?   El mero pensamiento hizo que su estómago se tensara. 

Se volvió hacia ella, frunciendo el ceño. "No necesito que me bañen como un maldito bebé". 

No podía permitirse la tentación. 

"En realidad lo haces". Se acercó a la cama y le entregó el cuenco de la sabrosa sopa de ternera de Nicoletta. Ella sonrió dulcemente. No te has lavado desde la noche en que te disparé. 

Ha estado acostado en una cama con sangre seca en su baniano y la ropa de cama. Apestas." 

Entrecerró los ojos y le dio un mordisco a la sopa. Podría haber discutido más con ella, simplemente para inculcarle que era   él   quien   estaba   a   cargo,   pero   estaba   cansado.   Débil   y susceptible a su señuelo. 

Y además. Apestaba. 

Se comió la mitad del plato de sopa en silencio mientras Nicoletta se apresuraba por la habitación, murmurando para sí misma con voz de regaño. 

Cuando  por  fin  apartó  el cuenco  a  un  lado,  Ubertino  se apresuró a cogerlo. 

Rafael   lo   agarró   por   la   muñeca.   “¿Ha   habido   alguna llamada? ¿Alguien en el terreno? 

"No, su excelencia", respondió. "Los hombres caminan por el exterior de la abadía y no han visto a ningún extraño". 

Rafael asintió y lo soltó. "Bien." Ubertino hizo una reverencia y salió del dormitorio. 

Se recostó contra las almohadas. Esta lesión fue inoportuna. 

Necesitaba encontrar una manera de continuar excavando en la manzana corrupta que eran los Señores del Caos. Con la juerga de   primavera   terminada,   no   tendrían   otra   reunión   durante meses,   no   a   menos   que   Dioniso   convocara   una   reunión especial. Quizás si él ... 

"Siéntate un poco", murmuró su duquesa en su oído. 

Abrió los ojos. Ella estaba cerca, sus manos alcanzando sus brazos. Aparentemente, ella hablaba en serio con este lavado. 

Chica tonta, tonta. 

Se incorporó, ignorando la punzada de dolor en el hombro. 

Ella   colocó   varios   paños   debajo   de   su   cabeza.   "Puedes recostarte". 

Él le arqueó una ceja. 

Ella simplemente frunció los labios y se volvió para mojar un paño y frotarlo con jabón. Cuando lo miró de nuevo, sus hombros estaban cuadrados, su expresión tranquila y decidida. 

Ella comenzó con el lado izquierdo de su cara. El lado sin cicatrices. 

Naturalmente. 

Vio cómo sus cejas se fruncían levemente, el paño húmedo y tibio se movía suavemente sobre su mejilla, su mandíbula, hasta su frente. 

Parpadeó y vaciló. 

"Las cicatrices molestan a la mayoría de la gente", dijo en voz baja. Rígidamente. “No es nada de lo que avergonzarse. 

Deja que Nicoletta haga el otro lado. Ella está acostumbrada a ellos ". 

"No."   Ella   inhaló   y   encontró   su   mirada,   sus   ojos   azul grisáceos decididos. "No me molestan tus cicatrices". 

Ella mintió, podía decirlo, pero de alguna manera eso hizo que su insistencia en hacer esto fuera aún más… ¿valiente? Sí, valiente. Ella no lo hizo como una especie de penitencia o como un acto de caridad —lo podía decir por la expresión de sus labios, la firmeza de su mano, la tersura de su frente— sino quizás porque era simplemente lo correcto. hacer. 

Se había casado con una mujer mucho más noble que él. 

Él asintió con la cabeza, cerró los ojos y volvió a sufrir su toque. 

La tela estaba fría ahora contra su piel, acariciando desde el lado sano de su frente hasta donde comenzaba la cicatriz sobre su ojo derecho. Ella no lo dudó, él se lo dio. La tela se deslizó sobre la cicatriz y bajó por su rostro. Debe sentir la cuerda serpenteante. La suavidad antinatural. Sin embargo, continuó, limpiando hacia abajo y sobre su boca con el labio torcido hacia su cuello. La escuchó escurrir el paño y luego regresó, limpiándose el jabón de la cara. 

Abrió los ojos y la miró. 

Sus   mejillas   estaban   rosadas.   ¿Ella   sintió   su   calor?   ¿El control   con   el   que   reprimió   sus   miembros   para   que   no   la agarraran? 

Ella parpadeó. "Será mejor que te peinemos ahora". 

Levantó ambas cejas. No tenía idea de cómo ella y Nicoletta se proponían hacer eso sin poner la cama en agua. 

Pero   de   alguna   manera   le   pusieron   una   palangana, acolchada   alrededor   del   borde   con   un   paño,   debajo   de   su cabeza. 

Su duquesa atrapó la punta de su lengua entre sus dientes mientras cuidadosamente vertía agua tibia sobre su cabello. 

Sus   labios   estaban   muy   rosados.   Rechoncho,   con   un prominente lazo de Cupido en el superior. Su boca brillaba suavemente por la humedad. 

Sus párpados cayeron mientras consideraba lo que quería hacer con esa boca. 

Ella estaba aplicando jabón en su cabello ahora con dedos fuertes y delgados que masajeaban su cuero cabelludo. 

Apretó la mandíbula para evitar gemir. 

Ella frotó hacia atrás a través de su cabello, acariciando, presionando, y él descubrió que sus ojos se cerraban como los de   un   gato   perezoso.   No   había   sido   tocado   así   por   otro desde ... 

Bien. No por mucho tiempo. 

Ella apartó las manos y luego le vertieron agua limpia en la cabeza. La sintió deslizar el exceso de agua de su cabello y luego secarlo con un paño para secarlo. 

Se quitó la palangana. 

Abrió los ojos para verla lamiéndose los labios nerviosamente. "I

… eh ... Deberíamos quitarle su baniano. Al menos la parte superior ". 

Si fuera un hombre dado a la alegría, entonces podría haber sonreído. Ella estaba jugando en las llamas de su control. ¿No comprendió su propio peligro? 

Pero   su   sonrojo   se   había   profundizado   y   estaba deliciosamente de mal humor. 

Simplemente no pudo resistirse, ni a sus propios impulsos ni a su inocente desconcierto. 

Abrió los brazos y dijo con gravedad: "Sé mi invitado". 



 Capitulo seis

 Ahora el Rey de la Roca vivía tan profundo en la piedra estéril páramo que pocos le habían visto. De hecho, hubo quienes dijeron que no existía en absoluto. El picapedrero le suplicó a Ann que no se fuera, porque temía que ella no regresara nunca. Pero el amor de Ann por El era fuerte y decidido. Al final partió con media barra de pan, un poco de queso y un guijarro rosado que su madre había considerado afortunado ... 

—De The Rock King

Iris   tragó.   La   voz   de   Dyemore   era   rica   y   ronca,   sus   ojos burlones mientras extendía los brazos desafiándola. 

Bueno, era su marido, ¿no? Y además un enfermo. Había pasado   los   últimos   dos   días   atendiéndolo   con   la   ayuda   de Nicoletta. Bañarlo era una simple necesidad, nada más. 

Al   menos   eso   fue   lo   que   se   dijo   a   sí   misma   mientras inclinaba la cabeza para la tarea de desabrocharle el baniano. 

No   pudo  evitar  notar  que,  por  muy  enérgica  y  sensata  que pudiera ser la voz de su mente, sus dedos temblaban. 

Quizás   eso   era   solo   de   esperarse.   Había   pasado   algún tiempo desde la última vez que desnudó a un hombre. 

Entonces,   también,   su   difunto   esposo   había   estado   en   la mediana edad, mientras que Dyemore era un hombre en su mejor momento, solo un poco mayor que ella, si tuviera que adivinar, y por supuesto que él era bastante, eh ... eso es ... 

Bien. 

Era bastante robusto. 

Iris trató de no darse cuenta de lo robusto que era el pecho de   Dyemore   cuando   ella   y   Nicoletta   tiraron   primero   de   su brazo izquierdo y luego, muy

con cautela, su derecha de las mangas de baniano. La colcha fue   empujada   hasta   su   cintura,   cubriendo   discretamente   su mitad inferior. 

Cuando terminaron de quitarle la parte superior del baniano, tenía la frente vidriada de sudor y jadeaba. Intercambió una mirada preocupada con Nicoletta. Iris no quería agotarlo, ya había estado despierto durante algún tiempo, considerando que había tenido una fiebre insensata durante los últimos dos días. 

Pero le preocupaba que las sábanas sucias y la costra de sangre en su brazo pudieran impedir su recuperación. 

Lo mejor es terminar con esto lo más rápido posible para que pueda volver a dormir. 

Con eso en mente, se volvió hacia la palangana de agua tibia que Ubertino había llevado al dormitorio mientras ella y Nicoletta   desnudaban   al   duque.  Tomó   un   paño   limpio   y   lo humedeció, luego usó el jabón que le había proporcionado la sirvienta. Era el mismo jabón con el que se había bañado Iris, y el embriagador aroma de las naranjas llenaba el aire. 

Ella   inhaló   y   se   volvió   hacia   el   hombre   en   la   cama, mirándolo a él ya su ancho pecho. Parecía haber un poco de piel desnuda frente a ella. Ella tragó y decidió comenzar con su   brazo   sano.   Ella   colocó   el   paño   enjabonado   sobre   su hombro, acariciando enérgicamente la piel suave, tratando de no   notar   cuán   firmes   estaban   los   músculos   debajo   de   sus dedos. 

Mantuvo su mirada estrictamente en su mano. 

Aún así, era imposible ignorar el elegante movimiento de su clavícula, el bulto de la parte superior de su brazo, la forma en que una sola vena recorría la parte interior de su antebrazo ... 

Se dio cuenta de que su mano se había ralentizado a lo largo de su brazo. La habitación estaba muy silenciosa. Nicoletta se había ido con el agua sucia y Ubertino estaba en algún lugar, tal vez trayendo más agua limpia. Ella y el duque estaban solos en el dormitorio con sus manos sobre su cuerpo. 

Ella no se atrevía a levantar los ojos hacia él. 

Ella tomó su mano entre las suyas y pasó la tela por las venas que ataban la espalda. Sus dedos eran largos y fuertes, y

empequeñecía las de ella, las uñas cuadradas y pálidas. Ella lavó cuidadosamente cada uno y luego ahuecó su mano en la de ella para lavarle la palma. Fue un acto íntimo. Un ... acto de cariño. Una que una madre podría realizar para un niño. 

O una mujer podría actuar para su amante. 

Iris contuvo el aliento y se enderezó para enjuagar el paño. 

Cuando ella se volvió, su mirada se cruzó con la de él. 

La estaba mirando con los ojos de cristal entornados y los labios torcidos entreabiertos. 

Sintió algo dentro de su puño. 

Ella apartó la mirada y se apresuró a limpiarle la mano y el brazo del jabón. 

Se abrió la puerta del dormitorio y entró Nicoletta, trayendo agua fresca. 

Iris se concentró en su paño mientras lo enjabonó de nuevo. 

Ella le dio un codazo en el brazo para que se lavara debajo de él, donde su cabello oscuro crecía en un remolino. 

Donde el olor de su masculinidad era más fuerte. 

Ella no debería encontrar esto erótico. Una dama no debería encontrar esto erótico. 

Y sin embargo lo hizo. 

Su   brazo   levantado   hizo   que   los   músculos   sobre   sus costillas   se   destacaran   en   intrigantes   crestas,   y   ella   quería, bastante desesperadamente, de hecho, inclinarse hacia abajo e inhalar su aroma. 

Ella se mordió el labio. 

Nicoletta   vertió   el   agua   sucia   fuera   de   la   palangana,   el sonido sacó a Iris de su ensoñación. Ella miró hacia arriba para ver que la sirvienta ni siquiera estaba mirando en su dirección. 

Evidentemente, Nicoletta no había notado nada extraño. 

Gracias a Dios por eso. 

Iris no pudo volver a mirar a Dyemore a los ojos. Su conciencia era demasiado volátil. Si captaba su mirada, podría arder. 

Por primera vez, la idea de compartir un lecho matrimonial con este hombre parecía no solo posible, sino también algo que ella podía esperar. 

Nicoletta comenzó a lavar el brazo y el hombro heridos del duque mientras Iris se volvía hacia su pecho. 

Ella tragó saliva mientras miraba hacia abajo. 

Tenía pezones. 

 Naturalmente. 

Todos los hombres, mujeres, niños e incluso bebés, tenían pezones. Era solo que normalmente las mujeres no veían los pezones de un caballero, y antes, cuando él estaba herido, ella no había tenido tiempo de mirarlo. 

Iris se aclaró la garganta y frotó en pequeños círculos en la parte superior de su pecho, moviéndose hacia abajo, hacia uno de esos pezones. Eran solo pequeños trozos de carne, ¿no es así? Un color más profundo, sin duda, que la piel circundante, y arrugado, pero nada fuera de lo común. 

Se   quedó   sin   aliento   mientras   le   pasaba   el   paño   por   el pezón. ¿Sintió eso? ¿Se sintió diferente al resto de su piel? ¿Se sintió como ella cuando la tela le rozó los pezones desnudos? 

Se atrevió a mirar por debajo de sus pestañas bajas. 

Sus fosas nasales estaban ensanchadas, sus ojos meras rendijas. 

Y su pezón estaba erecto ahora, un pequeño pico afilado en su pecho. 

Podría haber sido por el frío del agua y el aire. 

Quizás. 

Ella lavó su costado y su cintura, donde estaba la colcha, observando cómo  él  succionaba  su estómago  con  su  toque. 

Había un mechón de pelo negro alrededor de su ombligo que se arrastraba hasta las profundidades de las sábanas. 

Ella tragó. 

Estaba cubierto, por supuesto, pero ella sabía lo que había debajo de las sábanas; lo había visto completamente desnudo en las fiestas de los Lores. Tenía  la  imagen  grabada  en  su memoria: un pene grueso y orgulloso, un saco pesado y un cabello rizado de medianoche. Si la colcha se deslizaba un poco hacia abajo, ella vería el borde superior de ese nido de cabello negro. 

El pensamiento la hizo juntar los muslos debajo del vestido. 

¿Sabía cómo la afectaba su cuerpo? 

Apresuradamente, obligó a su mano a moverse, lejos de esa peligrosa colcha. Ella se abrió camino hacia arriba, sobre esa llanura plana, sobre las costillas, hasta su pecho. Ella lavó el cabello en el centro de su pecho y luego rodeó suavemente su pezón   derecho,   sintiendo   su   interior   calentarse   y   derretirse incluso cuando el trozo de carne se endurecía y se oscurecía. 

De repente, su muñeca quedó atrapada. 

"Suficiente." Ella se enderezó culpable. 

Sus ojos fríos se encontraron con los de ella. "¿Ya terminaste?" 

Ella   tiró   de   su   muñeca,   pero   incluso   debilitada   por   la enfermedad, su agarre fue firme. "Tu espalda y el resto de tu ..." 

"Creo que ha terminado por ahora, mi duquesa", dijo con voz ronca y profunda. 

¿Había notado su atención demasiado intensa? ¿Lo había ofendido? Ella escudriñó su rostro, buscando ira o condena, pero no pudo encontrar ninguna. De hecho, era casi imposible leer ninguna expresión allí. No reveló nada de sí mismo, se dio cuenta de repente. Mantuvo todas sus emociones, todos sus pensamientos ocultos detrás de ojos de cristal y una cara llena de cicatrices. 

Él simplemente la miró. 

Fue enloquecedor. 

Ella se humedeció los labios. "Creo que descansarías mejor si tu baño estuviera terminado". 

"Sin duda." Soltó su muñeca. "Ubertino me puede ayudar con el resto". 

"¿Y Nicoletta?" Ella miró a la sirvienta. Nicoletta estaba lavando cuidadosamente los vendajes. Tenía la cabeza gacha, pero Iris no era tan tonta como para pensar que la sirvienta no estaba prestando mucha atención a su amo y ama. 

"Te la enviaré cuando termine". La miró con los ojos fríos como el Mar del Norte. “No te necesito más. Vamos." 

Ella luchó por evitar estremecerse. Eso fue un despido. Un despido grosero. 

Ellos estaban casados. Sin duda, ¿estaba permitido que una esposa   ayudara   a   bañar   al   marido?   Pero   una   mirada   a   su expresión amenazadora puso fin a esa idea. Actuó como si ya no pudiera soportar su toque. 

Como si él pudiera sentirse repelido por su toque. 

Iris levantó la barbilla, tratando de no mostrar su dolor. 

Ella lo miró a los ojos y dijo: “Nicoletta, por favor ve al camerino. Me gustaría hablar con mi marido ". 

La sirvienta se quedó paralizada, sus manos se cernieron sobre el pecho del duque. Miró entre Iris y Dyemore. 

Dyemore asintió. 

Nicoletta dejó caer su trapo en el cuenco de agua y salió apresuradamente de la habitación. 

Iris esperó hasta que se cerró la puerta del camerino y luego se volvió hacia el duque. “Soy su esposa, señor, no su perro. 

No me echarán como si hubiera ensuciado la alfombra ". 

Raphael miró a Iris. Se mantuvo rígida, orgullosa. 

Admiró  su  atrevimiento  incluso  cuando  sintió  que  su  ira aumentaba   cuando   ella   lo   interrogaba.   Ya   no   deseaba   ser tentado por ella. Discutir con ella difícilmente ayudaría en el asunto. 

“Le ruego que me disculpe si cree que me dirigí a usted como si fuera una perra”, dijo con los dientes apretados. “Pero mi protesta sigue siendo la misma. No es necesario que me laves ". 

"¿Y si quiero?" El color estaba aumentando en sus mejillas, y no pudo evitar pensar en lo encantadora que la hacía. Parecía una mujer apasionada. 

 Ese  no fue un pensamiento productivo. "Esta discusión es

—" "¿Por qué no quieres que te toque?" exigió. 

"¿Por   qué   debería   desearlo?"   preguntó   sin   rodeos.   Su paciencia se estaba agotando. “Mi cara es repugnante. Vi cómo se estremeció, por favor, no lo niegue, señora. 

"Lo   siento   si   me   estremecí",   susurró.   “No   encuentro   tu cicatriz repugnante. No te encuentro repugnante. Y dado que ese es el caso, me parece que debería poder tocarte si me place

". 

Él se burló. "No sé por qué te agradaría tocarme". 

"¿No es así?" Su rubor se había vuelto rosado. Obviamente, ella estaba avergonzada por esta discusión, pero aún sostenía su mirada. “Creo que estarías feliz de que tu esposa estuviera interesada en tu cuerpo. Después de todo —su voz bajó—, compartiremos cama como marido y mujer. 

Su estómago se hundió y apartó la mirada de ella. 

"Compartiremos una cama, ¿no?" preguntó, y su voz estaba más cerca. 

Ella se había acercado más a él. 

Él levantó los ojos, inmovilizándola con la mirada. Tenía una mano a medio levantar, estirándose para tocarlo de nuevo. 

Él tomó su mano en la suya justo a tiempo. 

"Por supuesto que compartiremos la cama", respondió con voz   dura.   No   podía   permitirse   el   lujo   de   mostrar   debilidad aquí. "Pero no haremos nada más". 

Ella parpadeó, luciendo confundida. "Te refieres a-" 

"Quiero decir que no te molestaré", dijo entre dientes. ¿No tenía idea de lo débil que era su control sobre su control? Se mantuvo a sí mismo bajo control solo por un simple hilo. Si no se hubiera debilitado por la fiebre, podría agarrarla y tirar de ella. 

en su cama, en su regazo. Lame sus labios y su tierno cuello. 

Saca el fichu de su corpiño y desliza los dientes por los bonitos bultos de sus pechos. Y luego …

No. 

 No. 

Él había jurado que no la corrompería, y mantendría ese voto sin importar lo que le costara. 

"Yo  ...   no   entiendo."   Sonaba   herida,   como   si   él   hubiera insinuado que el problema estaba en ella. "Te casaste conmigo. 

¿Por   qué   harías   eso   si   te   disgusto   tanto   que   ni   siquiera   te acuestas conmigo? " 

Debería   corregirla.   Dile   que   lo   había   entendido completamente, cómicamente, mal. Pero hacerlo resultaría en que ella hiciera más preguntas. 

Preguntas que definitivamente no quería responder, ni ahora ni nunca. 

Quizás fuera mejor así. 

"Me casé contigo para salvar tu vida", mintió, su voz plana, e incluso mientras lo hacía, podía sentir el hielo formándose sobre   su   piel,   helando   hasta   los   huesos.   Haciendo   que   su corazón se aquiete. "Nada más." 

Ella se tambaleó como si él le hubiera atravesado el vientre con una espada. “Pero… pero me besaste. Seguramente-" 

"Tenía   fiebre",   dijo   arrastrando   las   palabras.   La   negrura envolvió su alma. "No en mi sano juicio". 

Ella   lo   miró   fijamente   por   un   momento,   sus   ojos   azul grisáceo   devastados,   y   luego   se   irguió,   orgullosa   y   fuerte. 

"Veo. Si me disculpas, iré a buscar a Ubertino. 

Se volvió y salió de la habitación. 

Llevándose toda la luz con ella. 

Iris   parpadeó   para   contener   las   lágrimas   mientras   salía   del dormitorio, lo cual, francamente, era una pura tontería. Apenas conocía a Dyemore, había estado casada con él sólo unos días. 

No había ninguna razón para que ella se tomara tan a pecho su rechazo. 

Se había casado con ella para protegerla. Se había casado con él porque no había tenido otra opción. 

En realidad, todo era bastante lógico y no tenía nada que ver con el deseo sexual o la falta de él. 

Luchó contra el impulso de patear una mesa lateral al pasar. 

El problema era que había pensado, cuando ella y Dyemore hablaron de Polibio, que podrían encontrar algún hilo común de amistad. Que este matrimonio, por muy apresurado y mal iniciado   que   sea,   podría   tener   posibilidades   de   volverse agradable. 

Un matrimonio con el que podría estar contenta. 

Ahora ella se vio arrojada de nuevo a la incertidumbre. Si él no la deseaba, si la rechazaba activamente, ¿qué posibilidades había de que su matrimonio fuera feliz? 

¿Cómo podía vivir con un hombre que la había rechazado tan secamente? 

¿Cómo podría vivir sin los niños que tanto anhelaba? 

 ¡Maldito sea! 

Iris  se   detuvo   ante   la  puerta   de   la   cocina   y   se   tomó   un momento para calmarse. Luego entró en la cocina y descubrió a Ubertino recogiendo dos jarras de agua humeante. 

"El duque está listo para que usted termine su baño y lo afeite", dijo. 

"Sí, su excelencia". Ubertino salió apresuradamente de la habitación. 

En la cocina quedaron dos sirvientes: Bardo y el de las cejas pobladas, cuyo nombre aún no conocía. Estaban sentados a la mesa de la cocina, evidentemente terminando la cena, y se habían levantado cuando ella entró. 

Ella asintió con la cabeza y se volvió para irse. 

"Donna", dijo Bardo. 

Por supuesto. Cogió el candelabro de la mesa y le indicó que continuara. Los sirvientes se habían acostumbrado a seguirla

el castillo, obviamente por orden del duque. Evidentemente, sentía   que   necesitaba   guardaespaldas   incluso   dentro   de   la abadía. 

Se estremeció ante la idea, luego se sacudió y puso su mente firmemente en la tarea de cambiar la sucia ropa de cama del duque. 

Ella   cuadró   los   hombros   y   miró   a   los   dos   hombres, convocando una sonrisa. Señaló a Bardo y dijo: "Bardo". 

Parecía desconcertado, pero se inclinó y dijo: "Donna". 

Movió  su   dedo  a  Bushy  Eyebrows y  arqueó  sus  propias cejas. 

"¡Ah!"   dijo   el   sirviente,   sonriendo   ampliamente.   Era hogareño, pero la sonrisa hizo que lo que de otro modo sería un rostro intimidante fuera bastante agradable. "Luigi". 

Ella asintió. "Luigi". Ella miró a ambos hombres. "¿Sabes dónde se guardan las sábanas?" 

Luigi y Bardo intercambiaron una mirada perpleja. 

"¿Ropa de cama?" Por un momento, Iris pensó en cómo imitar el lino, y luego simplemente se rindió. 

Estaba cansada, había sido un día largo y la ropa de cama era generalmente competencia de las mujeres. 

Suspiró y se dio la vuelta en las cocinas. Si hubiera algún tipo de armario para la ropa de cama, probablemente estaría en la habitación del ama de llaves. Y la habitación del ama de llaves a menudo estaba fuera de la cocina. 

Iris se encaminó hacia una puerta arqueada frente a donde había entrado. 

Se detuvo, haciendo que tanto Bardo como Luigi la miraran confundidos.   Era   extraño   pensar   en   todas   las   personas   que habían estado viviendo en esta casa hasta que llegó Dyemore. 

El ama de llaves, el mayordomo, las doncellas, los lacayos y todos   los   muchos,   muchos   sirvientes   necesitaban   para mantener funcionando una gran casa como esta incluso cuando el amo no estaba en la residencia. 

No es de extrañar que la abadía pareciera muerta: había sido despojada de gente. 

Iris se estremeció ante la idea, recordando a una enfermera bastante   despiadada   contándole   la   sangrienta   historia   de Barbazul.   Ella   tenía   siete   años   y   después   tuvo   pesadillas durante meses. 

¡Buen señor! De repente se dio cuenta de que, al igual que la pobre esposa de Barbazul, le habían dado las llaves de la abadía y la habían metido en una habitación cerrada con llave. 

Excepto   que   estas   habitaciones   cerradas   solo   contenían muebles polvorientos y pinturas extrañas, no cuerpos. 

Iris   respiró   hondo   y   negó   con   la   cabeza   ante   su   propia estupidez. Dyemore había dejado ir a los criados; no había sucedido nada siniestro. Dijo que no confiaba en la gente local. 

El hecho de que la hubiera rechazado recientemente no era motivo para buscar acciones más siniestras de él. Es ridículo estar aquí inventando historias para asustarse sin pruebas. No era una tonta que acababa de salir del aula. Era una mujer adulta, viuda de veintiocho años y demasiado sensata para esta tontería. 

Con ese pensamiento, continuó a través de la puerta baja. 

Más allá había un pasillo corto y luego unos escalones que conducían a un amplio sótano. Ella miró hacia abajo. Parecía ser una despensa, una bodega o ambas cosas. En cualquier caso,   la   ropa   de   cama   difícilmente   se   mantendría   allí,   se enmohecería. 

Volvió sobre sus pasos con los criados trotando detrás y volvió al pasillo que conducía a la cocina. ¡Ah! Aquí había varias otras puertas. Probó el primero y lo encontró cerrado. 

Afortunadamente, se había atado el llavero a la cintura con un trozo de cuerda. Varios minutos más tarde empujó la puerta para abrirla, justo cuando el sonido de los tacones de Nicoletta llegaba por el pasillo. La sirvienta se unió a la pequeña fiesta. 

Iris miró dentro. 

La habitación contenía varios armarios, cofres y estantes, y contenían lo que probablemente era todo lo que el ama de llaves mantendría bajo llave. Especias, azúcar, medicinas, cera de abejas, nueces y frutos secos, la plata y la buena ropa de cama. 

Iris   se   acercó   al   armario   más   grande   y   abrió   la   puerta, revelando  montones  de   sábanas  blancas  como   la   nieve.  No pudo   evitar   una   exclamación   de   satisfacción   al   inhalar   el aroma de madera de cedro. 

Había comenzado a recoger algunas de las sábanas cuando Nicoletta dijo: "No". 

Sorprendida, Iris se volvió para mirarla. 

La sirvienta negó con la cabeza enfáticamente y se acercó a uno   de   los   cofres   para   abrirlo,   luego   rebuscó   entre   lo   que parecían sábanas viejas. Finalmente gruñó y se enderezó con dos   sábanas   que,   aunque   estaban   limpias,   estaban deshilachadas en los bordes. 

Iris lo miró fijamente. Las sábanas que sostenía Nicoletta parecían   haber   sido   guardadas   solo   para   ser   usadas   como trapos. Pero la mujer mayor se dirigía hacia la puerta con su carga. ¿Quizás tenía algún otro uso para ellos que no fuera la cama del duque? 

"No, espera", llamó Iris. 

Nicoletta se volvió, frunciendo el ceño. 

Iris   rápidamente   tomó   varias   de   las   sábanas   blancas   y limpias del armario de pie. "Los necesitaremos para la cama del duque". 

Pero Nicoletta volvió a negar con la cabeza, sosteniendo las viejas sábanas en su mano. Dijo algo, con mucha vehemencia, en corso. 

Iris no podía  entender  cuál podría  ser el problema, pero estaba cansada. "Lo siento, pero estoy usando estas sábanas". 

Pasó   junto   a   la   sirvienta   y   los   hombres   y   continuó, ignorando los gritos de Nicoletta detrás de ella. 

Para cuando su procesión llegó a los pisos superiores y al dormitorio del duque, Nicoletta se había quedado en silencio, pero Iris prácticamente podía sentir a la mujer hirviendo detrás de ella. 

Iris   suspiró.   Se   sentía   triste   por   la   pérdida   de   la   buena voluntad que había ganado con Nicoletta en los últimos días, 

pero no podía dejar que la mujer mayor pensara que podía gobernarla. Iris era la dueña de esta casa, y si tenía que aclarar ese punto, era mejor hacerlo al principio de su relación. 

Así que no se molestó en sonreír a los sirvientes con una sonrisa conciliadora cuando se detuvo para llamar a la puerta del dormitorio. 

Además, estaba más nerviosa por la recepción de su nuevo esposo. 

"Ven", llamó la voz de Dyemore desde dentro. 

Iris   entró   con   Nicoletta   mientras   los   dos   sirvientes   se inclinaban y se alejaban. 

Dyemore estaba fuera de la cama, sentado en una de las sillas delante de la chimenea en un baniano negro y limpio. El cabello   negro   como   la   tinta   del   duque   le   caía   hasta   los hombros, secándose con una ligera ola. Con la cicatriz y el pelo   suelto,   parecía   un   bandido.   Bueno,   un   malhechor;   sus mejillas estaban aún más enrojecidas de lo habitual. 

"¿Has   terminado   con   tu   baño?"   Preguntó   Iris enérgicamente.   Estaba   decidida   a   no   hacerle   saber   lo angustiada que había estado por su rechazo. 

Ubertino estaba ocupado haciendo algo con la cómoda del duque. 

Dyemore enarcó una ceja con sarcasmo. "Como ves." 

 Maldito   sea.  Ella   se   aclaró   la   garganta   y   dijo   un   poco forzada: “Sí, bueno. Cambiaré las sábanas, ¿de acuerdo? 

Fue a la cama y comenzó a quitarse la colcha ricamente bordada con la ayuda de Nicoletta. Afortunadamente, la colcha no se había manchado en absoluto. Sin embargo, es posible que las sábanas nunca se recuperen. 

Frunció el ceño mientras los arrojaba al suelo. 

"Pensé ..." Ella miró rápidamente a los sirvientes. 

"¿Sí?" preguntó detrás de ella. 

"Eso es ..." inhaló y mentalmente puso los ojos en blanco. 

¡Bobo! Manos a la obra. "Como estás enfermo, pensé que lo mejor sería preparar la cama en el cuarto de la criada para que pudieras descansar cómodamente en la cama junto a ..." 

"No." 

"Tú mismo ..." Ella se alejó y se enderezó después de meter una sábana al lado de la cama. 

Ella se giró para mirarle. 

Estaba   frente   a   ella   con   bastante   calma,   pero   con   una expresión implacable en su rostro. Eres mi duquesa. Dormirás en esta cama conmigo ". 

Sintió que sus labios se abrían en confusión. Le acababa de decir que no podía soportar su toque. ¿Qué estaba pensando? 

Con   cautela,   dijo:   “Aún   te   estás   recuperando.   No   quiero molestarte ". 

"Tu presencia no perturba mi sueño". "¿No crees que deberíamos discutir esto?" 

Él ladeó la cabeza. "Tenía la impresión, señora, de que eso era lo que estábamos haciendo". 

"No."  Se dio cuenta de que había cerrado sus manos en puños y rápidamente dejó que se relajaran. No podía permitir que él la angustiara tanto. “Tomaste una decisión y la dijiste. 

Eso difícilmente constituye una discusión ". 

“Las peleas no harán que cambie de opinión”, dijo con una arrogancia   impresionante.   Se   puso   de   pie   y   Ubertino   se apresuró a ayudarlo. "Ahora, si no hay nada más, creo que me retiraré". 

 ¡Oh,  por el  amor de  Dios!  Realmente debería decirle  al hombre que esta no era forma de llevar a cabo un matrimonio, y lo habría hecho si no hubiera sido por la expresión tensa de su rostro. 

Mañana   sería   lo   suficientemente   pronto   como   para informarle a Dyemore que iba a sufrir una especie de shock si pensaba que ella simplemente se daría la vuelta y mostraría su vientre cada vez que él expresara su opinión. 

Esta   noche   apretó   los   labios   y   se   volvió   para   ayudar   a Nicoletta a terminar de extender la colcha. 

"Gracias", dijo Dyemore desde muy cerca. 

Él apareció detrás de ella y ella se congeló un momento antes de deslizarse con cierta torpeza a lo largo de la cama para darle espacio para entrar. 

Ella se aclaró la garganta. "Me cambiaré en la habitación de la criada". 

Detrás de ella se oyó un sonido ahogado. 

Ella se volvió, perpleja. 

Estaba   medio   en   la   cama,   como   si   de   alguna   manera   lo hubieran   atrapado   en   el   acto   de   meterse   dentro,   su   rostro inclinado hacia abajo oscurecido por su largo cabello. 

"Qué-?" 

Dyemore soltó un silbido y, de repente, Iris supo que algo terrible estaba sucediendo. 

Corrió a su lado para poner una mano en su hombro y lo miró a la cara. 

Sus ojos estaban bordeados de blanco y sus labios se estaban poniendo azules. 

"Dyemore", dijo. "Rafael". 

Él no pareció escucharla. Se limitó a mirar fijamente e hizo ese terrible silbido. Su cuerpo se sentía como una piedra. 

Entonces Nicoletta estaba a su lado, apartándola y gritando a Ubertino. El criado envolvió sus brazos alrededor de su amo y levantó al hombre más alto de la cama, medio arrastrándolo, casi al otro lado de la habitación, hacia la chimenea. 

De alguna manera eso rompió el hechizo. 

Dyemore respiró hondo y dijo con voz áspera, con el rostro gris: —Sácalo. Ahora. Sacarlo. Sacarlo." 

"¿Qué?" Preguntó Iris, aturdida por su rabia, el hielo en sus ojos. 

 "Madera de cedro". 

Ella   lo   miró   fijamente.   Se   apoyó   contra   la   repisa   de   la chimenea como si fuera a caerse en cualquier momento, y ella no lo entendió. ¿Madera de cedro? Qué-? 

Enseñó los dientes apretados y de un solo golpe barrió todo lo que había sobre la repisa de la chimenea. El reloj de oro, un jarrón,   dos   pastoras   de   porcelana   y   una   olla   de   derrames cayeron al suelo con estrépito. 

Dyemore la miró y gruñó: "Ahora". 

Ella saltó ante su furia y se giró para ver a Nicoletta ya destrozando la cama. Iris acaba de tener tiempo de hacerse con el nuevo

sábanas   antes   de   que   Nicoletta   la   tomara   del   brazo   y   la arrastrara fuera del dormitorio, luego cerró la puerta detrás de ellos. 

Jadeando en el pasillo, con los ojos muy abiertos, Iris miró a la sirvienta, esperando una expresión de suficiencia. Nicoletta había   intentado   advertirle   que   no   usara   estas   sábanas.   Ella sabía algo sobre esto. 

Pero en cambio, la mujer corsa simplemente le devolvió la mirada con ojos tristes. Sacudió la cabeza y luego hizo algo completamente inesperado. 

Nicoletta se inclinó hacia adelante y acarició suavemente la mejilla de Iris. 

La   sirvienta   volvió   a   negar   con   la   cabeza   y,  después  de quitarle las sábanas a Iris, se alejó con dificultad. 

Desde el interior del dormitorio, Iris oyó un estrépito y a su marido gritando en corso. 

Por un momento simplemente se quedó allí en el pasillo oscuro, su corazón se detuvo, el duque rugiendo roncamente detrás de ella como una bestia de una de sus pesadillas de la infancia. 

La desesperación envolvió sus dedos helados alrededor de su garganta. 

Luego se llevó la mano a la cara y miró el anillo de rubí en su dedo meñique. Delicado. Precioso. Eterno. 

Respiró de nuevo. 

Dyemore no era una bestia. Sin Barbazul. Sin pesadilla de cuento de hadas. 

Era un hombre, un hombre que sufría. 

Y ella iba a recuperarse y ayudarlo. 

Ella ya se estaba moviendo hacia las escaleras. 

No le habían gustado las sábanas. Algo que ver con el olor a madera de cedro lo había llevado a esta crisis. Nicoletta había intentado   darle   las   sábanas   gastadas,   las   que   no   estaban guardadas en  el  armario  de  madera  de  cedro.  Por  lo  tanto, 

necesitaba   bajar   a   buscar   esas   sábanas   y   regresar   con   su esposo. 

Porque ahora estaban casados, y eso significaba que ella estaba   atada   a   este   hombre   hasta   que   la   muerte   decidió separarlos. 

No, fue más que eso. 

Dyemore la había salvado con un gran riesgo para sí mismo, y ella lo había recompensado disparándole. Casi había muerto por esa herida, seguía enfermo por esa herida. Ella se lo debía al hombre. 

Y más aún. 

No   importaba   que   fuera   enloquecedoramente   autocrático, serio y brusco. O incluso que ella encontraba que él era un poquito aterrador. Le había preguntado sobre su infancia. La involucró en una discusión. Estaba interesado en sus opiniones sobre las Historias de Polibio, e incluso cuando no estaba de acuerdo con esas opiniones, las respetaba. 

Sus fríos ojos grises mientras observaba su rostro durante el debate habían sido atentos y concentrados, como si ella fuera lo único que le importaba en ese momento. Ella había tenido toda su atención. 

¿Y eso? Por eso valía la pena luchar. 

Incluso si nunca tuvieron un matrimonio real. 

Dobló la esquina hacia las cocinas, solo para casi toparse con Nicoletta. 

La sirvienta se balanceó sobre los talones e Iris vio que tenía las sábanas gastadas en los brazos, las que no olían a madera de cedro. 

Iris extendió los brazos. 

Nicoletta la miró ... y luego sonrió y le dio las sábanas sin perfume. 

"Gracias, Nicoletta." 

La criada ya se estaba dando la vuelta, de regreso a las cocinas. 

Iris volvió sobre sus pasos hasta que estuvo una vez más en la puerta del dormitorio. Levantó la mano para tocar, luego se lo pensó mejor y simplemente abrió la puerta. 

Se   detuvo   cuando   vio   al   duque.   Su   pose   era inquietantemente familiar, aunque ella no podía ubicar de qué manera. 

Dyemore todavía estaba junto a la chimenea, sentado en el suelo, con la espalda apoyada en una de las sillas. Tenía una rodilla   doblada,   su   codo   descansando   sobre   ella,   su   mano apoyando su cabeza, su cabello caía sobre su cara inclinada hacia abajo. Debería haber parecido débil, un hombre caído. 

Sin embargo, incluso in extremis, no le recordaba a nada tanto como   a   un   héroe   antiguo,   luchando   contra   obstáculos abrumadores. Había caído de rodillas, pero pronto volvería a luchar para ponerse de pie, tomaría el escudo y la espada y volvería al conflicto. 

Ella frunció el ceño ante su propio pensamiento fantasioso. 

Qué terrible sería si el duque estuviera siempre en guerra, sin descansar nunca. 

Sacudió la cabeza y miró los restos de la ira de Dyemore, esparcidos por el suelo. 

Ubertino estaba al otro lado de la habitación con una copa de vino en la mano. El criado frunció el ceño ante su entrada. 

Iris corrió hacia él. "Venir. Ayúdame a hacer la cama de nuevo ". 

Le tendió las sábanas y, aunque él parecía dudar, dejó la copa de vino e hizo lo que ella le indicaba. 

Cuando   rehicieron   la   cama,   tomó   la   copa   de   vino   y   se acercó a Dyemore. "Su Gracia, la cama está lista y tengo una copa de vino aquí". 

Esperó, pero no hubo respuesta. 

Entonces no iba a ser tan fácil. 

Volvió sobre sus pasos para colocar el vino junto a la cama y luego se arrodilló a su lado. "Dyemore". 

Su   cabello   negro   azabache   oscurecía   sus   rasgos   y   sus anchos hombros, vestidos de seda negra, caían como si cargara un   gran   peso.   En   ese   momento   se   parecía   tanto   a   Hades, siempre solo y exiliado, le dolía el corazón. 

Vacilante, le tocó el hombro. 

Él se sobresaltó, luego se quedó quieto. 

Ella tragó y susurró: "Rafael". 

"Regresaste." Su voz era ronca, ¿por los gritos? 

"Sí." Ella se mordió el labio. "Ven a la cama." 

"No   puedo",   dijo   en   voz   tan   baja   que   ella   tuvo   que inclinarse   más   cerca   para   escuchar.  Vio   que   tenía   los   ojos cerrados con fuerza. Madera de cedro. El olor de eso. Yo no puedo." 

"No", dijo ella. "Lo siento, no lo sabía antes, pero ahora lo sé". 

"¿Se ha ido?" él descascaró. 

"Sí." 

Se abrió un ojo gris y la miró con recelo. Se sentía como si estuviera   mirando   una   cosa   salvaje,   un   animal   mucho   más poderoso que ella, decidiendo si confiar en ella o devorarla. 

Debió   haber   tomado   una   decisión,   de   una   forma   u   otra, porque colocó una pesada mano sobre su hombro y se puso de pie. Su rostro estaba gris, resaltando la cicatriz lívida, y se preguntó qué había sucedido para herirlo tanto, tanto en su rostro como en su alma. 

Ella se levantó también, manteniendo su hombro bajo su brazo, envolviendo sus brazos más pequeños alrededor de su cintura para estabilizarlo. "Venir. Es sólo un pequeño camino hasta la cama, excelencia. 

"Prefiero que me llames Rafael". Cuando estuvo tan cerca, presionada contra su costado, su voz pareció resonar a través de ella. 

Ella lo miró, sorprendida, pero él tenía la cabeza erguida y los ojos al frente. "Entonces lo haré, si eso es lo que deseas." 

Esperó una réplica sarcástica, pero él simplemente la miró de reojo antes de meterse en la cama. Dudó por una fracción de segundo mientras descansaba su cabeza sobre la almohada. 

Si no hubiera estado mirando, si no hubiera visto la avería solo unos minutos antes, no habría pensado nada al respecto. 

Luego todo terminó y se quedó quieto. "¿Vendrás a la cama conmigo?" 

Ella contuvo el aliento y lo miró rápidamente, pero ahora tenía   los   ojos   cerrados.   Si   hubiera   sido   por   cualquier   otra circunstancia, podría pensar que era una invitación ... 

Ya que obviamente no era una invitación, sino que era una pregunta muy directa y sencilla, debería dejar de balbucear y responder al hombre. "Sí. Yo solo ... erm ... me prepararé en la otra habitación. 

Entró en la habitación de la criada y cerró la puerta detrás de  ella.   Iris  dejó   escapar  un   suspiro,   sintiéndose  como   una tonta. El hecho era que había pasado la noche anterior en la silla, y la primera noche que se acostó con él en la cama, ambos habían estado casi muertos para el mundo. 

Esta noche se sintió muy diferente. 

Pero después de su mala actuación anterior, ella no quería discutir el asunto. 

Sus labios se torcieron cuando se recordó a sí misma —con firmeza— que él había dejado muy claro que no la tocaría. No había   nada   de   qué   estar   nervioso,   nada   de   qué   asustarse. 

Aunque todavía sintiera algo de atracción persistente por el baño de esponja, pensó con amargura, él no se sentiría movido a consumar su matrimonio. 

Rápidamente se quitó el cabello, se lo cepilló y se desvistió, dejándose   la   camisola,   que   Nicoletta   había   arreglado   de manera muy competente. 

Abrió la puerta del dormitorio y vio que Ubertino se había ido y que solo quedaba una vela encendida en la habitación. 

Caminó de puntillas alrededor de la gran cama hacia el lado que aparentemente era suyo y se metió tan suavemente como pudo. El duque, Rafael, no se movió. 

Quizás ya estaba dormido. 

Apagó la vela y se sentó de lado, muy cerca del borde de la cama, de espaldas a él. 

En la oscuridad escuchó su voz. Buenas noches, esposa. 

Sus ojos se cerraron, su mente dando vueltas somnolienta. 

Hasta que sus pensamientos se iluminaron sobre la forma en que Rafael había estado sentado cuando

ella había entrado por primera vez en el dormitorio. 

Se había sentado en la misma pose que el niño del cuaderno de bocetos del viejo duque. 

Permaneció despierto y miró fijamente las brasas del fuego, manteniendo a raya los sueños. 

Madera de cedro. 

Todavía   le   tapaba   las   fosas   nasales,   acre   y   agudo, haciéndole   doler   la   cabeza,   arrancando   el   aliento   de   sus pulmones, arrancando la cordura de su mente. 

Madera de cedro. 

La ropa de cama siempre había apestado, y la habitación de su padre apestaba con ese olor. 

Ella debe pensar que él está loco. O un debilucho. 

Lo era, en cierto modo. No había terminado lo que se había propuesto hacer tantos años atrás. Según su propia estimación, eso lo convertía en un cobarde. 

Madera de cedro. 

Una   vez,   sentado   en   una   cena,   había   olido   la   ropa   del hombre   que   estaba   a   su   lado.   Rafael   había   salido tambaleándose   de   la   habitación   y   apenas   había   llegado   al jardín, donde había vomitado entre los arbustos. Y se fue sin pedir   disculpas   a   su   anfitrión.   No   había   podido   soportar regresar a esa habitación y ese olor. 

Podía escuchar la suave respiración de su esposa detrás de él. Se había alejado lo más posible de él en la gran cama. 

Quizás ella le temía. O estaba disgustado por él. 

Debería haberla dejado dormir en el camerino. 

Pero algo orgulloso dentro de él no podía hacer eso. Ella era su duquesa. Incluso si estaba contaminado, incluso si el de ellos nunca podría ser un matrimonio normal, la quería aquí. 

Con él. 

En la habitación que había pertenecido a su madre. La única habitación de la abadía en la que se había sentido seguro de niño. 

Finalmente   se   volvió,   moviéndose   lentamente,   con   el hombro dolorido. Le había cosido la herida para cerrarla, le había   dicho   Ubertino,   y   no   le   sorprendería   que   sus movimientos anteriores hubieran abierto algo. Por el momento no le importaba. 

Solo quería descansar. 

Y no soñar. 

Se acostó de espaldas y giró la cabeza, dejando que sus ojos se   adaptaran   a   la   oscuridad   hasta   que   pudo   distinguir   sus hombros inclinados hacia la hendidura de su cintura y luego la curva   de   su   cadera.   Se   encontró   haciendo   coincidir   su respiración con la de ella. 

Inhalando. 

Exhalando. 

Manteniendo alejados los sueños. 

Pero, por supuesto, vinieron de todos modos. 



 Capitulo siete

 Ann viajó tres noches y tres días a través de los páramos rocosos, agarrando el guijarro rosa para protegerse. Ningún animal se movió, ningún pájaro cantó, ningún color rompió la interminable piedra gris. 

 Solo el viento silbaba sin cesar. 

 Y en la mañana del cuarto día, Ann se topó con una torre. 

 hecho de esa misma piedra gris ... 

—De The Rock King

Iris   se   paró   en   el   parapeto   de   la   abadía   de   Dyemore   a   la mañana siguiente, mirando no al camino de entrada, sino a lo que había detrás de la abadía. Era un revoltijo de antiguas alas, torres y ruinas. Cerca del edificio principal había una amplia zona verde que en verano podría tener un jardín; ciertamente había   escalones   que   conducían   a   una   zona   pavimentada rodeada de bojes. Brotes de color verde oscuro brotaban de la hierba y creyó ver un poco de amarillo, pero desde esa altura no podía decir qué flores podrían ser. Enmarcando el verde había dos alas de la abadía; ni siquiera estaba segura de que estuvieran abiertas para ser habitadas. Uno parecía como si fuera una galería. Más adelante había un edificio redondo, de aspecto casi medieval. ¿Quizás en su momento la tosca torre había   sido   una   fortaleza   para   la   gente   de   la   zona?   En   la distancia, pero todavía bastante visible, 

Esa noche, cuando se alejaron de las juergas de los Señores del Caos, había pensado que estaban a kilómetros de distancia. 

Ahora   podía   ver   que   si   hubieran   querido   podrían   haber caminado   desde   las   ruinas   de   la   antigua   catedral   hasta   la abadía de Dyemore. 

Iris se estremeció. Qué espantoso darse cuenta de que el mal estaba tan cerca de donde uno dormía. 

Y todavía …

Se volvió, la brisa atrapó un mechón suelto de su cabello y lo sopló contra su cara. La propia Dyemore Abbey no era un mal   lugar.   Desde   aquí,   en   lo   alto   del   tejado,   podía   ver kilómetros.  Había  un  bosquecillo  de  árboles  cerca  al  oeste, pero  el  resto  eran   colinas  onduladas,  que  se   volvían  de  un verde brillante con la primavera. Era un país hermoso, un país hermoso.   No   es   de   extrañar   que   los   duques   de   Dyemore hubieran construido aquí. 

¿Por qué, entonces, el actual duque había vivido la mayor parte de su vida en el exilio? 

Iris se volvió para regresar al interior de la abadía mientras reflexionaba sobre la pregunta. Hugh había dicho que había rumores   de   que   el   padre   de   Raphael   le   había   dejado   una cicatriz. Se estremeció al recordar el dibujo de Raphael como un chico hermoso y desnudo. Algo había sucedido aquí, algo terrible, pero no estaba segura de qué. 

Se preguntó por qué Raphael se había mantenido alejado de la abadía, de Inglaterra, durante tantos años. ¿Qué haría que un hombre se exiliara de su hogar? 

Excepto ... Raphael no parecía considerar la abadía como su hogar. Había cerrado con llave las cámaras ducales, se había limitado a un solo dormitorio y, por lo que ella podía ver, no había hecho ningún cambio o mejora en la abadía. 

Como si simplemente lo estuviera usando como posada. 

Parecía no sentir ningún cariño por la mansión en la que presumiblemente había crecido. 

Y estaba empezando a tener una idea terrible de por qué Raphael   detestaba   tanto   la   propiedad.   Quizás   debería   estar contemplando   una   pregunta   completamente   diferente:   ¿qué haría que Raphael regresara a la abadía en primer lugar? 

Sacudió la cabeza y bajó con cuidado los gastados escalones de   piedra   que   se   elevaban   en   espiral   desde   la   esquina   del tejado hasta una puerta oculta en el piso más alto de la abadía. 

Las paredes aquí estaban desnudas y frías, y se estremeció mientras   tanteaba   su   camino   en   la   oscuridad,   sus   dedos   se arrastraban sobre las piedras picadas. ¿Cuántas otras mujeres

habían   pasado   por   aquí?   ¿También   ellos   habían   tenido problemas para entender a sus maridos Dyemore? 

El pensamiento la hizo sonreír un poco irónicamente. 

Abrió   una   puertecita   y   salió   a   un   pasillo   estrecho   en   el último piso de la casa; sospechaba que las habitaciones de los sirvientes estaban justo al otro lado. 

Iris se recogió las faldas y se apresuró a subir a la escalera. 

Salió al pasillo del tercer piso y comenzó a caminar hacia la escalera principal en el frente de la casa. La abadía parecía inquietantemente vacía y se estremeció. Había una alfombra exuberante   en   el   suelo   y   cuadros   pequeños   y   exquisitos colgados de las paredes, pero aun así, había una sensación de soledad. 

De perdida. 

En la planta baja se dio cuenta de que nadie vigilaba la entrada principal; por lo general, uno de los corsos se sentaba en una silla junto a la puerta. 

Ahora estaba vacío. 

Iris se detuvo y miró rápidamente a su alrededor. Ella estaba sola en el pasillo. 

Y ella no había estado afuera apropiadamente en días. 

Rápidamente corrió hacia la puerta. Tenía un bar antiguo, presumiblemente sobrante de la época medieval. Lo levantó y salió por la puerta en un minuto. 

Los escalones de la entrada estaban desiertos y dejó escapar un suspiro. 

La noche en que la trajeron aquí, tuvo la idea de que la abadía estaba cerrada por árboles. Ahora podía ver que había un   pequeño   verde   al   otro   lado   del   camino   de   grava.  Aquí también florecían flores amarillas, una verdadera alfombra de ellas. 

Cruzó el camino de entrada, dirigiéndose hacia las flores. 

 Narcisos  Eran narcisos, miles de ellos. Iris se arrodilló en la hierba e inhaló el tenue perfume. Pasó una brisa y todas las trompetas de color amarillo brillante asintieron como una sola. 

¿Cómo   podría   ser   esto?   ¿Alguien   había   plantado pacientemente cada bulbo? 

Pero   no.   Los   narcisos   no   estaban   en   filas   de   soldados. 

Florecieron en montones y montones. Deben ser salvajes. 

Ella tomó aire con asombro. Qué asombroso que cosas tan hermosas y efímeras pudieran florecer aquí en esta casa de muerte y decadencia. 

Pero quizás ella estaba equivocada. Quizás la abadía no se estaba muriendo. 

Quizás simplemente esperó, durmiendo, a que la alegría y la vida volvieran a él. 

Se inclinó hacia delante para inhalar de una flor. 

"¡Iris!" Se sobresaltó mucho ante el grito de Raphael. 

Antes   de   que   pudiera   responder,   unas   manos   ásperas   la agarraron y la pusieron de pie. 

Ella se volvió y, oh, su rostro estaba duro y frío, su cicatriz una marca roja, y por una vez pudo leer la expresión en su rostro. 

Estaba furioso. 

"¿No tienes sentido?" gruñó. "¿Te digo que estás en peligro y que te quedes dentro de la abadía, y eso te hace tropezar por el campo?" 

Trató de retroceder. "Yo simplemente ..." 

"No." La empujó contra su pecho, su rostro a centímetros del   de   ella,   su   aliento   caliente   en   sus   labios.   “Sin explicaciones,   sin   excusas.   Ya   he   tenido   suficiente   de   su descuido, señora. 

Sus ojos se abrieron y por un segundo casi tuvo miedo. 

Algo en el rostro de Raphael se retorció y cambió. "Lo que me haces-" 

Él golpeó su boca contra la de ella, forzando sus labios a abrirse y empujando en su lengua. 

Ella gimió impotente cuando él la inclinó sobre su brazo. 

Sus sentidos se llenaron con el sabor del café y el olor a clavo y no podía pensar. 

Levantó la boca de la de ella tan abruptamente que ella solo pudo mirarlo, aturdida. 

Entonces escuchó el sonido de ruedas sobre grava. 

Un carruaje bajó por el camino a toda velocidad y se detuvo frente a la casa. 

Raphael la hizo girar a un lado y parcialmente detrás de él, su agarre en su brazo todavía firme. 

Media docena de corsos se pararon en los escalones de la entrada y, por un momento, Iris se sintió avergonzada de la idea   de   que   hubieran   visto   a   su   amo   reprenderla   y   luego abrazarla tan salvajemente. 

Entonces   se   abrió   la   puerta   del   carruaje   y   salieron   tres caballeros: dos que podrían ser hermanos, se parecían tanto, y un tercer hombre, un poco más bajo. 

Hubo un momento de asombro mientras ella y Raphael los miraban y ellos les devolvían la mirada. 

Entonces uno de los hermanos le hizo una reverencia antes de decir: “Lady Jordan. Qué ... sorprendente encontrarte aquí

". 

Iris sintió que se quedaba sin aliento por el miedo incluso cuando Raphael se puso rígido a su lado. Estos hombres le eran extraños y, sin embargo, aquí, lejos de Londres, sabían quién era ella. 

Lo que podría significar solo una cosa. 

Eran miembros de los Señores del Caos. 

Raphael   miró   fijamente   a   los  intrusos   en   su   tierra,   solo   su férreo autocontrol le impidió llevar a Iris a la abadía. 

Podía sentir finos temblores estrechar su mano. 

¿Cómo se atreven estos inútiles cobardes a invadir su territorio? 

Asustar a su esposa. 

"Dios   mío,   ¿llegamos   en   un   momento   desfavorable?" 

Héctor Leland, el hombre que había sido el primer contacto de Raphael   con   los   Señores   del   Caos,   arrastró   las   palabras burlonamente. Leland era un hombre de baja estatura con el pelo castaño rojizo sin empolvar, recogido en la nuca. 

"Ubertino", llamó Raphael sin apartar los ojos de los tres hombres. 

El corso corrió a su lado. 

Rafael   se   aseguró   de   que   su   voz   fuera   clara   y   fuerte. 

Acompañe a mi duquesa a su habitación, por favor. 

Ubertino   hizo   una   reverencia   y   extendió   un   brazo, indicándole a Iris que lo precediera. 

Raphael   se   estaba   arriesgando,   por   supuesto.   Ella   podría decidir desobedecerlo en este momento crucial. Después de todo,   la   había   estado   reprendiendo   cuando   llegaron   los hombres. 

Pero   parecía   que   su   esposa   había   entendido   por   fin   el peligro en el que se encontraba. Sin una palabra, entró en la abadía.   Ubertino   lo   siguió   con   Valente   e   Ivo   pisándole   los talones, y Rafael se alegró de tener hombres tan leales. 

Ellos la protegerían. 

Se volvió hacia sus invitados no deseados. 

Parecían bastante inofensivos y todos tenían un semblante indescriptible.   Pueden   ser   cualquier   grupo   de   aristócratas reunidos en una cafetería o salón. 

Salvo por el hecho de que los tres eran miembros de los Señores del Caos. 

Rafael se acercó a ellos. 

Gerald Grant, vizconde Royce, el mayor de los invasores, se aclaró la garganta. “Dyemore. No tenía idea de que estuvieras contemplando el matrimonio. Vinimos a ... " 

Se interrumpió mientras Raphael seguía caminando y los tres hombres se vieron obligados a retroceder un paso. 

Rafael se detuvo y los miró fijamente. "¿Por qué estás en mis tierras?" 

"Venimos por orden de un amigo en común", dijo Royce con significado. 

Dionysus los había enviado, probablemente para averiguar si Raphael había matado a Iris. Debería haber esperado esto. 

Simplemente fue de mala suerte que Iris hubiera estado afuera cuando llegaron. Si no lo hubiera sido, Raphael podría haber sido capaz de mantener la noticia de que ella todavía estaba

viva por un par de días más, tiempo suficiente para sanar por completo. 

Pero era inútil lamentarse por lo que podría haber sido. Al menos,   esta   sería   una   buena   oportunidad   para   interrogar   a estos hombres sobre el Dioniso. 

Habiendo   tomado   una   decisión,   Raphael   señaló   con   la cabeza hacia la abadía. "Entra." 

Andrew   Grant,   el   hermano   menor   de   Lord   Royce,   tragó saliva con un sonido de clic audible y dijo con cuidado: "Muy amable, Su Excelencia". 

Rafael se volvió sin hacer comentarios y caminó hacia los escalones de la abadía. 

"Luigi", le dijo a uno de los hombres en la escalera, y se dirigió a él en corso. "Dile a Nicoletta que traiga una bandeja de té y la comida que pueda tener a la sala de estar". 

“Sí, excelencia”, respondió el hombre, y entró al trote en la abadía. 

“Venid   conmigo   los   dos”,   les   dijo   a   los   corsos   que quedaban,   y   cuando   pasó,   seguido   por   sus   invitados,   sus hombres se quedaron atrás. 

Lideró la procesión por las escaleras y entró en la misma sala   de   estar   en   la   que   se   había   casado   con   Iris.   Cruzó   la habitación hasta la chimenea. 

"Gracias   por   invitarnos   a   entrar,   Dyemore",   dijo   Leland detrás de él. 

"No   recuerdo   haberte   invitado   a   la   abadía,   Leland". 

Finalmente   se   volvió   para   mirar   a   los   tres   hombres. 

"Cualquiera de ustedes." 

—Naturalmente, no pretendemos entrometernos, excelencia

—dijo   Andrew.   “Estamos   de   camino   a   Londres.   Nos detuvimos a verte. Si hubiéramos sabido ... " 

Su voz se fue apagando cuando Royce le lanzó una mirada irritada. Los hermanos podrían haber sido gemelos, eran tan parecidos,   ambos   con   barbillas   y   narices   ligeramente puntiagudas, una tenue dispersión de pecas en la tez clara de cada uno dándole un aire juvenil. 

Había   visto   lo   que   estos   chicos   hacían   a   la   luz   de   las antorchas. De hecho, los conocía a ambos desde la infancia. 

Después de todo, la propiedad de Grant era adyacente a la suya. 

Y,   por   supuesto,   su   padre,   como   el   suyo,   había   sido miembro de los Señores del Caos. 

"Es posible que desee prestar atención a nuestro amigo en común", dijo Royce con gran énfasis. 

Raphael enarcó una ceja. "No escucho a nadie". 

"¿No?" Dijo Leland. “Y, sin embargo, desea unirse a una empresa exclusiva. Uno con un líder definido ". 

Raphael   miró   a   Leland   a   los   ojos.   Nunca   había   visto   al hombre solo; Leland siempre iba detrás de uno o ambos de los hermanos   Grant.   Raphael   siempre   había   asumido   que   el hombre era un adulador, pero ahora parecía el menos temeroso de la presencia de Raphael. 

Interesante. 

Bardo entró en la sala de estar y se volvió para sostener la puerta para Nicoletta, quien entró apresuradamente con una enorme bandeja de té y pasteles. Lanzó a Raphael una mirada cautelosa mientras dejaba el té sobre una mesa junto al sofá y se servía cuatro tazas antes de hacer una reverencia y salir de la habitación. 

Andrew amontonó varios pasteles en un plato y tomó una taza de té. 

Los otros dos hombres ignoraron la oferta. 

Raphael   se   arrojó   sobre   una   silla.   "Dime   por   qué   has perturbado mi paz". 

"Fuimos enviados por el propio Dioniso para ver si habías cumplido tu promesa", siseó Royce como un gato salpicado de agua.   Y   algo   bueno   también:   te   ordenaron   matarla,   pero encontramos   a   Lady   Jordan   aquí   y,  lo   que   es   peor,  te   has casado con ella. 

Raphael se encogió de hombros, tomó una taza de té y bebió un sorbo. Nunca le había gustado mucho el té, pero era una bebida que gustaba a los ingleses. "Cambié de opinión." 

Andrew   rió.   "¿Ha   cambiado   de   opinión?"   El   hermano menor de Grant tomó asiento frente a Raphael, sacudiendo la cabeza. "Él te matará, ¿lo sabías?" 

"¿Va a?" Raphael ladeó la cabeza, sintiendo el fuego, nunca se inclinó por mucho tiempo, saltó dentro de él. "Ciertamente es bienvenido a intentarlo". 

Andrew pareció desconcertado. "Pero diste tu palabra por tu honor". 

"Honor." Raphael arqueó una ceja. “¿En esa empresa? Con antorchas   por   todas   partes,   de   pie   con   los   gallos   fuera, enmascarados y con miedo de mostrar la cara ”. Se inclinó hacia   adelante.   “¿Cuántas   víctimas   hubo   esa   noche,   hm, Andrew? ¿Cuántos eran niños? No me hables de un maldito honor ". 

Los ojos de Andrew bajaron a su regazo, donde sus manos se retorcieron. 

Leland, sin embargo, no estaba tan intimidado. "Dejó claro que   ibas   a   deshacerte   de   Lady   Jordan",   murmuró.   "Él   la considera un lastre para los Lores, especialmente porque es amiga del Duque de Kyle". 

"Más   tonto   que   él   por   secuestrarla   en   primer   lugar, entonces." Dijo Raphael, recostándose. Pero dime, ¿el Dioniso te envió aquí él mismo? ¿Lo vio desenmascarado? 

"Dejó   una   nota".   Andrew   miró   hacia   arriba,   sus   ojos llorosos   ansiosos.   "Sabes   que   nunca   le   muestra   la   cara   a nadie". 

"Debe mostrárselo a alguien", murmuró Raphael. "Alguien sabe de dónde vino y quién es". 

"Ninguno." Leland negó con la cabeza rápidamente. 

Rafael   lo   miró.   “Entonces,   ¿cómo   se   comunica?   ¿Cómo supo que todavía estabas en el vecindario? ¿Dónde dejar la nota? 

"¿Importa?" Preguntó Andrew. “Estábamos en Grant Hall. 

Es de suponer que debe haber estado cerca para la juerga. La nota fue sellada y dejada en la puerta ". 

Los   ojos   de   Raphael   se   entrecerraron.   "¿Cómo   vas   a informarme de tu visita?" 

—Una nota en ... —empezó Andrew, pero su hermano lo interrumpió. 

"¿Por   qué   necesitas   saberlo?   ¿Qué   harías   con   la información? "  Preguntó Royce. “Buscas derribar  a nuestro Dionisio, ¿no es así? Quieres tomar su lugar ". 

"¿Si lo hago?" Raphael preguntó suavemente. 

Royce dio un paso hacia Raphael, su rostro se contrajo por la ira, pero dudó en su respuesta un latido demasiado. 

Royce le temía. 

“Este  Dionisio  es fuerte”, dijo rápidamente Leland.  “Los Lores no han tenido un líder tan bueno desde que mataron a su padre el otoño pasado. El hombre que intentó convertirse en el Dionisio   inmediatamente   después   de   que   tu   padre   estaba demasiado obsesionado con su propia fortuna ". 

Raphael se burló de la mención de su padre. El anterior duque de Dyemore había sido un rufián de la peor clase y un hombre completamente sin honor. De ninguna manera había estado bien. 

“Este   nuevo   Dionisio   tiene   planes   magníficos”,   continuó Leland.   “Planes   que   nos   harán   a   todos   ricos   y   poderosos. 

Nadie te respaldará si intentas derrocarlo ". 

"¿No?" Rafael los miró intensamente. "¿Ni siquiera si me comprometo a compartir el poder del Dioniso?" 

"¿Qué quieres decir?" Preguntó Leland. 

Rafael se encogió de hombros. “Cuando me convierta en el próximo Dionisio, naturalmente recompensaré a quienes me ayudaron a alcanzar ese puesto, tal vez de forma permanente. 

¿Por   qué,   después   de   todo,   debería   haber   un   líder   de   los Señores? 

"Esta es una charla peligrosa", murmuró Andrew con inquietud. 

"Es una charla ridícula", se burló Royce. "No tienes idea de quién es, qué es". 

"Lo   siento,   Dyemore",   susurró   Andrew.   "No   podemos respaldarte". Bajó la cabeza cuando su hermano  le lanzó  una mirada. 

Royce se volvió hacia Raphael. —Tú y tu nueva duquesa no vivirán   mucho   si   continúas  en   este   loco   camino,   Dyemore. 

Déjelo y déjelo lo suficientemente bien en paz. Quizás si te humillas, el Dioniso te perdonará y te dejará vivir ". 

Las cejas de Raphael se levantaron. "No me humillo". 

"Entonces estás loco  y condenado", dijo  Royce, sonando exasperado. "¿Qué te poseyó para casarte con Lady Jordan de todos modos?" 

"¿Por   qué,   Royce,   no   crees   en   los   cuentos   de   hadas?" 

Raphael arrastró las palabras. "Quizás vi a la ex Lady Jordan en un baile hace meses y me enamoré de ella de inmediato". 

Leland resopló, Andrew simplemente lo miró pensativo y Royce mordió algo sucio. —No te burles de mí, Dyemore. Tú eres el que pronto morirá, no yo. Tú y tu duquesa. 

Sintió que el fuego invadía sus barreras. 

Raphael se levantó y Royce retrocedió. 

"Fuera", susurró Raphael. 

Salieron corriendo de la habitación como ratas. 

Caminó hacia la puerta y subió a su dormitorio. 

Abrió la puerta, sorprendiendo a Iris, que estaba sentada junto a la chimenea. 

Se levantó, retorciendo las manos. "¿Qué es? ¿Qué querían? 

"Tú",   espetó.   “Empaca   lo   que   necesites.   Partimos   hacia Londres en una hora ". 

Esa tarde el Dioniso sonrió detrás de su máscara al Zorro. Se sentaron en una habitación privada en una posada no lejos de Dyemore Abbey. El Zorro se había procurado una habitación para las juergas y el Dioniso le había pedido que se quedara después por un capricho. 

Una decisión que, como resultó, había sido de lo más fortuita. 

“Mi señor,” dijo el Zorro. "Sabes que estoy a tu disposición". 

"¿Eres   tú?"   El   Dioniso   lo   estudió,   pues   el   Zorro,   por supuesto, no llevaba máscara. 

Era   un   hombre   de   complexión   media,   pelirrojo,   aunque ahora tenía la coronilla cubierta con una peluca blanca, y ojos verdes. Venía de una familia antigua y era lo suficientemente guapo como para tener

se encontró una esposa heredera, aunque no tan hermosa como para   que   la   dote   de   la   esposa   pudiera   satisfacer   todas   las deudas que su padre había contraído con la propiedad familiar. 

El Zorro era completamente amoral y completamente esclavo de sus propios apetitos sexuales, que estaban lejos de lo que se consideraba de buen gusto. 

Ah, y deseaba desesperadamente recuperar la fortuna que su padre había perdido. 

Lo hizo dócil. 

“Sabes que soy leal”, dijo Fox. 

—Eso lo has dicho —respondió el Dioniso, tamborileando con los dedos en el brazo de la silla en la que estaba sentado

—. Pero, ¿alguna vez me has demostrado tu valía? Yo creo que no." 

"Entonces fíjame una tarea". El Zorro estaba ahora de pie, sus ojos verdes muy abiertos, su rostro lleno de fervor. “Dime qué hacer y lo haré para que conozcas mi lealtad de una vez por todas”. 

"Muy bien." El Dioniso inclinó la cabeza. “Dyemore me ha desafiado.   Me   dio   su   palabra   y   luego   la   rompió.   Es deshonroso. El es rebelde. Él es peligroso. Líbrame de este traidor y de su esposa y no solo te mantendrán en mi pecho como   mi   amigo   más   confiable,   sino   que   también   te recompensaré con dinero ". 

Los ojos del zorro se iluminaron. Más por la mención del dinero que por hablar de ser sostenido contra el pecho de su amo, pero el Dioniso era un hombre cínico. Tomaría cualquier medio que motivara a sus peones. 

“Prometo   que   haré   esto   por   ti”,   dijo   el   Zorro   con satisfactorio fervor. 

"Bien", dijo el Dioniso, y comenzó a decirle cómo quería que mataran a Dyemore ya su esposa. 



 Capitulo ocho

 La torre era redonda y achaparrada, hecha sin argamasa, las piedras simplemente encajaban. Ann lo rodeó hasta que encontró una puerta y allí llamó. 

 El hombre que respondió era alto y delgado, gris y escarpado, severo y serio. Era, de hecho, exactamente como el desierto rocoso y estéril. 

 Ann miró al Rey Roca y levantó la barbilla. "Necesito que salves a mi hermana pequeña". El Rey Roca la miró sin pestañear. "¿Cómo?" ... 

—De The Rock King

A última hora de la tarde de ese mismo día, Iris observó a su marido desde el otro lado de un carruaje mientras éste chocaba contra   una   carretera   rural.   Estaba   pálido,   con   los   labios apretados en una delgada línea, pero se mantuvo rígidamente erguido como si pudiera superar los efectos persistentes de su fiebre por pura fuerza de voluntad. 

Y tal vez podría, pensó con una sonrisa irónica. Después de todo, este era el hombre que había enviado a tres miembros de los   Señores   del   Caos   a   huir   con   el   rabo   entre   las   piernas. 

Quienes habían declarado una guerra abierta contra el Dionisio de los Señores del Caos, y por extensión los mismos Señores, sin vacilación ni escrúpulos. 

Hades era un hombre del que otros hombres desconfiaban, y al parecer con buenas razones. 

Se volvió en ese momento y su mirada de cristal se encontró con la de ella. Arqueó una ceja. "¿De qué sonríes?" 

Ella   se   encogió   de   hombros.   “Solo   estaba   recordando   la rapidez con la que nuestros invitados abandonaron la abadía”. 

"No   tengo   ninguna   duda   de   que   fueron   directamente   a informar al Dionisio de que aún vives". El la fulminó con la mirada. "Y que estamos casados". 

"¿Pensé que su identidad era secreta?" Eso era lo que había aprendido de Hugh. 

"Es." Por un momento pensó que él se detendría allí; luego pareció   tomar   una   decisión,   con   los   ojos  fijos   en   ella.   “Al parecer, Dionysus se ha estado comunicando a través de notas con   los   hermanos   Grant.   No   me   lo   dijeron,   pero   no   tengo ninguna duda de que tienen una forma de enviarle un mensaje a cambio. Probablemente sepa que estás vivo ahora mismo ". 

No   pudo   evitar   el   repentino   endurecimiento   de   sus músculos,   una   reacción   instintiva   como   la   de   un   conejo congelado ante un zorro. 

Luego   respiró   hondo.   "Por   eso   insististe   en   que   nos fuéramos a Londres tan precipitadamente, ¿no es así?" 

El asintió. "Cuanto antes sepa la sociedad de Londres que estamos casados, antes estarás a salvo". Miró por la ventana y se tocó los labios con el índice como si estuviera pensando. Y, además,   sin   duda   se   dirigían   a   Londres,   como   lo   hará   el Dionisio. Ahí es donde lo atraparé. Ahí es donde los destruiré

". Sacudió la cabeza. "Pensé que me daría más tiempo antes de que Dionisio descubriera que estabas vivo para que mi herida se curara por completo, pero parece que la esperanza no es así". 

Iris se aclaró la garganta, sintiéndose vagamente culpable de que los hermanos Grant y el Sr. Leland la hubieran visto. "Al menos en Londres puedes pedir ayuda al duque de Kyle con los Señores del Caos". 

Él la miró con el ceño fruncido. "¿Por qué necesitaría la ayuda de Kyle?" 

Sintió que se le hundía la mandíbula. "No puedes derrotar a los Señores del Caos solo". 

"Puedo y lo haré." 

¿Era tan arrogante o simplemente estaba loco? Hugh había pensado que había destruido a los Señores del Caos este último invierno y, sin embargo, como la Hidra de muchas cabezas, habían   vivido.   ¿Cómo   pudo   Rafael   prevalecer   contra   un enemigo tan poderoso, especialmente si se negaba a ayudar? 

Él suspiró. “Realmente lamento que te hayan arrojado en medio   de   esta   guerra,   pero   mis   planes   siguen   siendo   los mismos:  encontraré  el  corazón  de  los  Señores  del  Caos,  lo arrancaré y los quemaré a todos. suelo." 

"¿Pero por qué debes hacerlo tú mismo?" Ella se inclinó hacia él con urgencia. "¿Y solo?" 

Apretó los labios y miró por la ventana. “Porque mi padre era su Dionisio. Porque supe todos estos años lo que hicieron los Señores del Caos y nunca me moví contra ellos ". Él la miró y sus ojos de cristal se congelaron. "Esta es mi batalla, mi penitencia por lo que dejé pasar". 

"Pero ..." Iris negó con la cabeza. "Las acciones de tu padre no son tu culpa". 

"¿No   es   así?"   Sus   labios   se   curvaron   en   una   mueca   de desprecio, pero ella pensó que estaba dirigida a él mismo. “Yo podría haberlo detenido. Podría haberlo matado y destruido a los Señores del Caos hace años ". 

"Te habrían ahorcado por asesinato si hubieras hecho eso", susurró. "Hubiera sido un suicidio". 

Él sostuvo su mirada. "Un hombre de principios lo habría hecho y maldito el costo". 

Ella   lo   miró   fijamente,   sentada   tan   tranquilamente,   tan quieta,   mientras   él   hablaba   de   violencia   y   confusión.   Iba vestido   todo   de   negro   como   la   propia   Muerte,   su   brillante cabello de ébano estaba suelto sobre sus hombros, sus fríos ojos grises la miraban sin emoción. 

¿Pero   estaban   completamente   sin   emoción?   ¿O   era   una máscara   como   la   que   había   usado   la   noche   en   que   ella   le disparó? Porque la cosa era que estaba en una encrucijada. Ella podría dejar que él dictara los términos de este matrimonio. 

Podría dejarse dejar a un lado suavemente mientras él seguía su camino destructivo, solo, 

furiosa y suicida, o ... o podría intentar romper todo ese hielo y dolor y descubrir qué había debajo. 

Podría intentar hacer de este un matrimonio real, con o sin sexo.   Después   de   todo,   solo   un   pequeño   porcentaje   de   un matrimonio se gastaba en el dormitorio. 

La forma en que marido y mujer se llevaban todo el tiempo que no estaban en la cama era quizás, al final, mucho más importante para su felicidad. 

Iris se mordió el labio. "¿Y después?" 

Sus ojos se entrecerraron. "¿Lo siento?" 

“Después   de   quemar   las   ciudades   y   salar   la   tierra   de   tu enemigo”, dijo. "¿Qué harás entonces?" 

"¿Qué quieres decir?" Sus cejas se fruncieron. "Ya estaré listo." 

“¿Terminaste con tu misión, ciertamente, pero con el resto de tu vida? Apenas lo creo. No puedes tener más de treinta y cinco ... " 

"Tengo treinta y uno", interrumpió, su tono tan seco como el polvo. 

"¿Eres tú?" dijo alegremente. “Tengo veintiocho y veinte. 

Pero el caso es que aún te quedan años de vida ". 

Él ladeó la cabeza, mirándola un momento y luego dijo: —

No importa lo que haga después. Todo lo que importa es la caída de los Señores ". 

 Quiere morir.  Ella lo supo de repente y por completo. No pensaba más allá de la derrota de los Lores porque no pensaba que sobreviviría al conflicto. ¿Por qué estaba haciendo esto? 

¿Qué lo impulsaba a destruirse a sí mismo y a los Señores al mismo tiempo? 

De repente estaba inexplicablemente enojada. ¿Como se atreve? 

“Compláceme”,   dijo   con   una   pequeña   sonrisa   dura. 

“Imagina un mundo sin los Señores. Un mundo en el que nos hemos recién casado. ¿Qué harías?" 

Él la miró fijamente durante un largo momento, su rostro inexpresivo,   y   ella   pensó   que   rechazaría   su   pedido.   Se desviaría y la dejaría fuera. 

Mientras   lo   miraba,   con   la   luz   de   la   ventana   en   el   lado intacto de su rostro, se le ocurrió que si no hubiera tenido cicatrices, habría sido el hombre más guapo que había visto en su vida. 

Luego abrió unos labios hermosos y feos a la vez. "Creo que   cedería   ante   mi   esposa",   murmuró.   "¿Qué   quieres   que haga? ¿Qué es esta vida de cuento de hadas que insistes en que exploremos? 

Iris luchó contra el impulso de poner los ojos en blanco. 

Qué hombre tan increíblemente terco. "¿Te gusta el campo o la ciudad?" 

El se encogió de hombros. "Cualquiera." 

Ella aprieta los dientes. "Escoger." 

La miró un momento. "Muy bien. El país." 

"Bien. Lo primero que debe decidir una pareja de recién casados  es si pasarán la mayor parte del tiempo juntos en el campo o en la ciudad ". 

"¿Es eso lo que hiciste en tu primer matrimonio?" preguntó, su voz plana. 

Ella   parpadeó,   desconcertada,   pero   debería   haberlo recordado: no era poco sofisticado en el arte de los duelos verbales.   "No.   James   era   un   oficial   del   ejército   de   Su Majestad.   Los   primeros   años   de   nuestro   matrimonio   los pasamos en el continente ". 

"¿Y después de eso?" 

“Vivía en su casa de la ciudad en Londres,” respondió ella con voz firme. 

"¿Sin él?" 

Ella levantó la barbilla. "Sí." 

Sus ojos eran de un color gris hielo, pero la miraban con toda su atención. "¿Fue esa su decisión o la tuya?" 

"Yo   ..."   Ella   miró   su   regazo,   tratando   de   ordenar   sus pensamientos. “Fue una decisión mutua, creo, aunque nunca lo discutimos. El matrimonio no fue ... afectuoso. Era veinte años

mayor que yo ". Ella lo miró y sonrió, aunque le temblaban los labios. “Mi madre estaba tan feliz cuando

propuesto. Se consideró un muy buen partido para mí. James tenía título y era rico, al menos más rico que mi familia ". 

"Veo."   Su   voz   era   profunda.   Calma.   Cierto.   Preferiría mucho que vivieras conmigo. Siempre." 

"Como yo" Su sonrisa se ensanchó con genuina felicidad. 

De repente se sintió mucho más segura de sí misma. "Asi que." 

Ella se aclaró la garganta. “También me gusta el país. Quizás podríamos   renovar   la   abadía,   traer   nuevos   sirvientes   de Londres   si   no   quiere   contratar   a   la   gente   local,   y   luego podremos vivir allí ". 

Él   frunció   el   ceño.   “Tengo   otras   propiedades.   Uno   en Oxfordshire y otro en Essex. Sin embargo, ambas casas están en mal estado ". 

"¿Por   supuesto?"   Iris   se   inclinó   un   poco   hacia   adelante emocionada.   "Entonces,   ¿quizás   deberíamos   hacer   un recorrido por sus propiedades antes de decidir en cuál vivir?" 

De repente pensó en algo. “Eso es… Oh, te ruego que me disculpes. ¿Asumo que sus finanzas permiten la reparación de sus casas? " 

Rafael hizo a un lado esa preocupación. “Mi abuelo estaba endeudado. La dote de mi madre estableció las fortunas de Dyemore.   Mi   padre   nunca   se   molestó   en   que   repararan debidamente las propiedades. No te preocupes. Tengo amplios fondos ". 

"Oh, precioso", murmuró Iris. "Disfruto decorando". 

"¿Y   eso   es   lo   que   te   gustaría   hacer?"   preguntó   con curiosidad.   "¿Pasar   su   vida   en   el   campo   renovando   mis mansiones?" 

“Oh, haríamos mucho más que eso. Parte del tiempo que pasábamos   en   Londres,   visitando   amigos   ".   Ella   ignoró   el hecho de que él no parecía tener amigos. "Me gusta mucho leer y coleccionar libros y me gustaría frecuentar los libreros para construir una biblioteca, ¿con su permiso?" 

El asintió. 

Ella   sonrió.   “Edimburgo   también   es   conocida   por   sus libreros. Me gustaría viajar allí, y tal vez al continente, a París y Viena ”. 

Él se movió. “Dependería del estado de los conflictos entre los gobiernos allí”. 

"Sí, por supuesto." Ella hizo a un lado esa preocupación. “Una vez que hayamos reparado y redecorado una de sus propiedades, podemos pasar la mayor parte del año allí. Me gustaría planificar un jardín. Construye una biblioteca. Sal a caminar y montar a caballo. Ah, y —lo miró con timidez—, me gustaría tener un perro, si me lo permite. Un pequeño perro faldero ". 

"Naturalmente", dijo, mirándola intensamente. “Pero no lo entiendo. Si deseas tanto un perro, ¿por qué no lo tienes ahora? 

“Vivo con mi hermano Henry y mi cuñada Harriet. Ambos son muy amables al dejarme vivir con ellos. Naturalmente, la herencia   de   James   estaba   vinculada.   Me   dejó   una   pequeña porción, pero tener mi propio establecimiento habría agotado mis fondos ". Ella inhaló y sonrió con pesar. "A Harriet no le gustan los animales". 

"Ah." Tenía los párpados medio caídos sobre los ojos grises. 

“Te lo aseguro, puedes tener tantos caninos como desees. Un paquete completo ". 

"Gracias." Ella suspiró feliz. 

Él se aclaró la garganta y ella miró hacia arriba. 

"Tengo   otra   propiedad",   dijo   en   voz   baja.   "Una   casa   en Córcega". 

 Córcega.  De   donde   vinieron   sus   sirvientes.   De   dónde parecía haber venido. 

"¿Me lo contarás?" ella preguntó. 

“Se encuentra muy por encima de una bahía en el sur de la isla”, dijo, “construida sobre acantilados blancos por el abuelo de mi madre. Era de Génova y tenemos tierras allí, aunque nunca las he visto. Hay arena blanca en la bahía y nadé allí cuando   era   niño,   un   hombre   joven,   en   realidad.   También monté   mi   caballo   allí.   El   mar   es   de   un   color   diferente   en Córcega, claro y azul verdoso. El cielo es amplio e iluminado por el sol. En mi finca cultivábamos castañas, y solía caminar entre los árboles, sumergiéndome en la sombra y la luz del sol y saliéndome de ella ”. 

Sus palabras la cautivaron. "¿Por que te fuiste?" 

El la miró. "Para terminarlo". 

No se atrevió a preguntar qué era "eso". 

"Me gustaría ..." Hizo una pausa. "Si es posible, después de que termine, me gustaría viajar a Córcega de nuevo". 

Por alguna razón, le escocían los ojos. "También me gustaría eso." 

El   carruaje   guardó   silencio   un   momento   mientras avanzaban retumbando por la carretera. 

Entonces Raphael ladeó la cabeza. “¿Y eso es todo? ¿Una casa de campo decorada, perros, libros y viajes? ¿Esto es todo lo que deseas para tu vida? " 

"Me temo que no soy una mujer muy complicada". Ella medio   sonrió.   “No   necesito   joyas   y   carruajes   o   fiestas   y escándalos. Un fuego y un perro en mi regazo mientras leo y estoy perfectamente feliz ”. 

Él resopló. "Me he casado con un lirón". 

Se   mordió   el   interior   de   la   mejilla.   La   había   rechazado brutalmente antes, pero seguramente ahora ... 

Ella se aclaró la garganta. "Yo ... también me gustaría lo que cualquier otra mujer quiere de su matrimonio ..." 

Inclinó la cabeza inquisitivamente. 

¡Oh, por el amor de Dios! El hombre no podía ser tan obtuso. 

Forzó una sonrisa temblorosa. "Niños." 

Se   puso   rígido   y   cualquier   indicio   de   camaradería   que habían encontrado desapareció. "No." 

Le había hablado demasiado bruscamente. 

A última hora de la noche, Rafael observó a su duquesa mientras el carruaje entraba en una gran posada para pasar la noche. Apenas habían intercambiado dos palabras durante el resto del día después de que él interrumpiera su conversación sobre los niños. Ella había hecho todo lo posible por actuar como   si   nada   estuviera   mal,   pero   él   podía   ver   que   había perdido   la   luz   que   brillaba   en   sus   ojos   cuando   discutió   la decoración de sus casas y la construcción de una biblioteca para ella. 

Apartó la mirada de su rostro pensativo. ¿Qué había esperado ella? Ya había dejado en claro sus términos. Seguro que ella no

¿Quieres aparear con alguien como él? ¿Con la sangre que corría por sus venas, con la mancha que ensombrecía todo lo que   era?   Ella   no   estaba   al   tanto   de   esto   último,   pero seguramente había entendido lo que era su padre. 

¿Qué habían sido los Dyemore durante generaciones? 

Es   mejor,   con   mucho,   poner   fin   a   su   línea   asquerosa consigo mismo que continuar con la corrupción. Arriesgar lo que había hecho su padre ... 

 No. 

Parpadeó, sacudiendo la cabeza para alejar el pensamiento. 

Por   un   momento   espantoso   imaginó   que   olía   a   madera   de cedro, pero eso era una locura. 

Apretó la mandíbula y se dio cuenta de que ella lo estaba mirando con el ceño fruncido. 

 No. No, mejor terminarlo aquí. 

Su duquesa abrió los labios para hablar y él se puso de pie y abrió de golpe la puerta del carruaje, sobresaltando a Valente, que estaba subiendo los escalones. 

Rafael saltó al suelo y se volvió para tenderle la mano a su duquesa. "Venir. Busquemos habitaciones para pasar la noche

". 

Por un momento ella se sentó y lo miró pensativa y él se preguntó si ella lo desobedecería. Pero luego ella se puso de pie y tomó su mano y él se sintió aliviado. Él le agarró los dedos y tuvo la loca idea de que nunca la dejaría ir. 

Bajó del carruaje, miró alrededor del patio de la posada y murmuró: "Tus hombres están causando conmoción". 

Él miró hacia arriba mientras le metía la mano firmemente en el hueco de su brazo. "¿Son ellos?" 

Sus corsos iban montados para proteger los dos carruajes: en el que viajaban él e Iris y otro que transportaba equipaje y sirvientes. Sus hombres rodearon a sus caballos en el patio embarrado de la posada mientras los mozos gritaban y corrían de un lado a otro, tratando de manejar a todos los caballos mientras los corsos los maldecían. 

"Viajas como un potentado otomano", dijo su duquesa con un dejo de desaprobación. 

No pudo evitarlo. Se inclinó sobre su cabeza dorada y le susurró al oído: —No. Viajo como un duque ". 

Escuchó un bufido de ella, pero decidió ignorarlo mientras la conducía al interior de la posada. Ubertino ya había hablado con el posadero y el hombre los recibió en la entrada. 

El posadero tenía peluca y vestía elegantemente con un traje marrón y parecía un comerciante próspero. Tenía una amplia sonrisa   en   su   rostro   e   inició   una   profunda   reverencia   que vaciló cuando Raphael entró en la luz. 

"Su ... Su Gracia". El posadero tragó saliva y se recuperó, aunque su sonrisa era menos entusiasta y su mirada parecía fija en   el   lado   derecho   del   rostro   de   Raphael   con   horrorizada fascinación. “Nos honra su presencia. He preparado nuestras mejores habitaciones para ti y tu duquesa. Si vienes por aquí, te mostraré un comedor privado ". 

"Gracias", respondió Iris, y el posadero le lanzó una sonrisa de agradecimiento. 

El hombre los condujo más allá de una sala común y hasta la parte trasera de la posada. Allí les hizo una reverencia a una habitación pequeña pero cómoda con un fuego crepitante y una mesa pulida. Apenas se habían sentado cuando las criadas empezaron a apresurarse a entrar con platos de comida. 

Se   puso   la   mesa,   las   doncellas   lo   miraron   a   la   cara   y susurraron, y luego se fueron de nuevo. 

Dejándolo solo con su esposa. 

Raphael se aclaró la garganta y alcanzó la botella de vino tinto. "¿Quieres un poco de vino?" 

Ella   se   inclinó   hacia   adelante,   su   expresión   decidida. 

"¿Quieres dormir conmigo esta noche?" 

El la miró. 

Ella era como un perro que no dejaba un hueso. Se sentó frente a él con el viejo vestido amarillo de su madre, el mismo vestido que había usado desde que él se levantó de su lecho de enfermo. Él

No podía esperar para vestirla con brocados y terciopelos. Para regalarle todo lo que se merecía como su duquesa. 

Ahora   sus   labios  rosados  estaban   apretados  en   una   línea mientras esperaba su respuesta, sus cejas juntas. Ella lo miró muy seriamente. 

Y querido Dios, quería besarla. Para sacarla de su silla y saborear su dulce boca de nuevo. Hacer el amor con ella hasta que jadeara y jadeara. 

En lugar de eso, le sirvió vino en la copa y dijo con calma:

"Sin duda, compartiré tu habitación". 

"¿Y mi cama?" 

Sus ojos se posaron en los de ella, tan tormentosos. "Si eso es lo que deseas". 

Sus labios se  fruncieron  y  levantó  su   copa  de  vino  para tomar un sorbo. 

Llenó su propio vaso. 

Ella dejó el suyo. "¿Te gustan las 

mujeres?" "¿Qué?" gruñó, impaciente. 

Ella respiró hondo. "¿Prefieres a los hombres?" 

"Ah."   Entendió   lo   que   le   preguntó   ahora.   Observó   con diversión cómo sus mejillas se sonrojaban, pero ella mantuvo su mirada con determinación en la de él. "No. Prefiero a las mujeres ". 

"Entonces,   por   favor,   explícame   por   qué   no   te   acuestas conmigo", dijo. 

"No tengo ningún deseo de continuar mi línea". Apretó la mandíbula. “Para continuar con la sangre de mi padre. Sabes lo que era. ¿De verdad quieres hijos de su linaje? " 

"Pero-" 

"Come un poco de pollo". 

"Rafael ..." 

"No quiero discutir este asunto". 

"Soy tu esposa." 

"Y yo soy tu marido". Rafael se puso de pie, inclinado sobre la mesa, respirando con la cara de duquesa. Tenía los labios entreabiertos y los ojos muy abiertos. Cerró sus propios ojos. 

No. Esto era completamente inaceptable. "Tu perdon." 

Echó la silla hacia atrás con un horrible sonido de raspado. 

No podía permanecer en esta habitación con ella. Esta línea de discusión había agotado su control. 

"¿Adónde vas?" llamó ella detrás de él, sonando ansiosa. 

"A dar un paseo", murmuró. "Necesito aire." 

Abrió la puerta de la habitación y encontró afuera a Valente y Ubertino. Él asintió con la cabeza hacia ellos. Mantén la guardia sobre ella. No la pierdas de vista ". 

“Sí, excelencia”, respondió Ubertino por los dos. 

Cruzó la posada, pasó junto a una sirvienta que ahogó un grito al ver su rostro, salió a través de un grupo de lugareños en la sala principal y se adentró en el aire fresco de la noche, a varios metros de la entrada. 

 Dios. 

Rafael alzó la cara hacia el cielo. La luna colgaba en lo alto del   cielo.   Habían   conducido   hasta   altas   horas   de   la   noche porque el viaje a Londres era de varios días y él quería llegar lo antes posible. 

Se volvió, la grava rechinando bajo los tacones de sus botas mientras caminaba. Los establos estaban al lado de la posada y podía oír las voces de sus hombres. 

Bardo miró hacia arriba cuando entró. "Su excelencia." 

Rafael asintió. "¿Has encontrado suficiente espacio para los hombres?" 

"Sí, excelencia." 

"Buen hombre." Rafael le dio una palmada en el hombro antes de descender por la fila de caballos y corsos. 

Ubertino   lo   había   ayudado   a   elegir   a   sus   hombres,   y   la mayoría   de   los   corsos   habían   estado   con   él   durante   varios años. El conocía a cada uno

por su nombre, y se sentía un poco más tranquilo ahora que caminaba   entre   sus   hombres.   Algunos   todavía   estaban acicalando   o   dando   de   beber   a   sus   caballos,   pero   algunos habían   terminado   y   estaban   sentados   en   barriles   con   pipas encendidas. 

Rafael se aseguró de detenerse y decir algunas palabras o asentir con la cabeza a cada hombre. Les pagó generosamente, pero era importante que lo vieran y supieran que él también los cuidaba. 

Estaban protegiendo su vida. 

Una hora después, finalmente regresó a la posada. La buscó primero en el comedor privado, pero estaba vacío. Ella ya debe haber subido a su habitación. 

Subió las escaleras y encontró a Valente y Ubertino sentados en taburetes fuera de la habitación. Se pusieron de pie cuando lo vieron. 

Se detuvo. "¿Está mi duquesa adentro?" 

“Sí, excelencia”, dijo Ubertino. "Se retiró hace media hora". 

Rafael asintió. "¿Has comido?" 

Ubertino sonrió. “Envié a Ivo para que nos trajera algo de cenar. Bardo dijo que enviará hombres para relevarnos a la medianoche ". 

"Bien." Empujó la puerta para abrirla. 

La habitación estaba tenuemente iluminada, solo el fuego y una vela  en   una pequeña mesa  proporcionaban   luz,  y  por un momento no la vio. 

La alarma corrió por sus venas. 

Entonces notó el montículo en la cama. 

Raphael cerró la puerta con suavidad y deslizó el cerrojo. 

Caminó hasta un lado de la cama y la miró. 

Iris   yacía   allí,   con   los   ojos   cerrados,   su   cabello   dorado extendido sobre la almohada, medio vuelta hacia él. 

Debió estar agotada para haberse quedado dormida tan rápidamente. 

La luz de las velas envió sombras que se derramaron desde las   puntas   de   sus   pestañas,   hizo   que   sus   cejas   y   mejillas brillaran, y dejó el valle. 

entre sus pechos en la oscuridad. Ella era tan hermosa que se sentía como un gancho clavándose en su corazón, abriendo un agujero irregular. 

Se volvió y fue hacia su baúl de viaje, luego se arrodilló para abrirlo. Dentro, debajo de una capa de banianos doblados y un par de pantalones, encontró su cuaderno de bocetos y su estuche de lápices. Luego tomó una silla de respaldo recto y la dejó junto a la cama. 

Y empezó a plasmar en papel lo que no podía decir con palabras. 

Iris se despertó con el canto de un gallo. 

Parpadeó, por un momento confundida ante la habitación desconocida, hasta que recordó que se habían detenido en una posada. 

En el mismo momento sintió el peso de un brazo colgando de su cintura, el calor de un cuerpo —un cuerpo obviamente masculino— contra el suyo. Puede que Raphael no quisiera acostarse con ella durante el día, pero su cuerpo lo traicionó mientras dormía: podía sentir su erección contra su cadera. 

Ella inhaló, pero antes de que pudiera pensar en qué hacer, él se estaba alejando. 

"Deberíamos levantarnos", dijo Raphael, su voz profunda con   un   ronquido   matutino.   "Lo   mejor   es   que   reanudemos nuestro viaje lo antes posible". 

Se sentó y se volvió para verlo poniéndose los pantalones, su   ancha   espalda   desnuda,   los   músculos   de   sus   hombros moviéndose mientras trabajaba. ¿Había dormido junto a ella solo en su ropa interior? 

Se estremeció al darse cuenta y lamentó su estupidez al no haberse despertado antes. 

Recogió una pila de ropa y sus botas antes de finalmente volverse para mirarla, su mandíbula ensombrecida por la barba de la mañana, sus ojos cristalinos insondables. "Me vestiré en la habitación de al lado". 

Y luego se fue. 

Bien. 

Iris se levantó y se dispuso a hacer su magro baño con la ayuda de una de las doncellas de la posada, que llegó con agua caliente,   mientras   contemplaba   a   su   marido   y   sus   posibles razones para no hacerlo. 

querer tener hijos. Luego bajó al comedor privado y tomó un desayuno solitario de huevos, bollos y jamón. Probablemente la comida estaba bastante buena, pero no pudo saborearla. En cambio, se quedó sentada mirando el anillo de rubí. Dejó el tenedor a un lado, se quitó el anillo y lo dejó sobre la mesa. 

Era tan pequeño, algo que se pierde fácilmente. Quizás debería devolvérselo a Raphael. 

Quizás debería dejar de inclinarse contra los molinos de viento. 

 No. 

No podía renunciar a su sueño de tener hijos, de un bebé, sin   luchar.   Anteriormente   había   pensado   que   le   repugnaba físicamente, pero ese beso que le había dado entre los narcisos había acabado con esa idea. Puede que Raphael no quisiera admitirlo,   pero   ella   no   le   repugnaba   en   absoluto.   Eso significaba que su único problema era simplemente que él no quería tener hijos. 

Dijo   que   no   quería   continuar   con   su   línea,   pero   eso   era ridículo.   Su   padre   pudo   haber   sido   un   ruin   repugnante   y disoluto, pero Raphael no lo era. Por lo que ella podía ver, no había   absolutamente   ninguna   razón   para   que   él   no   tuviera hijos, si ese era su único argumento. 

Realmente su matrimonio sería mucho más feliz si Raphael la   tomara   como   esposo   o   esposa.   Ciertamente   ella   estaría mucho más contenta. 

Ahora solo tenía que convencerlo de ese hecho. 

Iris volvió a ponerse el anillo de rubí con un giro decisivo. 

Cuando salió al patio de la posada, se sintió decepcionada al descubrir que Rafael había decidido montar con sus hombres. 

Pasó la mañana sola en un carruaje que se tambaleaba y se tambaleaba. 

Pero   después   de   que   se   detuvieron   a   media   tarde   para almorzar en una posada, la encontró en el carruaje. 

Él hizo una reverencia cuando ella se acercó y le tendió la mano  para   ayudarla  a   subir   al   carruaje.   "¿Espero  que  haya encontrado el almuerzo de su agrado, señora?" 

Ella sonrió dulcemente mientras tomaba su gran mano. "En efecto lo hice." Desde que había cenado sola había tenido mucho tiempo para pensar. 

Y trama. 

Como si sintiera sus pensamientos, la miró sonreír con un poco de cautela cuando la entregó. "Me alegra oír eso." 

Entró, llamó al techo para avisar a los conductores y se sentó frente a ella. 

Iris   se   afanó   colocando   una   manta   de   regazo   sobre   sus rodillas mientras el carruaje se puso en movimiento. 

Luego miró hacia arriba y sonrió a su esposo. "¿Has tenido muchos amantes?" 

Sus ojos de cristal se agrandaron. "¿Yo que?" 

"Amantes".   Hizo   un   gesto   alegre   con   una   mano.   Tengo entendido que muchos caballeros siembran su avena silvestre, por   así   decirlo,   antes   del   matrimonio,   o   incluso   después, aunque   espero   que   no   lo   haga,   porque   desapruebo   la infidelidad. Creo que conduce a una profunda infelicidad en la mayoría de los casos ". 

Tenía   las   cejas   negras   fruncidas,   como   si   ella   estuviera hablando en un idioma extranjero que él intentaba descifrar. 

"No planeo romper mis votos matrimoniales". 

"Precioso", dijo. "Yo tampoco. Estoy muy contento de que estemos de acuerdo en ese tema". 

Ladeó la cabeza y dijo con una voz que parecía un gruñido:

"¿Te estás burlando de mí?" 

"Oh, nunca lo haría", dijo con mucha seriedad. "Pero no has respondido a mi pregunta". 

"¿Que era?" 

“¿Amantes? ¿Cuántos?" 

La miró fijamente durante un largo momento. "Ninguno." 

 Oh ... esto fue inesperado.  Se contuvo de mostrar sorpresa solo por el más fuerte de autocontrol. 

Ella se aclaró la garganta con delicadeza. "¿Eres virgen?" 

"No", espetó, "pero las mujeres con las que me acosté no entrarían en una categoría tan romántica como las amantes". 

"Ah."   Iris   podía   sentir   calor   en   sus   mejillas,   pero   con determinación   mantuvo   su   mirada   fija   en   la   de   él.   Su matrimonio   dependía   de   esta   conversación,   y   no   estaba dispuesta   a   dejarse   intimidar   por   la   falta   de   respeto   por   el tema. "¿Y eran muchos?" 

Arqueó una ceja. Se veía bastante formidable, sentado tan inmóvil   frente   a   ella,   con   los   ojos   helados   y   los   brazos cruzados sobre el pecho. 

"P-porque". Ella se puso a hablar cuando se hizo evidente que él no iba a responderle. "Me preguntaba si quizás habías tenido una mala experiencia con un embarazo no deseado". 

"No." La única palabra no tenía inflexión. "Me aseguré de que las mujeres no tuvieran a mis hijos". 

 ¿Cómo?  Se moría por preguntar, pero no se atrevió del todo. 

Una mujer con menos coraje, o quizás con más cordura, se habría rendido en este punto. 

Ella no. 

"Eso es bastante interesante", balbuceó. “Yo mismo nunca he tenido un amante, incluso cuando enviudí, por lo que mi experiencia en estos asuntos es bastante limitada, como puede comprender.   Pero   mi   amiga   Katherine   tenía   una   opinión diferente sobre el tema ". Ella inhaló, empujando hacia abajo la parte de ella que estaba terriblemente escandalizada de que estuviera   hablando   de   esto   con   él.   Nunca   tendrían   un matrimonio normal si ella no pudiera ser valiente. "Katherine tomó muchos amantes y solía disfrutar contándome sobre ... 

sus escapadas para tratar de sorprenderme". 

"¿Y ella lo hizo?" Él estaba recostado contra los cojines, escuchándola   con   tanto   cortés   interés   como   si   estuviera disertando sobre literatura o el tiempo. Buen Dios, ¿por qué no la había detenido todavía? 

"Algunas   veces."   Ella   levantó   la   barbilla,   sintiendo   de repente como si la hubiera desafiado. “Cuando describió los genitales de un amante. Me temo que Katherine podría ser bastante, bastante grosera. A ella le gustaba verme sonrojarme. 

Ella lo llamó la polla de un hombre ". 

Sus ojos se entrecerraron ante la palabra. 

Bajó   la   voz   como   si   le   estuviera   contando   secretos. 

“Tomábamos el té en su sala de estar y ella describía la polla de su último amante, cómo se veía erecta. Cómo se sentía su polla en sus manos. Cómo se sintió su polla en su boca ". Su voz se había vuelto un poco sin aliento. “Me temo que fui bastante ingenuo. Cuando me contó por primera vez acerca de poner la polla de un hombre en la boca, de lamerle la cabeza y jugar   con   el   prepucio,   me   horroricé.   Nunca   me   había imaginado tal cosa. Pero con el tiempo me fui acostumbrando a la idea. Incluso pensé ... " 

Se detuvo y tragó, porque de repente se le secó la garganta. 

"¿Qué pensaste?" Su voz era un susurro de humo oscuro. 

Ella   inhaló,   sintiéndose   caliente.   “Pensé   que   algún   día, cuando me casara de nuevo, podría querer hacer eso con mi esposo. Toma su polla entre mis manos. Mira cómo se siente ". 

Su   respiración   se   aceleraba,   pero   se   encontró   con   sus   ojos entrecerrados y luego dejó que su mirada cayera al bulto entre sus piernas. Tenía la idea de que podría haber crecido. "Yo nunca he hecho eso. Nunca estudié a un hombre tan de cerca. 

Nunca toqué la polla de un hombre con mis labios. Nunca lo sostuve en mi lengua ". 

Sus ojos volvieron a fijarse en su rostro mientras esperaba ansiosamente su respuesta. 

Cerró los ojos y tragó. Sus manos habían caído a su regazo. 

"¿Porqué me estas diciendo esto?" 

"Yo ..." Se aclaró la garganta, reprimiendo la decepción que amenazaba con abrumarla. Tenía que intentarlo. “Quería que supieras que no tengo mucha experiencia en esa área. Pero me gustaria. Me gustaría saber cómo complacer a un hombre. Me gustaría descubrir qué hace que los deportes de cama sean tan agradables   que   Katherine   se   llevó   a   muchos   amantes.   Me gustaría hacer eso contigo ". Ella inhaló y puso firme su voz. 

"Me gustaría hacer todo contigo". 

Abrió los ojos, pero su cabeza estaba vuelta. Él miró por la ventana,   negándose   a   mirarla   a   los   ojos.   "No   puedo   hacer esto." 

La mortificación y la decepción que se apoderó de ella por su rechazo, su tercer rechazo, fue casi omnipresente. 

Aun así, mantuvo la cabeza en alto. "¿Por qué?" 

“Ya te he dicho por qué elijo no tener un heredero. Mis razones son ... " 

"¡Tus   razones   son   evidentemente   ridículas!"   Había levantado la voz, pero no podía encontrar en sí misma que le importara. "Dices que deseas mujeres, me besas dos veces, no tienes problemas para ponerte duro ..." 

Volvió a cerrar los ojos y un músculo saltó en su mandíbula. 

"Señora. Abandone esta línea de preguntas ahora, se lo ruego, porque si no lo hace, no seré responsable de las consecuencias

". 

Iris lo miró y vio a un hombre con su temperamento apenas controlado, su mandíbula dura como una roca, los músculos de sus brazos y hombros tensos, todo su aspecto tan congelado que casi temblaba. 

Él le había dicho que se detuviera. Y lo había hecho ... dos veces   antes.   “No   puedo   dejar   mis   preguntas,   estoy   casado contigo. No tengo otra opción que usted, si quiero tener hijos, y   los   tengo,   por   lo   tanto,   explíqueme   por   qué   no   quiere acostarse conmigo. Por qué crees que no deberíamos tener un hijo juntos ". 

Sabía que podía moverse con rapidez. Aún así, fue un shock cuando   se   encontró   presionada   contra   el   respaldo   de   su asiento, su rostro a centímetros del de ella. 

"Sangre de Dios, mujer, ¿cuánto control crees que tengo?" 

susurró, su aliento con olor a clavo de olor le rozó la cara. 

“Debes   pensar   que   soy   un   santo   por   la   forma   en   que   me arengas a pesar de mis advertencias. Escucha y escucha bien: no soy un santo ”. 

"Pero no necesito un santo", suspiró, con la voz temblorosa. 

“No quiero un santo. Te deseo." 

"Dios, perdóname", gruñó, y acercó su boca a la suya. 

Su beso no fue suave. Le abrió los labios con la lengua, invadiéndola   con   rabia.   Apasionadamente.   ¿Cómo   había pensado que este hombre no estaba interesado en acostarse con ella? 

Su cuerpo grande y caliente la presionó contra el asiento y le raspó el labio inferior con los dientes. 

Pero justo cuando sintió que se derretía, él se fue. 

Iris   abrió   los   ojos   y   lo   encontró   golpeando   el   techo   del carruaje,   indicándole   que   se   detuviera.   Salió   por   la   puerta antes de que se detuvieran debidamente. 

El carruaje se puso en marcha de nuevo. 

Sola una vez más, con el cuerpo frío después de su calor, Iris se llevó la yema del dedo al labio. 

Salió manchado de sangre. 



 Capitulo nueve

 “Las cortinas de pedernal le han robado el fuego del corazón a mi hermana y se está muriendo”, dijo Ann. "Debes arrebatárselo". 

 "¿Qué me darás a cambio?" preguntó el Rey Roca. 

 Los ojos de Ann se agrandaron. No se le había ocurrido que tendría que pagar al Rey Roca por su trabajo. Todo lo que tenía era el guijarro rosa. 

 Arqueó una ceja. "¿Tienes riquezas?" 

 "No", respondió ella. ... 

—De The Rock King

Rafael cerró la puerta del dormitorio de la posada y caminó hacia las escaleras esa noche. Había viajado el resto del día después de huir del carruaje. Mañana tendría que empezar el día a caballo; no veía otra solución. No si no quería pasar un tercer día discutiendo con su duquesa. No estaba seguro de cuánto más podría aguantar con ella constantemente a su lado. 

Tentarlo constantemente a hacer más que simplemente besarla. 

 Dios.  Ella había probado a naranjas y miel y él la sintió temblar bajo sus manos. Quería desnudarla allí mismo en el carruaje con sus hombres afuera. 

Ella lo estaba volviendo loco. Ya no podía mirarla sin sentir el tirón. Y, sin embargo, no podía despedirla, todo dentro de él se rebeló ante la idea. Tenía que quedarse con él para que pudiera protegerla. 

Para que ella pudiera iluminar un poco su oscuridad. 

Ella debe pensar que él es una bestia fea y antinatural a estas alturas. 

Hizo el piso inferior y se volvió hacia la parte trasera de la posada, golpeando su puño en la viga de madera de una puerta mientras

atravesó a grandes zancadas. ¡Maldita sea! ¿Qué se suponía que debía hacer cuando ella empezó a hablarle así? ¿Hablando de pollas y su lengua con esos bonitos labios rosados? Había sido duro. Él la había deseado. Y no podía tenerla. 

Se encontró en un pasillo oscuro que conducía a las cocinas, donde asustó a las sirvientas. Ahogaron los gritos y señalaron el   camino   hacia   los   establos.   Asintió   en   agradecimiento, ignorando sus miradas, sus susurros. 

Hacía mucho que estaba acostumbrado a las reacciones de su rostro. 

Por fin salió por la puerta trasera y salió al aire de la noche, lo que enfrió un poco su temperamento. 

Inclinó su rostro hacia la luna y las estrellas en lo alto. 

Había jurado, por todo lo que creía, por todo lo que amaba, por su propia alma, que nunca se convertiría en su padre. Y, sin embargo,   hoy   había   discutido   con   su   duquesa.   La   había amenazado. La había hecho palidecer. 

¿No era mejor que un animal? 

Peor. 

¿No era mejor que su padre? 

Rafael negó con la cabeza y se dirigió a los establos, un edificio bajo que rodeaba el patio por tres lados. Se agachó para   entrar   bajo   el   antiguo   y   grueso   dintel   de   madera, inhalando el olor a caballos, heno y estiércol. La mayoría de sus   hombres   todavía   atendían   a   sus   caballos,   y   Bardo   los saludó. Rafael saludó con la cabeza a sus hombres mientras caminaba por las filas de puestos, deteniéndose para acariciar un   lustroso   cuello   equino   de   vez   en   cuando.   Los   establos estaban iluminados con la luz parpadeante de las lámparas, pero   mientras   caminaba   llegó   a   una   parte   no   utilizada   con puestos   vacíos   que   estaba   oscuro.   Hizo   una   pausa   y   luego encontró otra puerta al patio. 

Aquí,   lejos   de   las   luces   de   la   posada,   las   estrellas iluminaban   el   cielo   de   la   manera   más   brillante, resplandeciendo   como   perlas   esparcidas   sobre   terciopelo

negro. Echó la cabeza hacia atrás, mirando, todo pensamiento se apartó de su mente por el momento. 

Casi en paz. 

Y luego escuchó un crujido y se volvió justo a tiempo para ver el destello de un cuchillo descendiendo. 

Iris   miró   alrededor   de   la   habitación   de   la   posada   con cansancio.   No   estaba   segura   de   poder   soportar   otro   día   de discusiones seguidas de abandono en ese carruaje. 

Fue   a   la   mesa   donde   una   criada   había   preparado   una abundante   cena   antes   y   se   sentó.   Frente   a   ella   había   pollo asado   y   verduras   nadando   en   salsa,   pero   no   tenía   apetito. 

Había una copa de vino tinto junto al plato y tomó un sorbo. 

Había   vivido   tres   años   con   su   primer   marido,   casi   sin hablar,   mirando   mientras   él   se   alejaba   cada   vez   que   la discusión   se   volvía   incómoda   para   él.   Había   sido   un matrimonio miserable. James había sido amable y bueno, y apenas se había fijado en ella. Ella podría haber sido uno de sus perros de caza, dejado al cuidado de su guardabosques, sacado cada vez que él la recordaba y sentía la necesidad de dar un paseo por su pequeña finca en el campo. 

De lo contrario olvidado. 

Él nunca la había amado, nunca la había querido y nunca le había hablado como a un igual. Apenas tenía esperanzas de los dos primeros de Raphael, pero él había hablado con ella, no con   ella.   ¿Seguramente   eso   era   algo   sobre   lo   que   podía construir? 

Hugh había sido el marido de un amigo y luego un amigo por derecho propio. Había considerado casarse con él por sus hijos sin madre y porque le agradaba. 

No había pensado en sus propios deseos con ninguno de los dos. Con James se había casado por su madre. Con Hugh había pensado en el matrimonio de sus hijos y de su madre muerta, su mejor amiga. 

Ahora   ...   ahora   quería   algo   para   ella.   Ella   quería   hijos. 

Quería un marido con el que pudiera hablar sin discutir. Quería largas caminatas por la mañana y tardes con suaves fuegos y compañía. 

Y maldita sea, quería una relación física con Raphael. 

Quizás   estaba   siendo   egoísta   al   querer   todas   esas   cosas. 

Poner sus deseos por encima de los de cualquier otro. 

Ciertamente, su postura no podía llamarse modesta o lo que la mayoría de la gente consideraba femenina y femenina. Y sin embargo…   ella   se   mantendría   firme   en   sus   deseos, sentimientos y necesidades. ¿No era ella tan merecedora de felicidad como cualquier otra persona? ¿Por qué debería hacer a un lado obedientemente sus sueños simplemente porque no era propio de una dama? 

Sintiéndose exasperada e inquieta, se levantó de la mesa. 

Quizás debería pedir agua caliente y cambiarse para la cama. 

Pero   realmente   deseaba   ponerse   algo   nuevo.  A Raphael   no parecía importarle que tomara prestadas sus camisas antes. Se acercó a su baúl y lo abrió, apartando con cuidado los banianos de seda en busca de una camisa. 

Sus dedos tocaron el borde de algo duro. 

Desconcertada, sacó un libro, un cuaderno de bocetos, muy parecido al que había encontrado en las cámaras ducales de Dyemore Abbey. 

Por un momento solo pudo mirar, su cuerpo congelado. 

Luego lo abrió. 

Un minuto después abrió de golpe la puerta de la habitación y encontró afuera a Ubertino y Valente. "¿Donde esta el?" 

"Tu gracia." Ubertino sonrió vacilante mientras se levantaba de su silla. "El duque dijo que debíamos protegerte". 

"Bien",   respondió   ella,   pasando   junto   a   ellos,   "entonces puedes llevarme con él". 

“No creo que le guste esto”, murmuró Ubertino. 

Ella lo ignoró, continuó bajando las escaleras y obligó a los dos hombres a seguirla. Sintió como si fuera a explotar pronto. 

"¿A dónde fue él?" 

“No lo sabemos. ¿Quizás podamos acompañarlos de regreso a sus habitaciones? 

"No,   de   hecho",   dijo.   “Él   mencionó   salir   a   tomar   aire. 

Intentaremos en el patio de la posada ". Hizo una pausa con

impaciencia.   Esta   posada   era  más grande   que   en  la  que   se habían alojado la noche anterior. los

El pasillo tenía varias puertas. "¿De qué manera es, lo sabes?" 

Ubertino intercambió una mirada con Valente y suspiró. "De esta manera, Su Gracia". 

La   condujo   por   un   pasillo   estrecho   hasta   las   cocinas, bulliciosas de actividad a esa hora de la noche. 

"Su   perdón",   jadeó   una   sirvienta   mientras   trotaba,   una enorme bandeja cargada con jarras llenas en su hombro. 

Iris se hizo a un lado, momentáneamente distraída. 

Escuchó un grito desde afuera. 

Su corazón se aceleró. 

Se   recogió   las   faldas   y   corrió   hacia   la   puerta   trasera. 

Probablemente fue solo una pelea entre hostlers, nada de qué preocuparse, nada de qué preocuparla. 

Detrás de ella, Ubertino gritó: "¡Su 

Excelencia!" Ella estalló en el aire fresco de la noche. 

El patio de la posada era grande y cuadrado, cerrado en tres lados por los establos, con la posada en el cuarto lado. Un antiguo túnel arqueado conducía al costado de la posada y al camino.   Algunas   linternas   estaban   colgadas   junto   a   los establos y junto a la puerta donde ella estaba. 

Mientras miraba, una masa cayó de las sombras profundas en un extremo de los establos, rodando hacia un charco de luz y dividiéndose en dos hombres. 

Rafael y un hombre con un cuchillo. 

Rafael se puso en cuclillas. 

Los   hombres   inundaron   el   patio,   luchando   con   puños   y cuchillos. 

El hombre enmascarado que atacaba a Rafael se tambaleó e inmediatamente   saltó   sobre   él.   Pero   Raphael   ya   estaba fluyendo hacia un lado, su mano izquierda destellando para agarrar   el   brazo   del   cuchillo   del   otro   hombre.   Rafael   se abalanzó, envolviendo su brazo derecho alrededor de su

oponente en un abrazo feroz, golpeando sus piernas debajo de él. 

Ambos cayeron. 

Iris no podía verlos en el tumulto. Ella se lanzó a un lado. 

Un arma estalló cerca. 

Ella se estremeció. 

Alguien la empujó y ella se volvió para ver a un hombre con un pañuelo en la boca. 

Abrió la boca para gritar:

Valente golpeó al hombre con fuerza en el vientre y lo apartó de un empujón. 

"¡Entra, Su Gracia!" Gritó Ubertino. 

"¡No!" Ella retiró su brazo de su agarre. 

Los hombres se habían separado y ella podía ver a Raphael encima de su atacante. 

Levantó la mano del hombre del cuchillo y la estrelló contra el suelo. 

Una vez. 

Dos veces. 

Una tercera vez y el cuchillo giró cuando el hombre del cuchillo perdió el control. 

El atacante se arqueó, dientes blancos chasqueando en la cara de Raphael, su peluca torcida y los dedos de su mano izquierda arañando la garganta de Raphael. 

Rafael   echó   la   cabeza   hacia   atrás.   El   atacante   trató   de soltarse de su agarre. 

Raphael   gruñó,   mostrando   sus   propios   dientes   en   un gruñido salvaje, y golpeó su puño en el costado de la cabeza del otro hombre. 

Iris escuchó un claro crujido y el hombre enmascarado se quedó quieto. 

Ella lo miró horrorizada. ¿No era…? 

Ubertino la tomó del brazo y le dijo gentilmente: "Váyase ahora, excelencia". 

La lucha había cesado en el patio, y ahora podía ver que los hombres del duque habían prevalecido contra lo que parecían casi una docena de atacantes. 

Se   volvió   hacia   Ubertino   enojada.   “¿Por   qué   no   lo ayudaste? ¿Por qué no salvaste a tu maestro? 

"Mi deber es protegerte". Ubertino la miró con gravedad. Si Valente   o   yo   te   hubiéramos   dejado,   el   duque   nos   habría despedido. Si te hubieras herido, nos habría azotado ". 

Iris lo miró horrorizada. Luego negó con la cabeza y corrió hacia Raphael. 

Seguía arrodillado junto al hombre que lo había atacado. 

Rafael sostuvo el borde de la palma de la mano debajo de la nariz del hombre. 

"Es él …?" Preguntó Iris. 

"Muerto." Raphael la miró con el ceño fruncido mientras se levantaba. “¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¿Ubertino? 

Sus guardias la habían alcanzado. 

"Han estado conmigo todo el tiempo", dijo apresuradamente. 

"Eso no explica por qué te dejaron entrar en un ataque", gruñó Raphael, mirando al pobre Ubertino y Valente. 

“Su Gracia…” comenzó Ubertino. 

"No   hay   excusas",   espetó   Raphael,   luciendo   bastante aterrador a la luz del farol, con una mancha de sangre en la frente y un terrible ceño fruncido en el rostro. Parecía cernirse sobre   los   otros   hombres.   “Si   mi   duquesa   hubiera   sido lastimada, tendría sus dos cabezas. Como puedes-" 

"Rafael". Iris tocó con cautela el brazo de su marido. "No pudo detenerme". 

—Podría muy bien —dijo Raphael sin apartar los ojos de sus hombres de rostro enrojecido. "Si no puede mantenerte a salvo, entonces asignaré otro en su lugar". 

"No,   no   lo   hagas",   exclamó   Iris,   y   finalmente   la   miró. 

Respiró hondo para estabilizarse. "Esto es mi culpa. No soy un perro y no respondo bien a las órdenes. Cúlpame si necesitas culpar a alguien ". 

Él la miró. “Deberías entrar a nuestras habitaciones. Esto es angustioso ". 

Ella   entrecerró   los   ojos   hacia   él,   sintiendo   que   la   ira   se encendía   en   lo   bajo   de   su   vientre.   “Sí,   lo   es,   pero probablemente  no  por  la  razón  que  crees. Y no  voy  a  ir  a ningún lado ". 

"Como desées." Se volvió hacia los sirvientes. “Ubertino, llévate a Valente y mira quién está herido y si falta alguno de nuestros hombres. Haga que los hombres lleven a los bandidos vivos a la esquina del patio del establo. Tenga cuidado de que sus manos y tobillos estén bien atados ". 

Ubertino asintió y se apresuró a obedecer las órdenes de Rafael. 

Rafael se agachó junto al hombre que lo había atacado y se quitó la máscara y la peluca. 

El rostro revelado era el de un hombre de unos treinta años con   la   nariz   hacia   arriba   y   los   labios   finos,   en   todos   los aspectos ordinarios salvo por el hecho de que su cabello era de un naranja brillante. 

Iris hizo una mueca. El hombre tenía sangre en la sien. 

Raphael gruñó. "Por supuesto." 

Ella se inclinó más cerca. "¿Lo conoces?" 

"Aquí no", murmuró su marido. 

Sacó el brazo derecho del muerto de la manga de su abrigo y se subió la manga de la camisa más allá de su antebrazo. 

Allí, en la parte interna del codo, estaba el tatuaje de un delfín. 

El signo de los Señores del Caos. 

"¿Qué pasa aquí?" El grito provino del posadero, mirando tardíamente desde su puerta trasera. 

"Mis hombres y yo hemos sido asaltados en su patio por bandidos". Raphael se levantó lentamente a su altura máxima. 

“¿Es este el negocio que haces? ¿Atraer a viajeros ricos a tu posada y asesinarlos por su dinero? 

La cara del posadero se puso tan blanca que casi estaba verde.   “¡N-no,   Su   Gracia,   de   hecho   no!   Solo   puedo disculparme por este trágico suceso. Por favor. Enviaré por un médico de inmediato para que atienda a sus hombres ". 

"Asegúrate de hacerlo de una vez". Rafael hizo a un lado las continuas   disculpas   tartamudeadas   del   hombre   mientras retrocedía hacia la posada. 

Raphael agarró el codo de Iris. "Venir. Quiero ver las caras de los otros asesinos ". 

Se   dirigió   a   un   lado   del   patio   de   la   posada   donde   sus hombres ya habían arrojado a cinco enemigos muertos. Iris se apresuró a seguir el ritmo. Ella miró una vez a los rostros de los muertos y luego rápidamente desvió la mirada de nuevo. 

Pero Raphael pasó unos minutos mirando a cada uno. 

Cuando terminó, se enderezó e hizo una seña a Ubertino para que se acercara. "¿Cuántos heridos?" 

“Ivo tiene un corte en la mejilla y Andrea un brazo roto. De lo   contrario,   son   meras   magulladuras   y   raspaduras.   Éramos muchos más que ellos ”. 

Rafael asintió. "Bien." Hizo un gesto hacia los cuerpos a sus pies.   “Haz   que   Bardo   y   Luigi   se   desnuden   y   busquen   un tatuaje de un delfín. Haz lo mismo con los prisioneros ". 

Se dirigió a los cuatro atacantes que habían sobrevivido al asalto. 

De nuevo estudió sus rostros, pero finalmente negó con la cabeza. 

Empujó a Iris hacia la puerta de la cocina de la posada. 

"¿No reconociste a ninguno de ellos?" preguntó ella, solo un poco sin aliento. 

"No."   Raphael   miró   a   Valente   y   movió   levemente   la barbilla. 

El corso inclinó la cabeza y volvió al patio. 

El   posadero   abrió   la   puerta   de   la   cocina   y   empezó   a encontrar a Raphael justo enfrente de él. 

"S-Su Gracia". El posadero tragó. "He enviado a llamar a dos médicos y he ordenado que se preparen habitaciones para sus hombres". 

"Excelente", dijo Raphael. “Mi duquesa está cansada y me encuentro   listo   para   abandonar   este   sórdido   patio.   Nos retiraremos ahora ". 

"¡Por supuesto, su excelencia, por supuesto!" El pobre hizo una reverencia mientras mantenía la puerta abierta, su rostro brillaba de sudor. 

Un minuto después, Raphael condujo a Iris a su habitación. 

El fuego se había avivado y los esperaban platos frescos de comida. El agua tibia ya estaba humeando en jarras en los lavabos junto a la cama. 

"¿Le   importaría   Su   Gracia   más   refrigerios?"   preguntó   el posadero. "¿Algunos dulces para tu dama?" 

"No", respondió Raphael. "Eso sería todo." Se volvió hacia el posadero y Ubertino, que los había seguido escaleras arriba hasta   la   habitación.   “Y   nadie   entrará   en   esta   habitación después de esto, excepto mis hombres. ¿Está claro?" 

"Pero ... pero las sirvientas ..." 

 "Ninguno." 

"S-sí, su excelencia." El posadero hizo una reverencia. 

Rafael esperó hasta que se cerró la puerta y luego miró a Ubertino. “Quiero dos hombres en la puerta en todo momento esta noche y dos debajo de la ventana. Dos al frente de la posada y dos al fondo. Dos más en la sala común. Asegúrese de que se roten para que ningún hombre se fatiga y se duerma. 

No habrá más ataques. No con mi duquesa cerca ". 

Ubertino se puso firme, sus ojos azul brillante centellearon. 

“No, Su Gracia. Me ocuparé de ello por mi honor ". 

Luego él también se fue. 

Rafael empezó a quitarse el abrigo. "¿Te mando un baño?" 

"No gracias." Iris miró a su marido con el ceño fruncido. 

Fuiste terrible con el posadero. Ese pobre hombre cree que lo culpas por el ataque en el patio ". 

Ella captó el brillo plateado de sus ojos cuando la miró. "Es mejor eso que acusarme a mí oa mis hombres de asesinato". 

"Pero usted y sus hombres sólo se estaban defendiendo". 

Envolvió   sus   brazos   alrededor   de   su   cintura,   recordando   la horrible escena. 

“Sí,   pero   no   quiero   tener   que   explicárselo   a   algún magistrado provincial”, dijo mientras se sentaba para quitarse las botas. 

"Y además, quería que el posadero saliera del patio para darle a Valente la oportunidad de registrar los cuerpos". 

"¿Por qué le ordenó que hiciera eso?" 

“Para   ver   si   podía   encontrar   alguna   información, obviamente”, respondió su esposo en un tono que sonó como muy paciente. "El hombre que me atacó no era un bandido común". 

"Bueno, eso es lo que había aprendido cuando encontraste el tatuaje de un delfín en su brazo". Se sentó en una silla frente a   él   y   lo   observó   mientras   se   quitaba   el   chaleco.   Estaba favoreciendo su hombro derecho de nuevo. "¿Quien era él?" 

"Lawrence Dockery". Él la miró. "A juzgar por su cabello rojo y la ubicación de su tatuaje de delfín, sospecho que fue él quien usó la máscara de zorro la noche que te llevaron ante los Señores del Caos". 

Se estremeció al recordarlo. "¿Crees que Dionysus envió al Sr. Dockery a matarte?" 

"Más probable. Aunque… ”Sus cejas se juntaron, tirando de la cicatriz en el lado derecho de su cara. 

"¿Qué?" 

Él la miró y negó con la cabeza. "Es solo que si el Dionisio envió   a   Dockery   para   asesinarme,   fue   un   movimiento extraordinariamente tonto de su parte". 

"¿Por qué?" 

“Porque”, dijo, levantándose y acercándose a un lavabo, “ya había dominado al Zorro fácilmente en la noche de la juerga. 

No   era   exactamente   un   asesino   competente,   incluso   con matones a sueldo. Y, además, siempre existía la posibilidad de que las cosas se desarrollaran exactamente como lo han hecho, lo que me lleva a descubrir la identidad de Dockery. Me da una forma   de   rastrear   al   Dionisio;   Dockery   debe   tener   alguna conexión con él ". 

Con cautela se sacó la camisa por la cabeza. 

Por   un   momento,   Iris   se   distrajo   por   completo   con   el movimiento de los músculos de su espalda desnuda. Las alas de sus omóplatos se deslizaron con gracia bajo la piel suave

mientras bajaba los brazos, y su columna vertebral hizo una especie de hueco en la parte inferior de su cuerpo. 

espalda,   justo   donde   desapareció   en   la   cintura   de   sus pantalones.   Encontró   toda   la   vista   inexplicablemente fascinante y no pudo evitar preguntarse si él tenía la intención de seguir quitándose la ropa. 

Así que pasó uno o dos latidos antes de que procesara lo que él había dicho. "Eso significa que quizás puedas descubrir el Dionisio". 

"Quizás."  Vertió   agua   tibia   en   una   palangana.   “Pero   mis visitantes ayer por la mañana me dijeron que el Dionisio se comunicó con ellos a través de cartas. Ninguno de ellos sabía realmente quién era el hombre debajo de la máscara ". 

"Oh." Iris se desplomó en su silla decepcionada. 

La miró por encima del hombro como si hubiera escuchado toda   su   consternación   en   esa   única   palabra.   “Seguiré interrogando a los amigos y conocidos de Dockery una vez que lleguemos a Londres. Quizás el Dionisio haya cometido un error ". 

"Mm." Reprimió un bostezo contra el dorso de su mano. 

Había sido un día largo lleno de viajes y demasiada emoción. 

"Estás cansado", dijo con esa voz como el humo. "Deberías prepararte para ir a la cama". 

Ella   lo   miró   especulativamente,   esa   espalda   ancha   y musculosa,   la   terca   forma   de   su   mandíbula,   y   pensó   en   la discusión   que   habían   tenido   antes   en   el   comedor.   De   las palabras   que   había   querido   decirle   cuando   irrumpió   en   las cocinas. 

"En   realidad,   tenía   algo   importante   que   quería   discutir contigo primero". 

Se quedó inmóvil como si supiera lo que se avecinaba. "¿Qué es eso?" 

Se levantó y se acercó a la cama. Un baniano negro había sido arrojado por el extremo, y lo movió a un lado para revelar el cuaderno de bocetos. Lo recogió y lo abrió por la primera página. 

A un boceto de ella. 

Durmiendo. 

Por un momento estudió el boceto. Se había hecho a lápiz y el artista era muy hábil. La única línea aguda que

bordeó su nariz, la delicada sombra en su labio inferior, la sugerencia de luz reflejada en su frente. 

En el dibujo, ella yacía dormida y en paz y hermosa. Iris nunca se había considerado hermosa. Esa palabra era para las alabadas bellezas de la sociedad. Las mujeres que entraban a los salones de baile e interrumpían las conversaciones. 

Pero en este boceto ella era hermosa. 

Y en la esquina estaban las iniciales R.d'C. 

 Esta  fue como la vio. 

Cuando ella lo miró, él la estaba mirando, sus ojos grises cristalinos recelosos. 

“Encontré esto”, comenzó, “en tu baúl. Es tuyo, ¿no? 

Inclinó la cabeza. 

Ella se acercó a él. “Estos bocetos son muy buenos. ¿Quién te enseñó?" 

El tragó. "Mi padre." 

Ella asintió. "También vi su cuaderno de 

bocetos". Ante eso, sus cejas se juntaron. 

"¿Qué?" 

“Cuando   entré   en   el   dormitorio   ducal.   Su   cuaderno   de bocetos estaba allí ". Ella inhaló. "No me gustaron sus dibujos, pero me gustan los tuyos". Ella lo miró. "Incluso si todos son míos". 

Él no respondió. Se quedó allí como un sólido bloque de hielo y no dijo nada. Si no la hubiera estado mirando, habría pensado que no la estaba escuchando. 

Su misma serenidad la enloquecía. 

"Todo este libro está lleno de bocetos míos", dijo de nuevo, con la voz tensa. “Montar a caballo, caminar, bailar. Riendo y simplemente sonriendo. Perfiles y rostro completo ". Miró el libro   y   pasó   las   páginas.   “Tenías   que   haberme   estado siguiendo. Siguiéndome durante meses. ¿Por qué?" 

Parpadeó. Parpadeó. “Te conocí en un baile en el que fui a encontrarme con miembros de los Señores del Caos. Yo era

preocupado por ti ". 

"¿Preocupado?"   Ella   levantó   las   manos.   "Preocupado   no explica página tras página de mi cara en tu libro". 

Se   volvió   y   le   dio   la   espalda.   "Te   encontré   un   tema interesante." 

"¡No me mientas!" Ella rodeó su espalda para enfrentarlo. 

Sus fosas nasales estaban ensanchadas, su boca apretada en una delgada línea. Intentó retirarse, pero ella lo siguió. “Me hiciste pensar que me eras indiferente. Que yo era una carga que nunca quisiste llevarte a tu cama. Cuando todo el tiempo

”,   susurró.   “Todo   el   tiempo   tenías   un   cuaderno   de   bocetos lleno de fotos mías. Un hombre no hace eso por preocupación o por un tema interesante ". 

Para cuando llegó al final de su perorata, estaba justo contra su pecho desnudo, buscando esos ojos helados, excepto que no estaban muy helados en ese momento. 

Para nada. 

Se estiró de puntillas y presionó el cuaderno de bocetos contra su pecho, sosteniéndolo allí con la palma de la mano. Dime la verdad,   Raphael.   Ahora.   Esta   noche.   No   más   evasiones   y mentiras.   Que   es   lo   que   sientes   por   mi   ¿Es   afecto   o   mera indiferencia? 

Entonces finalmente se movió, arrebatándole el cuaderno de bocetos de la mano y arrojándolo a una silla. 

Envolvió   un   brazo   alrededor   de   su   cintura   y   agarró   su cabello en puños con la otra mano, inclinándose sobre ella hasta   que   tuvo   que   agarrar   esos   anchos   hombros   o   caer. 

"Créeme, esposa, lo último que siento por ti es indiferencia". 

Luego   su   boca   estuvo   sobre   la   de   ella,   devorándola,   su lengua caliente exigiendo que separara sus labios y lo dejara entrar en sus profundidades. 



 Capítulo diez

 "¿Tienes un conocimiento extraño?" preguntó el Rey Roca. 

 "No", susurró Ann. 

 "¿Tienes magia?" se burló del Rey Roca. 

 "No." Ann cerró los ojos. "Todo lo que tengo es a mí mismo". 

 "Entonces tendrás que hacerlo", dijo. "¿Prometes ser mi esposa por un año y un día si te traigo el fuego del corazón de tu hermana?" 

 Ann tragó, porque los ojos negros del Rey Roca eran fríos y su voz dura. "Sí." ... 

—De The Rock King

Iris sabía a vino tinto, el vino tinto que debió haber bebido en la cena, y todas las razones por las que no debería hacer esto escaparon   de   su   mente.   Una   cadena   vital   se   rompió   en   su psique   y   todo   lo   que   había   retenido,   todo   lo   que   había reprimido con todas sus fuerzas, fue repentinamente liberado. 

Él entró en su boca, desesperado por sentir, por el sabor de ella, su esposa, su duquesa, su Iris. Ella era suave, dulce y cálida y quería devorarla. Para agarrarla y abrazarla y nunca dejarla ir. El profundo e insondable pozo de sus impulsos hacia ella lo asustaba, y sabía que si ella se daba cuenta de ellos, también la asustarían. 

Pero esa era la cuestión, ella no estaba al tanto de ellos. Ella pensó que simplemente estaba consumando su matrimonio o algo así, Dios los ayude a ambos. 

Ella agarró sus brazos desnudos y la bestia dentro de él se estremeció y se estiró, las garras raspando el suelo. 

Dios santo, quería a esta mujer. 

Pero tenía que recordar, para mantener despierta y viva esa parte humana de su mente, que no debía sembrarla. 

Nunca debe hacer lo que había hecho su padre maldito. 

Salió de su boca, sintiendo el pulso de su polla contra sus pantalones, y arrastró sus labios por su mejilla hasta su oreja. 

"Ven conmigo, dulce niña". 

Ella parpadeó hacia él, sus grandes ojos azul grisáceos un poco aturdidos. 

Volvió a taparle  la boca antes de  que  pudiera hablar, ya fuera para consentir o negarse, y la arrastró lentamente hacia atrás, paso a paso, hacia la cama, hasta que la golpeó con el dorso   de   las   piernas.   Él   rompió   el   beso,   mirándola,   sus húmedos labios rubí entreabiertos, sus mejillas sonrojadas. 

Ella parecía comestible. 

"Rafael",   susurró,   su   nombre   en   los   labios   como   una súplica, y algo dentro de él se rompió. 

Esto no era lo que quería. Eso no estaba bien. Pero era lo único posible y tendría que ser suficiente porque era todo lo que podía hacer. 

Y tratar de resistir lo estaba matando. 

Pasó una mano por su brazo, por encima de su hombro, hasta su cuello, y desde allí tocó su cabello dorado recogido. 

"¿Me quitarás el pelo?" 

Ella jadeó, una pequeña y rápida inhalación, y asintió. 

Observó   como   ella   levantaba   los   brazos,   sus   ojos tormentosos se clavaron en los de él, y retiró las horquillas de su cabello una por una hasta que la pesada masa cayó como una cortina alrededor de sus hombros. Entonces se inclinó y recogió los mechones en sus manos, enterrando su rostro en su cuello, inhalando. 

Su mujer. 

La sintió temblar contra él y luego sus dedos atravesaron su cabello. "Rafael". 

Levantó la cabeza. 

Sus manos se apartaron y comenzó a desvestirse, con la cabeza   inclinada   hacia   abajo   mientras   se   desabrochaba   el corpiño. Vio que sus dedos se movían a tientas y supo que un hombre mejor se desviaría. Le daría privacidad para serenarse y desnudarse con modestia. 

Pero él no era un hombre así. Quería toda ella, sus errores y sus momentos privados, su vergüenza y sus preocupaciones, todo lo que ella ocultaba al resto del mundo. Como quería esto. Este momento de torpeza. 

Este momento de intimidad. 

Se quitó el corpiño de los brazos. Desató sus faldas y dejó que se juntaran alrededor de sus pies antes de patearlas a un lado. Lo miró y luego trabajó en los cordones de sus tirantes. 

Su   cabello   suelto   caía   sobre   sus   hombros,   casi   hasta   su cintura,   espeso   y   balanceándose   suavemente   mientras   se movía. 

Hermosa. 

Ella era hermosa. 

Se quitó los tirantes sueltos por encima de la cabeza y se puso la camisola, las medias y los zapatos. Las puntas de sus pechos asomaban por debajo de la fina tela. 

Ella comenzó a agacharse por sus zapatos, pero él la detuvo. 

"No. Déjame." 

La agarró por la cintura y la llevó a la cama. 

Con cuidado, le quitó las zapatillas, dejándolas caer al suelo de madera antes de pasar la mano por su pantorrilla izquierda. 

La habitación estaba tan silenciosa que podía escuchar cada respiración que ella tomaba. Ella lo miró mientras él metía la mano debajo de su camisola, en ese lugar cálido detrás de su rodilla, tirando de la cinta de su liga. 

Su respiración se entrecortó. 

La   miró   cuando   encontró   la   piel   desnuda.   Caliente,   tan caliente debajo de su falda. Casi podía imaginar que la olía, de pie entre sus piernas dobladas. Se quitó la primera media y

pasó a su otro pie, alisando su pulgar sobre su arco, sobre ese empeine alto, ese tobillo dulce y delicado. los

curva de su pantorrilla, una de las curvas más hermosas de la naturaleza, elegante y perfecta. Algún día le gustaría dibujarla desnuda. 

El débil, casi inaudible susurro mientras se quitaba la cinta le erizó los pelos de la nuca. Sus fosas nasales se ensancharon y no pudo esperar más. La levantó corporalmente, moviéndola más arriba en la cama, colocando su cabeza y hombros contra las   almohadas,   y   luego   le   subió   la   camisola,   arrastrándose entre sus muslos abiertos y sentándose para disfrutar de lo que había encontrado. 

 Allí.  Ahí estaba ella, su bonito, bonito coño rosado, todos labios   de   coral   y   tenues   rizos   rubio   oscuro.   Caminó   sus temblorosas piernas sobre sus brazos, ignorando su jadeo de sorpresa.   Levantó   la   vista   una   vez   y   vio   unos   ojos   muy abiertos   y   asombrados   que   lo   miraban.   Su   primer   marido caballeroso evidentemente nunca le había hecho esto. 

Más tonto él. 

Luego se inclinó y se dio un festín. 

Su nariz presionó contra su montículo, inhalando el aroma de   su   mujer,  su   polla   moliendo   con   fuerza   en   la   cama,   su lengua lamiendo en tarta y sal y en ella. 

Oh Dios, ella. 

Ella chilló ante su primer toque y trató de apartarse, pero él la sujetó con fuerza con las manos en las caderas. Casi sonrió contra su tierna carne, sus dientes raspando oh tan suavemente. 

Puede que se asuste, que se sienta indignada y conmocionada, pero le gustó. 


Quizás incluso amaba lo que le estaba haciendo. 

Ella estaba gimiendo ahora, bajo en su garganta, haciendo pequeños   gemidos,   tan   eróticos   y   dulces,   sus   caderas   se movían contra sus labios, tratando de conseguir más. Abrió la boca, cubriéndola, respirando sobre ella. Tensó la lengua y la penetró   tan   lejos   como   pudo   alcanzar,   con   la   mandíbula dolorida. Ella gritó ante eso y él sintió unos dedos enredados en su cabello. 

Él retiró la lengua y se movió hacia su clítoris, tomando el pequeño trozo de carne suavemente entre sus dientes y tirando. 

Ella

se congeló, temblando por todas partes, y pudo escuchar su respiración jadeante. Abrió la boca y la lamió. Suavemente. 

Tiernamente. 

Minuciosamente. 

Y al mismo tiempo, metió dos dedos en ella, sintiendo sus paredes   húmedas   contraerse   contra   sus   nudillos,   oliendo   el aumento de su excitación. 

Ella se arqueó debajo de él, sus suaves muslos se agitaron inquietos, sin emitir ningún sonido, pero él lo sabía. 

Él sabía. 

Curvó los dedos dentro de ella y acarició sus húmedas y sedosas paredes internas mientras las retiraba. 

Luego los empujó de nuevo dentro de ella, con fuerza y firmeza,   repitiendo   el   movimiento   mientras   succionaba   su clítoris. 

Ella gimió, fuerte en la habitación silenciosa, y se empujó contra   él,   y   él   la   sintió   temblar   y   de   repente   ponerse   más húmeda. Ella se estremeció impotente y él estaba borracho por su liberación, su polla era un latido pesado y casi doloroso. 

Volvió   la   cabeza   y   besó   el   interior   de   su   suave   muslo, escuchando su jadeo. 

Luego se arrodilló, allí entre sus piernas abiertas, y rasgó la tapeta de sus pantalones y ropa interior. Inclinándose, untó sus dedos   en   sus   jugos   y   envolvió   su   mano   alrededor   de   su erección. 

Él la miró fijamente, su rostro, abierto y un poco aturdido por las secuelas de su orgasmo. Sus pechos eran vulnerables, velados   solo   por   esa   delgada   camisola,   sus   piernas   estaban abiertas de manera lasciva, revelando su coño violado. 

Y se acarició a sí mismo. 

Sintiendo   la   acumulación   de   calor,   enroscándose   en   sus bolas, el borde del dulce placer provocando sus nervios. Él extendió su humedad a lo largo de su polla y se apretó con fuerza, su prepucio frotando contra el borde de su polla. 

Pero no fue hasta que la vio abrir los ojos, esos ojos azul grisáceo,   esos   ojos   tormentosos,   esos   ojos   demasiado conocedores, y

míralo que sintió su semilla hervir. 

Apretó   los   dientes,   echando   la   cabeza   hacia   atrás,   sus propios ojos entornados pero mirándola todavía. 

Incluso cuando su corrida explotó fuera de él y salpicó sus muslos de marfil. 

Iris permaneció despierta y escuchó la respiración profunda y uniforme de Raphael. 

Él le había hecho el amor, le había proporcionado un placer exquisito, un placer que ella nunca había sentido antes, pero no la había penetrado. 

Había derramado su semilla sobre ella pero no sobre ella. 

Se quedó mirando la oscuridad, pensando, esforzándose por no llorar. 

Le había dicho que no quería tener hijos. Había sido muy franco sobre el tema. Y sin embargo, ahora se dio cuenta de que en algún rincón de su mente había albergado la esperanza de que, cuando él llegara al grano, sus ansias animales podrían vencerlo. 

Qué tonta ella. 

Inhaló muy lentamente, con cuidado de no hacer ningún sonido. 

La cosa era… Bueno. La cosa era que anhelaba tener hijos. 

Desesperadamente.   Un   niño   al   menos.   Un   solo   bebé   para sostener en sus brazos, para acunarlo contra su pecho. Ella estaría contenta con solo uno, realmente lo estaría. Una cosa era estar casado y no tener hijos sin que nadie tuviera la culpa. 

Mientras estaba casada con James, se había resignado a no tener hijos. Ella era su tercera esposa y no tuvo hijos. Había sufrido   una   lesión   por   montar   que   le   dificultaba   a   veces alcanzar la plenitud en la cama conyugal. Simplemente había asumido que después del tercer año ... 

Ella suspiró. Ella quería esto. Quería casarse con Rafael y quería sus hijos. 

Simplemente no sabía cómo iba a lograr su sueño. 

A la mañana siguiente, Iris se despertó sola en la cama, de hecho, sola en la habitación. Rafael no estaba a la vista. 

Frunció el ceño para sí misma, pero fue distraída por una doncella   que   llamó   a   la   puerta   con   agua   caliente   fresca. 

Después   de   hacer   un   baño   apresurado   y   vestirse,   abrió   la puerta y encontró a Ubertino y Valente afuera en guardia. 

Ubertino hizo una reverencia. "Buenos días, excelencia". Iris asintió. "Estoy en busca de desayuno". 

“Ah, entonces déjenos acompañarlo”, dijo solícito Ubertino. 

Él abrió el camino mientras Valente lo seguía, e Iris se dio cuenta de que tenían la intención de protegerla. 

Suspiró silenciosamente. Raphael había estado preocupado por   el  ataque  incluso  antes  del   intento   de   asesinato   del   Sr. 

Dockery. Ella entendió la necesidad de protección, pero no pudo evitar pensar que ser seguida por dos hombres grandes podría volverse tediosa después de un rato. 

Esperaba encontrar a Raphael en el comedor privado, pero no estaba. 

Iris negó con la cabeza y comió sola: una comida fría de jamón, queso y pan. 

Cuando sus guardias la acompañaron hasta el carruaje que la esperaba, ella también esperaba que estuviera vacío. 

Y ella no estaba equivocada. 

Sin embargo, ella no viajaría sola. 

Ubertino hizo una mueca de disculpa. "Estaré sentado con usted, su excelencia". 

"Por   supuesto",   dijo   Iris,   tratando   de   parecer   amable. 

Después de todo,  no era  culpa del  sirviente  que  su  marido aparentemente la estuviera evitando. 

Resopló   exasperada   mientras   subía   al   carruaje.   ¿Iba   a evitarla durante el resto del viaje a Londres? Tenían al menos otro día y una noche antes de llegar a la capital. Ella frunció el ceño   ante   el   pensamiento.   Buen   Dios,   ¿tomaría   él   un dormitorio separado de ella esta noche? 

El pensamiento fue melancólico. Ella se había divertido la noche anterior, y tenía la impresión de que él también lo había hecho. Es cierto que no era muy sofisticada en el tema, pero llevaba casada tres años. 

Raphael se había ido a dormir muy complacido. 

Entonces, ¿por qué dejarla cabalgar sola hoy? 

Reflexionó sobre esa pregunta de vez en cuando durante el resto del día, entre charlar con Ubertino y leer los libros que había tomado prestados de la biblioteca de la abadía. Aunque era difícil concentrarse lo suficiente para leer cuando no tenía idea de lo que estaba pensando su esposo. 

Para cuando el carruaje se detuvo para pasar la noche en una posada, Iris se estaba dando golpecitos con los dedos en la rodilla, un hábito nervioso por el que su antigua institutriz se habría   golpeado   los   nudillos.   Rafael   incluso   había   logrado comer con sus hombres durante el almuerzo. 

Fue con un poco de alivio, entonces, cuando Ubertino la acompañó a su habitación para pasar la noche y ella encontró a su esposo ya allí. 

Rafael se apartó de la chimenea y asintió con la cabeza hacia Ubertino. "Gracias, puedes irte". 

El corso hizo una reverencia. 

Iris arqueó las cejas. "¿Te quedarás conmigo esta noche?" 

"Por supuesto", dijo con un pequeño ceño fruncido, como si no pudiera entender su tono brusco. 

Tenía muchas ganas de poner los ojos en blanco. "Me temo que no fue obvio para mí, ya que nunca me hablaste hoy". 

Hizo una mueca. "Iris-" 

Un golpe en la puerta lo interrumpió, y las doncellas de la posada   entraron   con   la   cena.   Las   criadas   dispusieron enérgicamente su comida en una pequeña mesa frente al fuego y luego hicieron una reverencia y se fueron. 

Raphael la miró y sacó una de las sillas de la mesa. "Por favor." 

Ella se sentó y lo observó mientras se sentaba en la silla de enfrente. 

Había dos platos de rosbif con salsa y patatas, así como pan con mantequilla y manzanas guisadas con especias. A un lado

había una botella de vino, y Raphael la tomó y le sirvió una copa. 

"Gracias", dijo Iris, y tomó un sorbo fortalecedor. El vino era   atroz,   pero   eso   realmente   no   era   importante   en   este momento. "¿Quieres vivir separado de mí?" 

Había tomado su cuchillo y tenedor y había comenzado a cortar su carne, pero se detuvo ante su pregunta. "No claro que no." 

Frunció los labios y comió un bocado de ternera, que al menos   estaba   bastante   bueno.   "Entonces,   ¿por   qué   te mantuviste alejado de mí hoy?" 

Cortó su carne, pero luego tiró sus cubiertos con un suspiro. 

“No quiero discutir contigo. Me mantuve alejado porque no puedo resistir tu tentación, como fue más obvio anoche ". 

Inhaló   y   empujó   a   un   lado   su   primer   impulso:   sentirse herida. "Pensé que anoche fue agradable". 

Él la miró con la ceja arqueada. "¿Lindo?" 

Podía   sentir   el   calor   subiendo   por   sus   mejillas. 

"Espectacular,   en   realidad".   Ella   se   aclaró   la   garganta. 

"Realmente prefiero hacerlo de nuevo, o algo más". Se puso rígido y abrió la boca para protestar. Se apresuró a agregar:

“Eso no. No ... nada que pudiera llevar a tener hijos ". 

Él la miró con expresión inexpresiva. "¿Y estarías contento sin eso?" 

"No exactamente. Creo que siempre querré un bebé, pero como estás tan vehementemente en contra de él… ”Cerró los ojos,   ¡esta   fue   una   conversación   tan   íntima!   "Quiero   un matrimonio   verdadero".  Abrió   los   ojos   y   dijo   en   voz   baja:

“Quiero estar contigo como quieras. Quiero esa cercanía. Y

quiero esa alegría ". 

Ella levantó la barbilla y lo miró a los ojos, incluso con las mejillas encendidas. 

Algo se suavizó en su rostro. "Creo que te mereces mucho más". 

Ella sacudió su cabeza. "No. Puede que no nos hayamos casado   de   la   manera   convencional,   puede   que   yo   no   haya elegido casarme, pero te elijo a ti ahora ". 

Una comisura de sus labios se curvó. Entonces me contento con llevarla a la cama esta noche, señora. 

Ella arqueó una ceja hacia él deliberadamente. "¿Contenido?" 

Sus   labios   se   curvaron   aún   más.   "Honrado,   emocionado, emocionado". Escondió su  boca detrás de su copa de vino. 

"Allí. ¿He respondido a tus expectativas? " Bebió un sorbo de vino, pero mantuvo sus ojos cristalinos sobre ella por encima del borde. 

Sintió una sacudida entre sus piernas. Era tan ... convincente cuando dejó que el hielo se derritiera en sus ojos. Cuando se permitió relajarse en esa media sonrisa. De repente se preguntó cómo se vería Raphael si alguna vez se reía en voz alta. 

Pero todavía esperaba su respuesta. Creo que respondiste de manera excelente. 

"Bien." Dejó su copa de vino. “Entonces disfrutemos esta comida. El vino es terrible pero la carne es buena ". 

Ella le sonrió tímidamente ante eso. Córcega es muy cálida, 

¿no? 

Tragó   un  bocado   de   carne.   "Ciertamente  más cálido  que Inglaterra". 

"¿Hacen vino allí?" 

"Oh   sí."   Tomó   otro   sorbo   de   vino   e   hizo   una   mueca. 

“Hacemos   vinos   muy   finos   porque   tenemos   conocimientos tanto de italianos como de franceses. Hay un pequeño campo de   uvas   en   mi   tierra,   y   aunque   no   cosechamos   mucho,   es suficiente para hacer nuestro propio vino ". 

"¿En realidad?" No podía concebir el propio vino, aunque suponía que no era muy diferente de tener una cervecería en la tierra   de   uno,   algo   que   tenían   muchos   aristócratas.   "Me gustaría probar tu vino". 

"Me   gustaría   que   bebieras   mi   vino",   dijo   en   voz   baja. 

"Podrías sentarte bajo los castaños con vino y pan, una especie de picnic". 

Sus cejas se juntaron. "Nos sentaríamos juntos, ¿seguro?" 

"Por supuesto." Miró hacia abajo mientras empujaba la papa solitaria en su plato. Se aclaró la garganta. "Tomábamos un sorbo de vino y te mostraba los acantilados blancos con vista al océano". 

"Eso suena encantador", susurró. 

Miró hacia arriba de nuevo, su mirada atenta. "Iris ..." Su voz era una ronca ahumada, profunda y pecaminosa. 

Amaba su voz. 

Se puso de pie y rodeó la mesa. 

Se   apartó   de   la   mesa,   obviamente   con   la   intención   de levantarse,   pero   ella   le   puso   una   mano   en   el   hombro   y   lo detuvo. 

Se sentó en su regazo y puso la palma de la mano en su mejilla llena de cicatrices. "¿Vas a besarme?" 

Algo brilló en sus ojos, y luego se inclinó y rozó su boca contra la de ella. Ligeramente. Tentadoramente. 

Sus   labios   se   separaron   y   él   mordió   el   inferior   antes   de tomar   su   boca   con   la   suya.   Lamió   en   su   boca,   su   lengua frotando contra la de ella hasta que ella la capturó y chupó. 

Sus brazos la rodearon, acercándola. 

Se sintió protegida, sus anchos hombros protegiéndola, sus manos calientes y seguras en su espalda. 

Ella   se   retorció,   sintiendo   una   creciente   excitación.   Ella quería más. 

Y le había dado permiso. 

Ella rompió el beso y se echó hacia atrás, tirando de su abrigo. "Quita esto." 

Su voz era ronca. 

"Métete en la cama", dijo, sin sonreír. 

Se levantó y dio varios pasos hacia atrás, pero en lugar de subirse inmediatamente a la cama, empezó a desabrocharse el corpiño. 

Se puso de pie lentamente, mirándola sin parpadear, y se quitó el abrigo. 

Se quitó el corpiño y lo dejó con cuidado sobre la silla. 

Sus manos se movieron a los lazos de sus faldas cuando él comenzó a desabrocharse el chaleco. 

Él se quitó el chaleco y luego se quedó esperando mientras ella luchaba por quitarse las faldas. Los depositó en la silla y lo miró. 

Se estaba quitando el pañuelo. 

Desató   sus   corsés   cuando   se   reveló   su   fuerte   cuello.   Él comenzó   con   los   botones   de   su   camisa   y   ella   contuvo   el aliento cuando los lados se abrieron para mostrar los rizados pelos negros. 

Ella se encogió de hombros fuera de sus corsés. 

Se quitó la camisa por la cabeza y, por un momento, ella se limitó   a   mirar   ese   maravilloso   pecho.   Su   herida   se   estaba curando,   notó   distraídamente.   Pronto   tendría   que   sacar   los puntos. 

Lamentó que él tuviera una cicatriz en su piel por lo demás suave. 

Luego se inclinó sobre sus pantuflas. 

Por el rabillo del ojo lo vio sentarse y quitarse las botas y las medias. 

Hizo una pausa cuando ella se quitó la camisola para desatarse las ligas. 

Ella   miró   hacia   arriba   para   ver   que   su   rostro   se   había oscurecido y su mirada estaba fija en sus muslos. 

Ella se quitó una media mientras sus dedos se movían hacia las caídas de sus pantalones. 

Su segunda media se desprendió cuando él se bajó los pantalones. 

Se puso de pie solo en sus pantalones cortos, la tela sobre su ingle se tensó. 

Su respiración se aceleraba y el calor subía por su pecho. 

Se inclinó para agarrar el dobladillo de su camisola. 

Se desabotonó la ropa interior. 

Se sacó la camisola por la cabeza y se quedó desnuda frente a él. 

Él se quitó los pequeños y ella pudo ver el tatuaje de un delfín en su cadera izquierda. Él merodeaba hacia ella, su polla balanceándose mientras se corría. Estaba parcialmente erecto. 

Y ella sabía lo que quería. 

"Acuéstate",   dijo,   y   no   pudo   reconocer   su   voz.   Sonaba lento, lánguido y bajo, como si fuera miel tibia. 

Sintió el lugar entre sus piernas calentarse. 

Él ladeó la cabeza y por un momento ella pensó que no la obedecería. Parecía un dios de la oscuridad, lleno de cicatrices, cabello   negro   y   ojos   grises.   Era   alto   y   delgado   pero   con cuerdas de músculos por sus brazos y piernas. Una criatura formidable. Una criatura acostumbrada a ejercer poder. ¿Acaso los que él siguieron las órdenes de los mortales? 

Pero   él   la   siguió,   arrastrándose   sobre   la   cama   y acomodándose   en   el   medio,   tendido   contra   una   almohada como un potentado otomano. 

Caminó hasta el costado de la cama, se estiró y comenzó a quitarse   las   horquillas   del   cabello.   Sacando   uno   a   la   vez, dejándolos caer sobre un plato de porcelana en la mesa al lado de   la   cama,   cada   uno   haciendo   un   pequeño   sonido   en   el silencio de la habitación. 

Él miró sus pechos y luego los bajó, a los rizos entre sus piernas. 

Ella lo vio tragar. 

Su cabello se desenrolló por su espalda en una masa. Lo sacudió,   pasándose   los   dedos   por   el   cuero   cabelludo   para aliviar la tensión de haber estado tenso el cabello durante todo el día. 

Luego se subió a la cama. 

Ella se arrastró justo entre sus piernas abiertas y se acurrucó allí, inclinándose para examinar todo lo que lo convertía en un hombre. 

Su pene se sacudió mientras ella miraba, y no pudo evitar sonreír.   Katherine   le   había   descrito   todo   tipo   de   pollas. 

Delgado

unos y gordos. Pollas con prepucios caídos, pollas inclinadas hacia la izquierda o hacia la derecha. Pero a pesar de que Iris no  había tenido  la misma  experiencia,  todavía  pensaba que Raphael debía tener la polla más hermosa. Estaba a un lado, en la línea que separa la cadera del estómago en un hombre, o al menos en un hombre delgado. 

Junto   a   su   polla   estaba   el   tatuaje   de   un   delfín,   no   más grande que su pulgar. Ella trazó la tinta negra incrustada en su piel y luego se volvió hacia lo que más le interesaba. 

Su   pene   era   recto   pero   con   venas   onduladas   delineadas sobre el eje. Era más ancho en el medio, hermoso y grueso, y conducía a una cabeza enrojecida. Su prepucio se había echado un poco hacia atrás, dejando que la punta asomara, húmeda y brillante. 

Tocó la punta húmeda con el dedo y él volvió a sacudirse. 

Su mirada se posó en su rostro. 

Él  la  estaba  mirando,   con  la  boca  en   una   delgada   línea, excepto  donde  la  cicatriz  la  curvó.  Parecía  como  si  apenas pudiera controlarse. 

Ella sonrió, lentamente se inclinó hacia adelante y le lamió el pene. 

Inhaló bruscamente. 

Ella miró su premio y dijo: "¿Qué te gusta?" "Lo que sea", dijo con voz ronca. "Cualquier cosa que quieras hacer". 

Ella le frunció el ceño. "¿Pero qué te gustaría?" 

Cerró   los   ojos   como   si   ella   lo   probara   dolorosamente. 

"Envuelva   ..."   Se   aclaró   la   voz   y   comenzó   de   nuevo. 

"Envuelve tu mano alrededor de mi polla". 

"¿Como esto?" ¡Oh, estaba duro debajo de la piel! No tenía idea de lo duro que podía ser un hombre. Y al mismo tiempo su piel estaba tan suave y caliente. 

"Ahora tire hacia arriba", dijo. 

Ella   le   lanzó   una   mirada,   un   poco   alarmada,   su   pene latiendo en su mano. "¿Eso no te hará daño?" 

Sus labios se crisparon. "No." 

"¿Pero   mi   boca?"   Ella   miró   hacia   abajo   de   nuevo   y   se perdió la expresión de su rostro cuando suspiró. 

"Puedes   lamer   si   lo   deseas",   dijo   en   voz   baja.   “Pero   no tienes   que   hacerlo.   Es   el   tipo   de   cosas   que   hacen   las cortesanas. No se considera muy propio de una dama ". 

 Ese  la estimuló. 

"¿No   es   así?"   preguntó,   mirándolo   mientras   inclinaba   la cabeza de nuevo. 

Ella   captó   el   resplandor   de   sus   fosas   nasales,   sus   labios entreabiertos, y luego se concentró en llevárselo a la boca. 

Lamió   alrededor   de   la   cabeza,   ya   no   lamió   pequeñas. 

Lamidas amplias con la parte plana de su lengua mientras ella aprieta sus labios alrededor de él. 

Sabía ... hm ... Bueno, sabía a piel sobre todo. Pero el aroma aquí, cerca del centro de él, era rico. Almizclado y masculino, y se sintió casi embriagada con eso. 

Eso probablemente tampoco era propio de una dama. 

Ella apartó los labios de la cabeza y besó el eje viscoso, lamiendo, mordiéndolo. Quería meter la nariz directamente en los pelos negros de la base, pero pensó que eso podría ser demasiado, así que lamió el otro lado de él, dejándolo bastante húmedo. 

Sus caderas se sacudieron y luego se quedaron quietas como si el movimiento hubiera sido involuntario. 

Ella miró hacia arriba y vio que él se había tapado los ojos con un brazo. 

"Dios mío", murmuró. "Me vas a matar". Lo que la hizo reír. 

La   miró   por   debajo   del   brazo   y   gimió,   dejando   caer   la cabeza sobre la almohada. "Puede …?" 

"¿Mmm?" tarareó una pregunta alrededor de la cabeza de su polla.   Si   tenía   mucho   cuidado   con   los   dientes,   podría succionarlo. 

"Oh   Dios",   gimió.   “Solo…   frota   arriba   y   abajo   con   tus manos. Por favor. Dios, por favor. Y sigue chupando ". 

Sonaba   como   si   lo   estuviera   presionando,   y   eso   la   hizo presionar los muslos juntos. 

Ella hizo lo que le pidió, usando ambas manos para apretar y tirar de su eje, mientras lamía y chupaba la cabeza. 

Sus   caderas   comenzaron   a   moverse,   empujando suavemente, empujando su polla dentro y fuera de su boca. 

Ella miró hacia arriba y vio su cabeza inclinada hacia atrás, los tendones de su cuello tensos, y de repente su mano estaba en su cabello, tirando, tratando de hacer que se alejara. 

Pero ella no quiso. Ahora tenía tanto poder y estaba ebria de su sabor y olor. Ella chupó con fuerza, moviendo sus manos hacia arriba y hacia abajo por ese hermoso eje, sintiendo como él empujaba su polla contra su lengua. 

Gimió como si tuviera dolor y sus caderas se estremecieron. 

Y notó un líquido amargo y caliente en la boca. 

Semen. Su semen. 

Ella tragó sin pensar y luego hizo una mueca, pero ya que lo hizo   decidió   no   preocuparse   por   eso.   En   cambio,   tocó suavemente   su   polla.   Estaba   enrojecido   y   todavía   bastante duro. 

"Ven aquí." Su voz era azufre y grava. 

Ella   miró   hacia   arriba   y   lo   vio   mirándola,   con   los   ojos entrecerrados y algo en ella dio un salto. No fue sensual. Fue una especie de emoción de afecto por él. 

O posiblemente más. 

Se levantó y se acercó a la mesa, tratando de ser sofisticada y   sin  importarle  que   estuviera  desnuda.  Allí  tomó  un   largo trago del vino no muy bueno, refrescando el sabor de su boca. 

Ella se volvió, el vaso aún en sus labios, y sus ojos estaban en ella, casi brillando. Le tendió la mano. 

Ella tragó y se acercó a él, se metió en la cama y se acostó a su lado. Vacilante, ella apoyó la mejilla en su

hombro — su hombro bueno. 

Pero   entonces   sus   dedos   estaban   debajo   de   su   barbilla, inclinando sus labios hacia arriba para encontrar los de él. 

La besó con la boca abierta como si fuera a devorarla. 

"Montarme a horcajadas", susurró contra sus labios, y se sentó contra la cabecera. 

La   atrajo   a   su   regazo   y   dejó   un   rastro   de   besos   por   su garganta,   haciendo   que   sus   pezones   se   elevaran   con   la sensación. 

Una mano se acercó y ahuecó su pecho y luego él estaba atrayendo su pezón hacia su boca, succionando con fuerza. 

Oh. Oh, eso fue encantador. 

Su cabeza colgaba sobre sus hombros mientras él se movía hacia el pezón descuidado y lo amamantaba también. 

Sus   dos   manos   anchas   estaban   ahora   en   sus   caderas, apretándolas suavemente. Luego la levantó y la recolocó con una pierna entre las suyas. 

Con su rodilla levantada entre sus muslos mientras ella se sentaba a horcajadas sobre él. 

La guió hacia abajo para que estuviera presionada contra él, su rodilla justo en su suavidad, sus labios extendidos sobre él. 

Sus ojos se agrandaron. 

"Rock", dijo, mirándola. 

Ella agarró su muslo y se frotó lentamente contra él, sus pechos temblaban. 

"¿Te gusta?" preguntó, luciendo bastante siniestro. 

"Sí." Ella se humedeció los labios. "Sí." 

"Parece que te gusta", murmuró en voz baja. "Tus mejillas están rosadas y tus labios enrojecidos e hinchados". Miró hacia abajo,   hacia   donde   ella   se   estaba   balanceando   sin   sentido contra él. Y estás mojado. Puedo sentir tu resbalón en mi piel. 

¿Estás cerca?" 

Ella sacudió su cabeza. "Yo ... no lo sé". 

"¿Alguna vez te has dado placer a ti mismo?" preguntó. 

Y abrió mucho los ojos en estado de shock. Ella nunca…

¡Discutir en voz alta esas cosas! 

Sus ojos eran sabios, como si la hubiera visto, acostada en su cama virginal hacía mucho tiempo, toqueteándose. 

"Muéstrame", gruñó. "Muéstrame lo que haces". 

Tragó y arrastró su mano derecha hacia abajo, hundiendo su dedo medio en donde estaba caliente y mojada. 

¡Oh! No podía recuperar el aliento. Haciendo esto frente a él   mientras   la   miraba   desapasionadamente.   Mientras   le ordenaba que se mostrara ante él. Ella estaba en el punto, tan cerca,   tan   cerca,   su   dedo   trabajaba   cada   vez   más   rápido mientras su aroma se elevaba en el aire entre ellos. 

Su boca se abrió de par en par y sus caderas tartamudearon contra él, un calor dulce fluyendo a través de ella, infundiendo sus miembros, haciéndola mareada. 

Él la atrapó y la atrajo hacia él, presionando besos en su boca mientras murmuraba: “Qué hermosa. Tan hermoso." 

Se sentó para cubrirlos a ambos con las mantas y luego la tomó en sus brazos mientras se recostaba. 

El   fuego   crepitaba   y   las   pocas   velas   aún   encendidas   se apagaban   y   ella   pensó,   mientras   su   mente   comenzaba   a divagar,  que   tal   vez   lo   que   sentía   por   su   extraño   y   oscuro esposo podría ser algo más que afecto. 



 Capítulo once

 El Rey de la Roca se retiró a su torre, y cuando salió de nuevo, vestía una extraña especie de armadura. Era completamente negro y parecía estar hecho de una especie de roca delgada. La armadura descansaba sobre su cuerpo como losas dentadas, sin reflejar la luz, y tintineaba como huesos secos mientras se movía. 

 "Puedes quedarte en mi torre mientras yo no esté", le dijo a Ann. 

 y luego giró hacia el norte ... 

—De The Rock King

La noche siguiente, Raphael miró por la ventanilla del carruaje mientras saltaban a las afueras de Londres. 

Lanzó una mirada a Iris. Su rostro era de perfil delicado, iluminado de vez en cuando por linternas en las tiendas de afuera. Había estado callada pero aparentemente feliz por el viaje de hoy, pasando algún tiempo leyendo de Polybius. 

Aún lo desconcertaba que la dama sentada frente a él, tan erguida y remilgada, fuera la misma mujer que había tomado su polla en su boca anoche. 

Cuando   se   despertó   esta   mañana,   sus   suaves   miembros enredados   con   los   de   él,   había   pasado   largos   minutos simplemente mirándola con asombro. Sus labios eran de un rosa   oscuro   y   se   abrieron   suavemente,   y   sus   pestañas descansaban contra sus mejillas como alas de polilla. Ella era hermosa y estaba decidida y él no había pensado que casarse con ella resultaría en esta intimidad. La había querido cerca, cierto,   porque   era   un   hombre   egoísta   y   malvado,   y   no   le gustaba particularmente la oscuridad en la que vivía. Ella iba a ser compañía, nada más. Pero parecía que se había engañado a sí mismo, tanto sobre el poder de su señuelo como sobre sus propios deseos salvajes. 

El último pensamiento lo inquietó. 

¿La   había   asustado?   ¿Su   relación   sexual   durante   las   dos últimas noches había sido demasiado… carnal? ¿Demasiado crudo para ella? 

Hizo   una   mueca,   apartando   la   mirada   de   ella.   No   tenía mucha experiencia con damas amables, a decir verdad. No con una cara como la suya. 

No con un pasado como el suyo. 

Cuando   sus   instintos   más   básicos   ya   no   pudieron   ser postergados, compró su alivio. 

Pero si había sorprendido o rechazado a Iris, tal vez fuera lo mejor. No se apresuraría a buscarlo de nuevo, lo que facilitaría su propia resistencia. 

Excepto   que   incluso   ahora   se   encontraba   inclinado infinitesimalmente   hacia   ella   como   si   su   cuerpo,   habiendo probado una vez su fruto, ahora no solo entendiera el hambre, sino que pudiera ser saciado por ella y solo por ella. 

Cerró los ojos. 

Había practicado la abnegación antes y podía hacerlo de nuevo. Ceder a esta lujuria era peligroso. No solo porque ella era peligrosa para él y por lo que sabía sobre sí mismo y sobre su sangre, sino porque su encanto interfería con su misión. 

Era como si lo hubiera hechizado como un héroe de cuento de   hadas   arrullado   por   una   criatura   fay   durante   mil   años. 

Estaba en peligro de olvidar el mundo real y todo lo que le debía. 

No   podía  permitir  que  eso  sucediera.  Estaba  en  Londres para averiguar quiénes habían sido los amigos de Dockery. 

Quién le había ordenado asesinar a Rafael. 

Descubrir y destruir al Dionisio. 

"Hemos llegado a Londres", murmuró ella, interrumpiendo sus pensamientos. 

"Sí." 

Ella lo miró preocupada. "Sabes que debo contactar a Kyle y a mi hermano tan pronto como pueda". 

Sentía un impulso básico de mantenerla para él, pero sabía que ella tenía razón. “Por supuesto, pero te sugiero que esperes hasta mañana. Esta noche ya es tarde ". 

Sus  cejas  se   fruncieron   sobre   esos  ojos  azul   grisáceo.  A estas alturas, Henry debe haber tenido noticias de Hugh de que fui   secuestrado.   No   me   sorprendería   que   todo   Londres   lo supiera. Creo que sería mejor decirle que estoy vivo y bien lo antes posible ". 

Tuvo un fugaz deseo de que pudieran haberse quedado en la abadía. 

Pero eso era una locura, tanto porque no podía mantenerla oculta para siempre como porque tenía un deber. "Entonces escríbeles ambas cartas esta noche y te acompañaré a ver a tu hermano mañana". 

"¿Qué les diré?" Ella se mordió el labio, dudando. Creo que la verdad no le servirá a Henry, al menos. Si se corre la voz de que estuve en una orgía, difícilmente hará bien mi reputación, duquesa o no ". 

"No." Tampoco serviría para anunciar su participación en los Señores del Caos. Si daba a conocer la sociedad secreta, acabaría con sus posibilidades de infiltrarse en ellos. "Muy bien, ¿qué historia sugieres?" 

"Creo   que   no   podemos   evitar   el   hecho   de   que   fui secuestrada",   dijo   lentamente.   "Después   de   todo,   la   noticia estaría en todas partes a estas alturas". 

Inclinó la cabeza. 

“Pero quizás… ¿me rescataste? No de los Lores —añadió apresuradamente.   Pero   de   los   salteadores   de   caminos.   Me rescataste y me trajiste de regreso a la abadía. Y luego te diste cuenta   de   que   mi   reputación   estaría   hecha   jirones   y   me propusiste matrimonio ". 

"Qué caballeroso de mi parte", dijo arrastrando las palabras. 

Ella ladeó la cabeza y una sonrisa se dibujó en sus labios. 

“Bueno,   eso   es   más   o   menos   lo   que   hiciste   en   realidad. 

Insististe   en   el   matrimonio   para   salvarme.   Así   que   sí,   fue bastante caballeroso ". 

Apartó la mirada de esa pequeña sonrisa. No serviría si Iris comenzara a tener nociones románticas sobre él. No era un príncipe de cuento de hadas, ni mucho menos. 

El carruaje estaba entrando en la plaza donde estaba la casa de su familia en Londres. 

"Estamos aquí", dijo en voz baja. 

Chartres House ocupaba todo el lado norte de la plaza, una sólida masa de piedra gris oscuro, destinada a impresionar o intimidar a cualquiera que la viera. Había pasado muy poco tiempo aquí cuando era niño, lo que significaba que Chartres House no tenía los mismos recuerdos que Dyemore Abbey. 

Eso, al menos, fue una bendición. 

El carruaje se detuvo. 

Su duquesa se volvió hacia él. "¿Eso es todo?" 

"Sí", dijo. "Te mostraré la entrada y luego debo salir de nuevo". 

Sus cejas se juntaron. "¿Por qué?" 

Reprimió su impaciencia. "Tengo negocios que realizar". El carruaje rebotó cuando los lacayos bajaron de un salto. 

"No vas a investigar a los Señores ahora, ¿verdad?" Parecía casi asustada. "Rafael ..." 

La puerta se abrió de golpe y Ubertino hizo una reverencia. 

Raphael no pudo evitar estar agradecido por la interrupción. 

Bajó los escalones y extendió la mano para ayudar a Iris a bajar del carruaje. "Bienvenido a Chartres House". 

Inclinó la cabeza hacia atrás para inspeccionar la enorme casa que tenía ante ella. "Es ... bastante grande". 

"Mi abuelo no era un hombre que creyera en la parsimonia". 

Metió su pequeña mano en el hueco de su codo y la condujo hacia la puerta principal. 

Allí de pie había un hombre alto y delgado con una peluca impecable   y   una   librea   plateada   y   negra.   "Su   excelencia, bienvenido de nuevo a Chartres House". 

—Gracias —dijo Raphael mientras hacía pasar a Iris. La miró y la miró examinar el vestíbulo de entrada. "Este es mi mayordomo, Murdock". Miró al mayordomo. "Murdock, mi duquesa, tu nueva amante". 

La única sorpresa que mostró el mayordomo fue en un solo parpadeo. "Tu gracia." El arco de Murdock estaba tan bajo que su nariz casi barrió el suelo. 

Cuando   se   levantó,   Iris   sonrió   cálidamente.   "Un   placer conocerte, Murdock". 

Un tinte rojizo se deslizó por los pómulos escarpados del hombre. Su esposa podría cautivar a un tejón, pensó Raphael con algo de amargura. 

Se aclaró la garganta. "¿Está Donna Pieri en casa?" 

Murdock se puso firme. "Mi señora está en la sala de estar de Styx, su excelencia". 

"Bien." 

Sintió   la   mirada   penetrante   de   su   duquesa   mientras   la conducía   a   la   escalera   al   fondo   del   pasillo.   Mármol   rojo importado de algún lugar exótico formaba los peldaños y las pesadas   barandillas.   Las   paredes   estaban   alineadas   con   sus antepasados  serios: tenían la tendencia a ser oscuras y estar cubiertas con un número excesivo de joyas. 

En el nivel superior, las escaleras terminaban en una larga galería que recorría el ancho del rellano. La llevó hasta unas altas puertas dobles pintadas de gris pálido y las abrió. 

Dentro   había   una   mujer   menuda,   su   cabello   oscuro   con mechas blancas. Un pequeño gorro de encaje le cubría la parte superior   de   la   cabeza.   Se   sentó   en   el   borde   de   una   silla tapizada en brocado dorado, con la espalda recta, los hombros a la altura, las manos delante de ella mientras pasaba un hilo por un aro de bordado, mirando a través de unas pequeñas gafas de oro. 

Su pecho se calentó al verla. 

Ella miró hacia su entrada, enarcó una ceja y dijo con solo una pizca de acento italiano: "Ah, sobrino, me alegro de verte con vida". 

Iris parpadeó, algo alarmada por el saludo de la mujer. Nunca había pensado en la posesión de parientes vivos de Raphael, pero aquí estaba su tía. 

Y aparentemente pensó que era notable que Raphael todavía estuviera vivo. 

Iris se volvió rápidamente para mirar a su marido, pero él había   recuperado   su   fría   reserva.   Maldita   sea.   ¿Qué   había planeado hacer exactamente en la fiesta de los Señores del Caos si ella no hubiera estado allí? ¿Había planeado algo que lo hubiera matado? 

Ella frunció el ceño ante ese pensamiento espantoso y miró a la pequeña anciana, sentada de perfil. 

Donna Pieri estaba sola en la enorme sala de estar decorada en   tonos   negros   y   dorados:   las   paredes   pintadas   de   blanco estaban divididas por pilastras de mármol negro rematadas con capiteles   corintios   dorados.   Las   delicadas   sillas,   esparcidas aquí y allá, estaban tapizadas con brocado dorado, y en un extremo   de   la   habitación   había   una   repisa   de   chimenea   de mármol negro elaborado. 

El   techo   estaba   pintado.   Pero   en   lugar   de   los   habituales dioses   o   querubines   retozando   en   las   nubes,   esta   era   una escena del río Estigia con un Caronte bastante musculoso que transportaba   a   los   recién   muertos   al   Hades.   Iris   no   pudo reprimir un escalofrío. Al artista le había gustado bastante el bermellón. 

Aunque   supuso   que   esta   habitación   encajaba   con   su impresión inicial de Rafael, era un escenario apropiado para Hades. 

Volvió   a   mirar   a   Raphael   y   lo   vio   inclinarse   y   besar   la mejilla   de   su   tía.   Fue   una   muestra   de   afecto   aún   más asombrosa por parte de un hombre que casi nunca mostraba emoción. 

Se enderezó. “No hay necesidad de dramaturgia, Zia. Por supuesto que estoy vivo ". 

Ella lo miró con astucia. “Realmente no sabía si regresarías con vida de tu viaje al norte. Si mi preocupación es dramática, que así sea ". 

Raphael frunció el ceño. "Zia". 

"No hablaremos de tu obsesión con estos Señores ahora". 

Ella hizo un gesto con la mano. "Dime en cambio quién es esta dama". 

"Esta es mi mujer." Se volvió hacia Iris, sus ojos de cristal brillando a la luz de las velas. “Querida, puedo presentarte a la hermana mayor de mi difunta madre, Donna Paulina Pieri. Tía, mi esposa, Iris ". 

La mujer mayor se puso de pie y, al hacerlo, se volvió e Iris vio su rostro completo por primera vez. El labio superior de Donna   Pieri   estaba   partido   en   el   lado   izquierdo.   Un   labio leporino. 

Iris   se   aseguró   de   que   su   propia   sonrisa   no   flaqueara mientras   se   hundía   en   una   reverencia.   "Donna,   estoy   muy contento de conocerte". 

"El   placer   es   mío",   dijo   Donna   Pieri   con   su   encantador acento mientras se levantaba de su propia reverencia. Llegó solo a la barbilla de Iris. Donna Pieri enarcó una fina ceja a su sobrino. "Me confieso sorprendido, tanto por lo repentino de su matrimonio como porque nunca pensé en ver el día en que Raphael se casaría". 

Algo pasó entre ellos, una comunicación que Iris no pudo descifrar, antes de que Raphael se inclinara de nuevo. Le ruego me disculpe, pero me temo que debo irme de nuevo. Tengo que ver a un viejo ... amigo ". 

Los ojos de Iris se entrecerraron. Debe investigar algo sobre los Señores del Caos. ¿Quizás Dockery? Había esperado que hubieran resuelto el asunto cuando expresó su consternación por su "negocio" en el carruaje. 

Debería  haberlo   sabido   mejor. Rafael  estaba  obsesionado con los Lores. No dejó que nada se interpusiera en el camino de su venganza. 

"¿De verdad, Rafael?" Donna Pieri hizo una mueca. “Vaya, acabas de llegar. Ni siquiera te has quitado la capa. Tu pobre esposa debe pensar que eres un salvaje. Al menos quédese el tiempo suficiente para cenar. 

"Lo siento, pero mi negocio no puede esperar". La mirada de Raphael se posó en la de Iris, lo que le confirmó que su

encuentro tenía que ser sobre los Señores del Caos. “Si no es demasiado tarde cuando regrese, me reuniré con ustedes. Si no, te veré de nuevo por la mañana. Señoras, adiós ". 

Y con eso salió de la habitación. 

Iris luchó por mantener una expresión agradable en su rostro. 

"Tch". Donna Pieri negó con la cabeza mientras reunía sus sedas bordadas en una cajita con incrustaciones de nácar. Se quitó las gafas de oro y las enganchó en una fina cadena en su cintura. Tiene unos modales terribles, sobrino. Pero supongo que   es   culpa   mía.   Después   de   todo,   lo   crié   después   de   la muerte de su madre. El pobre niño solo tenía diez años ". 

"No   me   había   dado   cuenta   de   que   su   madre   murió   tan joven", murmuró Iris. 

"Oh   sí."   La  mujer  mayor  miró  a  Iris,  sus  ojos  marrones como el té inquisitivos. “Mi hermana era delicada tanto de salud   como   de   mente.   Pero   ven.   Debes   estar   cansado   y hambriento de tu viaje. Déjanos cenar y podrás contarme cómo conociste a mi sobrino y cómo llegaste a casarte con él en tan escandalosamente poco tiempo. ¿Le gustaría que lo llevaran a sus habitaciones primero para lavarse? " 

"Sí, mi señora, eso sería encantador", dijo Iris con verdadera gratitud. Se habían detenido para almorzar, pero eso había sido horas antes. Se sentía arrugada y no un poco sucia. 

"Por   supuesto."   Donna   Pieri   cogió   una   campanilla   de   la mesa junto a su silla dorada y la hizo sonar. 

Una doncella apareció en la puerta casi de inmediato. "¿Mi señora?" 

"Bessy,   por   favor   lleve   a   Su   Excelencia   a   las   cámaras ducales". Donna Pieri se volvió y frunció el ceño. “¿Espero que cuente con su aprobación? Puedo hacer que las habitaciones de la duquesa se ventilen durante la cena ". 

"Gracias, pero prefiero la cámara ducal". Iris sonrió y siguió a Bessy al pasillo. 

Subieron las escaleras hasta el tercer nivel de la mansión, la criada la condujo por un amplio pasillo bordeado de espejos ornamentados   y   más   retratos.   Al   final   había   un   juego   de puertas dobles. 

La criada abrió uno e hizo una reverencia. "Las habitaciones de Su Excelencia, Su Excelencia". 

Iris   entró,   mirando   a   su   alrededor   con   curiosidad.   El dormitorio era amplio, con varias ventanas que debían dar a un jardín trasero, 

aunque   ahora   estaban   cubiertos   por   largas   cortinas   de   oro oscuro. En el centro de la habitación había una gran cama con dosel, envuelta en un pesado terciopelo de textura negra. Las paredes   estaban   revestidas   con   paneles   de   madera   oscura tallada, al igual que la enorme chimenea. Varias sillas estaban sentadas frente a la chimenea, tapizadas en terciopelo rojo, con brazos y piernas dorados. Debajo de una ventana había una hermosa mesa, la parte superior era de mármol rojo sangre con vetas color crema por todas partes. 

Ella se volvió y casi se sobresaltó. En la pared junto a la puerta había otro retrato del padre de Raphael. En éste, vestía un traje azul pálido. Su mano estaba levantada, señalando una escena en el fondo. Parecía la catedral en ruinas de Dyemore Abbey. 

Iris se estremeció y desvió la mirada. 

Junto a la cama, en la pared, colgaba un pequeño boceto enmarcado. 

Iris se acercó para mirarlo, pensando que podría ser uno de los   dibujos   de   Raphael.   Sin   embargo,   contuvo   el   aliento cuando miró más de cerca. El boceto estaba hecho con tiza roja y mostraba la cabeza de una mujer de perfil, sus facciones fuertes   y   clásicas,   su   mirada   baja,   su   cabello   apenas   unos trazos   y   la   insinuación   de   una   envoltura   alrededor   de   su cabeza. La pequeña obra de arte era obviamente un boceto preliminar para una pintura, y también obviamente el trabajo de un maestro. 

De repente se le ocurrió que este era su nuevo hogar. Ella era la duquesa aquí. 

Era   un   pensamiento   extraño:   que   la   grandeza   era   el escenario adecuado y adecuado para ella. 

"Hay agua fresca en el estrado, su excelencia". La voz de Bessy   vino   detrás   de   ella.   Iris   se   volvió   y   vio   a   la   criada preparando un lavabo. "Puedo actuar como la doncella de su dama si es su deseo". 

Iris   se   aclaró   la   garganta,   sonriendo.   "Gracias,   eso   sería maravilloso". Tenía una doncella, por supuesto, dejada en el carruaje cuando Iris fue secuestrada, pero Parks nunca se vistió tan grandiosamente como Bessy. 

Iris se quitó la capa que había encontrado en el baúl de la madre de Raphael. Bessy estaba bien entrenada, ni siquiera parpadeó ante la

estado de la ropa de la nueva duquesa, pero la ayudó a lavarse la cara y el cuello, peinarse y luego recogerlo en un moño suelto. 

"¿Puedo tener algunos materiales de escritura?" Preguntó Iris cuando se vistió. 

"Ciertamente,   Su   Gracia".   Bessy   le   mostró   cómo   una pequeña   mesa   con   incrustaciones   de   madera   multicolor   se desdoblaba en un escritorio con papel, plumas, tinta y arena. 

"Gracias", dijo Iris. "Si espera un minuto, ¿puede llevar mis cartas a un lacayo para que las entregue?" 

"Sí, su excelencia". 

Iris se sentó y pensó un momento antes de escribir notas breves para Henry y Hugh con una historia idéntica de cómo llegó a casarse con Dyemore. La historia difería de la verdad en   varios   puntos   clave,   pero   tendría   que   ser   suficiente   por ahora. Iris era consciente de que ninguno de los dos estaría contento hasta que pudiera verlo ella misma y explicar dónde había estado durante quince días. 

Dobló, selló y escribió la dirección en ambas notas antes de levantarse y entregárselas a Bessy. 

"¿Quiere   que   le   enseñe   el   pequeño   comedor,  excelencia, antes de dárselo a los lacayos?" Preguntó Bessy. 

"Por favor." 

El pequeño comedor resultó estar en el nivel de abajo y no era pequeño en absoluto, lo que hacía que uno se preguntara acerca del gran comedor. Donna Pieri estaba sentada en un extremo   de   una   amplia   mesa   de   madera   oscura   con   patas enormes y rechonchas, de espaldas al fuego crepitante. 

Miró hacia arriba cuando Iris entró e hizo una seña. "Ven, siéntate a mi lado para que podamos conversar". 

Un lacayo le tendió una silla a Iris a la derecha de Donna Pieri, donde ya estaba colocado un juego de cubiertos. 

Tan pronto como Iris se sentó, un lacayo apareció a su lado y le ofreció una sopera de sopa. 

Inhaló agradecida mientras servía el caldo en el cuenco que tenía delante. 

"Ahora bien", dijo la mujer mayor después de que se sirvió la sopa, "¿cómo conociste a mi sobrino, eh?" 

Iris   tragó   con   cuidado   su   cucharada   de   sopa   antes   de comenzar la historia que ella y Raphael habían trabajado entre los   dos   en   el   carruaje   hoy.  “Fue   bastante   emocionante,   de hecho. Regresaba de la boda del duque de Kyle cuando unos bandoleros atacaron mi carruaje. 

"¿Es   esto   así?"   Donna   Pieri   se   enderezó,   luciendo horrorizada, e Iris se sintió terriblemente culpable por mentirle a la mujer. 

Aunque la verdad fue mucho peor. 

Iris inhaló, algunos de los recuerdos de su secuestro real volvieron a ella: los gritos de sus hombres, los disparos, la horrible sensación de impotencia y miedo. 

Intentó sonreír, pero descubrió que no funcionaba del todo. 

“Me pusieron una capucha y uno me subió a su caballo y todos empezaron a galopar. Naturalmente, estaba bastante asustado. 

No  tengo ni idea de cuánto tiempo viajaron conmigo, pero luego ... entonces el carruaje de Raphael se acercó a nosotros, desde   la   otra   dirección   ".   Tomó   un   sorbo   de   vino   para calmarse. “Él y sus hombres rechazaron a los salteadores de caminos, pero confieso que me sacudieron. Dyemore Abbey estaba cerca y Raphael amablemente nos ofreció refugio. El resto   ...   Bueno,   creo   que   puedes   adivinar.   Después   de permanecer   varios   días   con   él   en   su   casa,   recuperándose, Raphael dijo que era justo que desalentara cualquier rumor que pudiera surgir. Mandó llamar al vicario local y nos casamos ". 

Ella miró hacia abajo, mordiéndose el labio. El problema era, y ella realmente no podía evitar pensar que esto no era una falta   de   personalidad,   siempre   había   sido   una   mentirosa espantosa. 

"Qué romántico", dijo Donna Pieri. 

Iris cometió el error de mirar hacia arriba. 

La mujercita a su lado la miraba con los ojos entrecerrados. 

Iris tragó. Por su vida, no podía pensar en cómo responder. 

"Erm ..." 

"¿Y   dices   que   a   mi   sobrino   le   preocupaba   el   decoro?" 

Donna Pieri tomó un sorbo de vino. 

Iris hizo una mueca. En realidad, Raphael no parecía de los que se preocupaban por el decoro. "¿Sí?" 

"Mmm." 

Iris   nunca   había   estado   tan   agradecida   por   la   repentina remoción de un plato de sopa. Un segundo lacayo colocó una fuente de filetes de pescado con mantequilla sobre la mesa. 

Se   aclaró   la   garganta   mientras   veía   a   la   mujer   mayor seleccionar   un   filete.   "¿Rafael   me   dijo   que   creció   en Córcega?" 

Donna Pieri se limitó a mirarla, y durante un largo momento Iris pensó que no respondería al cambio de tema. Entonces los labios   de   la   mujer   mayor   se   crisparon   como   si   encontrara divertida   la   estratagema   de   Iris.   “No   crecí   allí.   No exactamente, como comprenderá, ya que sólo llegó a vivir a Córcega cuando tenía doce años. Antes vivíamos en Inglaterra, en Dyemore Abbey ". 

¿El padre de Rafael había despedido a su heredero a los doce?   Qué   extraño.   La   mayoría   de   los   aristócratas   querían tener algo que decir en la educación de sus hijos. 

—Por qué ... —empezó a decir Iris, pero la mujer mayor le lanzó una mirada severa y continuó hablando. 

“Córcega es una isla preciosa. Un paraíso. Inglaterra es tan fría y lúgubre, pero cuando Raphael dijo que debía regresar, supe   que   era   mi   deber   ir   con   él   ".   Ella   se   estremeció delicadamente. “Pero ahora creo que no estaremos aquí por mucho tiempo. Mi sobrino está demasiado obsesionado con la venganza. No es nada saludable ". 

"¿Venganza?" Iris dejó su cuchillo y habló con delicadeza. 

"¿Conoces los planes de Raphael para ... venganza?" 

"¡Tch!" Donna Pieri parecía desdeñosa. "¿Tú también sabes, entonces, acerca de estos Señores del Caos?" 

Iris asintió. 

La mujer mayor negó con la cabeza. “Cuando recibimos la noticia de que Leonard había muerto, le dije a Raphael que

debía   regresar   y   reclamar   el   ducado.   Este   era   su   derecho, después de todo. Pero entonces nosotros

aterrizó en Londres y se enteró casi de inmediato de que los Lores todavía estaban usando la catedral de la abadía para su juerga. Se dio cuenta de que todavía estaban vivos ". 

"¿Pensó que se habían disuelto?" 

"Por supuesto." Donna Pieri tomó un sorbo de vino. Y ahora piensa que debe destruir a los Señores, a todos los Señores. 

Que ese es su deber ". Sus labios se torcieron. Eso es una tontería. Ya ha sufrido bastante por los Señores, por la bestia de su padre. Debería olvidar todo esto y volver conmigo a Córcega ". 

Iris arqueó las cejas. Donna Pieri debía saber lo improbable que era eso; Rafael había fijado su rumbo y estaba decidido. 

Se aclaró la garganta y decidió cambiar de tema. "¿Viviste en Córcega con Raphael?" 

"Sí, por supuesto", dijo Donna Pieri. “Después de todo, soy su pariente vivo más cercano. En Córcega, el océano es del color del turquesa, el ala de un pájaro, no del gris apagado que es aquí. Tenemos montañas y playas, cielos besados por el sol. 

Cuando era niño, Raphael solía montar a caballo a pelo como un salvaje salvaje. Desaparecía en las colinas durante semanas seguidas y yo desesperaría de que volviera a nuestra casa y se convirtiera   en   el   aristócrata   para   el   que   nació.   Estaba   tan enojado.   Muy   enojado   ".   Su   voz   se   había   reducido   a   un susurro,   como   si   se   hablara   a   sí   misma,   o   tal   vez   a   sus recuerdos. 

Iris contempló esa revelación. ¿Qué había enfurecido tanto a   Rafael   cuando   era   niño?   Frunció   el   ceño,   sintiendo   una especie de pavor como si no quisiera saber la respuesta. 

Ella tomó un sorbo de vino y preguntó: "¿Dijiste que eras el pariente vivo más cercano de Rafael?" 

Donna   Pieri   parpadeó   y   se   enderezó   de   nuevo,   su   porte orgulloso. “Soy hija de un conte. Gobernó tierras en Génova. 

Mi madre me dio mis propiedades en Córcega. Mi hermana, Maria Anna, también recibió tierras en Córcega. Entonces ves que Maria Anna no tenía necesidad de casarse con el padre de Raphael. No es necesario en absoluto. Podría haber venido a Córcega conmigo y vivir allí. 

Hubiéramos   sido   muy   felices   ".   Ella   negó   con   la   cabeza, alcanzando su copa de vino. 

"¿Cómo   conoció   tu   hermana   al   duque   de   Dyemore?" 

Preguntó   Iris.   Génova   parecía   estar   muy   lejos   para   buscar novia. 

"Dijo   que   estaba   en   su   gran   gira".   La   mujer   mayor   se encogió de hombros expresivamente. “Leonard vino y cortejó a   mi   pobre   hermana   y   ella   se   sintió   conquistada   por   su elegancia y sus costumbres extranjeras. Mi familia no sabía nada de él. De su reputación. De por qué no buscó una esposa entre su propia gente. Ella nunca debería haberse casado con él. Nunca. Realmente era un monstruo ". 

Iris sintió que su corazón latía más rápido ante las palabras de Donna Pieri. Al odio allí. La vergüenza y el dolor. 

Pensó en el retrato del anciano duque que había visto —el rostro guapo y corriente— y el cuaderno de bocetos de niños desnudos. 

Y ese último dibujo, el que se parecía a Rafael. 

Ella se estremeció. 

Entonces Iris hizo la pregunta que no había abandonado su mente desde la primera noche que había visto a Raphael de Chartres, el duque de Dyemore: "¿Quién marcó a Raphael?" 

Pero la mujer mayor negó con la cabeza. “Esa no es mi historia para contar. Debes preguntarle al propio Rafael ". 

Media hora más tarde, Raphael levantó la aldaba de latón de la casa de Grant y la dejó caer. Miró alrededor del vecindario oscurecido   mientras   esperaba   una   respuesta.   Los   hermanos Grant   vivían   en   una   calle   semi-moderna,   pero   en   una   casa bastante pequeña de estilo antiguo. Si se estaban beneficiando de   su   asociación   con   los   Señores   del   Caos,   no   lo   estaban demostrando. 

Al menos no todavía. 

La  puerta  se  abrió  y  un  mayordomo  con  ojos  llorosos  e inyectados en sangre lo miró. "¿Sí?" 

"El duque de Dyemore para ver al vizconde Royce". 

El mayordomo se enderezó al escuchar su título. "Lo siento, Su Gracia, pero mi señor no está". 

Entonces, señor Grant. 

"De esta manera." 

El mayordomo lo condujo de regreso a través de un pasillo oscuro y subió una escalera estrecha y apenas iluminada. En el nivel superior había un comedor. 

Andrew   Grant   estaba   sentado   solo   en   la   mesa   larga, cenando rosbif. El fuego se reducía a brasas en la rejilla y la habitación estaba iluminada solo por dos candelabros. 

¿Parsimonia o apatía? 

Andrew miró hacia la entrada y se sobresaltó cuando vio a Raphael.   ¡Dyemore!   ¿Qué   estás   haciendo   ya   en   Londres? 

Cuando te vimos por última vez, tuve la impresión de que ibas a quedarte en la abadía por un tiempo ". 

Raphael se encogió de hombros y tomó asiento sin esperar una   invitación.   “Siempre   había   planeado   volver. 

Preocupaciones comerciales ". 

Andrew tomó un sorbo de vino. "¿Y tu nueva novia?" 

"¿Qué hay de ella?" 

El otro hombre negó con la cabeza, sin apartar la vista de la gruesa   rebanada   de   ternera   que   tenía   en   el   plato   mientras cortaba.   “Pensé   que   con   tu   matrimonio   podrías   decidir quedarte más tiempo en el país. Como una especie de luna de miel ". 

Raphael arqueó una ceja, simplemente mirando al otro hombre. 

Andrew masticó y tragó y por fin se vio obligado a mirarlo a los ojos cuando el silencio se prolongó. "Si bien. Debería haber recordado lo frío bastardo que eres. Por supuesto que no siempre lo fuiste, según recuerdo. De niño eras bastante dulce. 

Tu padre ciertamente cambió eso ". 

Raphael ignoró la astuta sonda. 

"¿A quién viste después de visitarme y antes de partir hacia Londres?" le preguntó a Andrew. 

"Ninguno. ¿Te gustaría algo de vino?" Ante el impaciente asentimiento de Raphael, el otro hombre hizo un gesto para llamar a un lacayo, luego continuó: "Ya estábamos de camino a Londres cuando nos detuvimos a verte en Dyemore Abbey". 

Entonces, ¿cómo había sabido Dionisio enviar a un asesino tras él? Pero quizás el intento de asesinato no tuvo nada que ver con su matrimonio con Iris. Quizás el Dioniso había tenido a sus hombres vigilando a Rafael todo el tiempo. 

O quizás Dockery había actuado por su cuenta. 

"¿Por   qué  preguntas?"  El  lacayo  puso  una  copa   de   vino delante de Rafael y Andrew la llenó. 

Rafael lo miró. "Me atacaron de camino a Londres". 

Las cejas de Andrew se elevaron mientras serraba su bistec. 

"¿Bandoleros?" 

"Lawrence Dockery y nueve rufianes contratados". 

El otro hombre se quedó helado. "¿Dockery?" Miró a los lacayos,   les   hizo   un   gesto   abrupto   para   que   salieran   de   la habitación, luego esperó hasta que las puertas se cerraron antes de volverse una vez más hacia Raphael. "¿Dockery, la pelirroja que no le va bien que se casó con una heredera con cara de caballo?" 

"Sí." 

"No lo habría creído capaz de asesinar". Andrew negó con la cabeza. "¿Qué pasó?" 

Rafael torció el pie de su copa de vino. “Nos detuvimos a pasar la noche en una posada. Dockery y sus hombres atacaron en el patio del establo. El propio Dockery intentó apuñalarme por la espalda ". 

"Siempre fue un astuto". Andrew negó con la cabeza y se recostó. "Supongo que no tuvo éxito". 

Rafael inclinó la cabeza. 

El otro hombre parecía nervioso. "¿Y dónde está el ahora?" "Demonios", respondió Raphael sucintamente. 

"Maldita sea", murmuró Andrew, la sangre drenándose de su rostro. "Debe haber estado actuando según las órdenes de Dionysus". 

"Obviamente." 

"Intentamos advertirle". 

Rafael se encogió de hombros y tomó un sorbo de vino. 

Andrew   lo   miró   con   los   ojos   muy   abiertos.   Dios   santo, hombre, ¿no estás asustado? Puede mandar a media docena de hombres a matarte sin mover un dedo ". 

"El   Dionisio   es   un   hombre   como   cualquier   otro",   dijo Raphael. “Lo que significa que tiene que comunicarse con sus asesinos de  alguna  manera.  ¿Tu hermano  o  Leland  podrían haber   enviado   un   mensaje   al   Dionisio   después   de   que   me viste? 

"Yo ... no veo cómo ..." Andrew frunció el ceño mientras su voz se apagaba. “Por supuesto, nos detuvimos para comer y pasar la noche en varias posadas. No era como si los vigilara constantemente. Ni siquiera compartíamos habitación ". Tragó, mirando su bistec a medio comer. “Nunca me ha gustado estar en   la   misma   habitación   con   Gerald.   No   desde   que   éramos niños   ".   Él   miró   hacia   arriba,   sus   ojos   no   encontraban   la mirada de Raphael. "Bueno, ya sabes por qué." 

Raphael sintió que su pecho se contraía como si una mano le apretara los pulmones. 

Con cuidado, lentamente, se llevó la copa de vino a los labios. 

No pudo saborear el vino. 

—Quizá   no   lo   recuerdes   —decía  Andrew   ahora,   su   voz suave, casi un susurro—. “Te fuiste cuando eras solo un niño. 

Inmediatamente   después   de   la   iniciación.   Pero   tenía   que quedarme   con   ellos,   mi   padre,   mi   hermano   y   los   Lores. 

Durante años. Hasta ... hasta que crezca demasiado, supongo ". 

Agarró su copa de vino y tragó el contenido antes de volver a llenar el vaso y lanzar una sonrisa temblorosa a Raphael. "Pero eso es todo en el pasado, ¿no?" 

Raphael   miró   a   Andrew,   preguntándose   si   se   veía   tan destrozado. 

Dejó su vaso en la mesa. "Así que Gerald o Leland podrían haber enviado un mensaje al Dionysus". 

"Sí  ... posiblemente."  Andrew frunció el ceño,  pensando. 

“Sin embargo, no tiene sentido, ¿verdad? El Dionisio tendría que   ponerse   en   contacto   con   Dockery   y   enviarlo   a   por   ti. 

Parece terriblemente improbable. Incluso si hubiera viajado a caballo, seguramente le habría llevado días ponerse al día ". 

Miró hacia arriba. "¿Qué noche te atacaron?" 

Raphael frunció el ceño. "El segundo." 

Andrew hizo un gesto con la mano. “Ahí, ¿ves? No puedo comprender cómo se pudo haber hecho ". 

Raphael entrecerró los ojos. "A menos que uno de ustedes sea el Dioniso". 

La   boca   del   otro   hombre   se   curvó   en   una   sonrisa temblorosa. “Bromeas. Gerald no es el Dionisio y Leland es un seguidor, no un líder. En cuanto a mí ... El rostro de Andrew dio un giro extraño. "Bueno, es ridículo, ¿no?" 

"¿Lo es?" Rafael lo miró de cerca. "¿Por qué? El Dionisio debe ser alguien que anhela el poder. Alguien que detrás de la máscara es impotente. Encajas bastante bien en esa noción ". 

Andrew parpadeó rápidamente. "Estás bromeando". 

"¿Has visto alguna vez debajo de la máscara de Dionisio?" 

"No,   por   supuesto   que   no",   respondió   Andrew automáticamente. "Nadie tiene." 

Rafael asintió. “¿Y estás con tu hermano en las fiestas? ¿O

con Leland? ¿Alguna vez te has separado? 

Andrew miró hacia otro lado, jugueteando nerviosamente con su copa de vino. “No asisto con Gerald. Alguna vez. Pero sí, veo a menudo a Leland. Lleva la máscara de topo. Gerald es el Ciervo… aunque no lo vi en la última juerga… ”Las cejas   del   otro   hombre   se   juntaron   como   si   estuviera considerando por primera vez si su hermano mayor realmente podría ser el Dionisio. 

Se necesitaría un hombre con los nervios firmes, un hombre astuto y astuto, para engañar a su propio hermano. 

Pero  entonces Rafael  supo  que  Dioniso,  quienquiera que fuera, era un hombre particularmente inteligente y malvado. 

"¿Y tu?" Preguntó Raphael. 

"¿Qué?" 

Tu máscara. ¿Qué llevas puesto?" 

"La rata." Andrew miró hacia abajo, una comisura de su boca se arqueó hacia arriba. "Nuestro padre nos dio a Gerald y a mí nuestras máscaras, y reflejaban sus diferentes opiniones sobre nosotros". Miró hacia arriba y todo su rostro pareció caer por un momento. "Padre nunca pensó que yo llegaría a mucho, y Gerald tiene la misma opinión". 

Raphael   sintió   que   se   le   tensaba   la   mandíbula   mientras miraba los ojos rotos del otro hombre. El olor a madera de cedro pareció flotar en el aire, y él se movía antes de pensarlo conscientemente. 

Su silla chirrió contra el suelo de madera. 

Andrew señaló con la cabeza hacia arriba. 

Rafael asintió. "Parece que necesito hablar con tu hermano". —Espera ... —gritó Andrew detrás de él. Pero Rafael ya estaba saliendo. 

Ya no podía quedarse en esa habitación, rodeado por los recuerdos de un niño roto. 



 Capítulo doce

 Ann se quedó en la torre siete días y siete noches. En su interior encontró una olla que siempre burbujeaba, llena de estofado, y una jarra que siempre estaba llena de agua dulce y fresca. Por la mañana caminaba alrededor de la torre, buscando en el horizonte hacia el norte, y finalmente al octavo día veía regresar al Rey de la Roca ... 

—De The Rock King

Iris   estaba   sentada   en   los   aposentos   de   la   duquesa,   que, curiosamente, parecían tener un tema de campos elíseos. Las paredes   estaban   pintadas   con   murales   de   gente   vagamente griega holgazaneando en prados cubiertos de flores. 

Bueno, podría ser peor. Supuso que debería estar agradecida de que las paredes no estuvieran pintadas con Sísifo rodando su roca por una montaña en el Tártaro. 

Se había dado un baño encantador y llevaba una camisola limpia que le había prestado Bessy hasta que pudo conseguir su   propia   ropa.   Después   de   esta   última   quincena,   juró   que nunca   jamás  volvería   a  dar   por   sentado   la   ropa   limpia.   Su cabello estaba peinado y caía sobre sus hombros, una pequeña indulgencia. 

La silla color vino en la que estaba acurrucada era grande y los   cojines   suaves,   y   estaba   teniendo   dificultades   para mantener   los   ojos   abiertos   mientras   miraba   el   fuego,   pero debía mantenerlos abiertos. 

Porque estaba esperando hablar con su marido. 

Había preguntas que debería haber hecho hace días. 

Ah, ahí estaba. 

Tacones de bota en el pasillo exterior. La apertura y el cierre de la puerta de la habitación del duque junto a la de ella. Un murmullo de voces. 

Silencio de nuevo. 

Se puso de pie, fue hasta la puerta de comunicación y la abrió. 

Rafael miró hacia arriba. Estaba en mangas de camisa y se estaba quitando las botas. "Iris. ¿Como puedo ayudarte?" 

Su voz era tan fría como la escarcha, sus ojos estaban vacíos como el cristal. No había visto a este Raphael durante días, y por un momento pensó en dar un paso atrás. 

Ella   no   entendía   este   lado   de   su   esposo:   ¿estaba   triste, enojado o desesperado? ¿O simplemente estaba aburrido? No podía decirlo, y realmente estaba empezando a alarmarla. ¿No se suponía que una esposa era la confidente de su marido? 

Excepto que James nunca había estado tan cerca emocionalmente de ella. 

Se había asegurado de mantenerla separada de él. 

Ella no quería otro matrimonio así. 

Eso decidió el asunto. Entró en la habitación de Raphael y cerró la puerta detrás de ella. 

Ella   esperaba   pinturas   en   las   paredes   o   el   techo   de   su habitación,   pero   no   había   ninguna.   En   cambio,   estaban pintados de un rojo oscuro, el color de la sangre seca. El oro estaba grabado a lo largo de los paneles y en las pilastras que recubren las paredes. El techo era completamente dorado, con remolinos   y   patrones   intrincados,   como   algo   sacado   de   un palacio otomano. 

"¿Iris?" Él todavía la miraba, esperando a que dijera algo. 

Quizás para explicar por qué había invadido su territorio. 

Caminó hasta una silla frente a la chimenea y se sentó. "¿A dónde fuiste esta noche?" 

El lado bueno de su boca se volvió hacia abajo, dándole una apariencia extrañamente torcida. “Fui a hablar con Lord Royce. 

Sin embargo, no estaba en casa, así que me conformé con hablar con Andrew ". 

Dejó las botas fuera de la puerta y regresó sin decir nada más. 

Iris frunció el ceño con irritación. "¿Y?" 

Se sentó, desabrochando las rodillas de sus pantalones hasta llegar a la parte superior de sus medias. "Y le pregunté sobre Dockery". 

No la miró mientras tiraba sus medias a un lado. 

Ella   miró   sus   pies.   Eran   grandes,   con   dedos   largos. 

Generalmente   uno   no   pensaba   que   los   pies   de   un   hombre fueran hermosos, pero los suyos sí lo eran. 

Él resopló. "¿Qué quieres, Iris?" 

Su mirada se posó en su rostro. "Quiero saber por qué de repente te has enfriado". 

Estaba de perfil para ella, y ella vio el movimiento de su nuez   de  Adán   mientras   tragaba.   Juntó   las   manos   entre   las rodillas   e   inclinó   la   cabeza.   "Andrew   ...   Conocí   a  Andrew cuando éramos niños". 

Sus cejas se fruncieron. Como fue eso …? 

Entonces sus ojos se abrieron al darse cuenta de repente. 

"¿Tu padre lo dibujó?" 

"¿Qué?"   Se   volvió   para   mirarla,   y   ahora   había   una expresión en su rostro: perplejidad. "No, por supuesto n…" 

Cortó su propio discurso, torció la boca e hizo una especie de graznido. 

Él estaba ... Oh, Dios mío, eso fue una risa. Iris retrocedió horrorizada. 

Pero no estaba prestando atención. "Quizás. Si. No. No lo se. De hecho, mi padre podría haber dibujado a Andrew. Él estaba… ”Sacudió la cabeza con impotencia y luego cerró los ojos. "Deberías ir. Esta noche no soy una compañía en forma ". 

Ella   inhaló.   Si   se   iba   ahora,   tenía   la   sensación   de   que permanecerían igual, él la mantendría siempre a distancia. 

No podía permitir que eso sucediera. 

Iris cruzó las manos en su regazo, enderezó la espalda y lo miró a los ojos. "¿Quién te marcó, Rafael?" 

Su cabeza se echó hacia atrás como si ella lo hubiera abofeteado. 

"No." 

Ella   se   puso   de   pie.   "Sí.   ¿Cómo   ...   cómo   esperas   que vivamos juntos, que hagamos una vida juntos, si no compartes lo que eres conmigo? " 

Sacudió la cabeza mientras se levantaba y se dirigía a una cómoda. "No quieres saber". 

"Sí", dijo ella, siguiéndolo a través de la habitación. "Por favor." 

Se giró, la tomó en sus brazos y hundió su rostro en el de ella. “¿Por qué no simplemente escuchar los chismes? Elige uno: Un duelo porque mancilé el honor de una dama. Mi padre me cortó porque no podía soportar verme. Los Dyemores están malditos   desde   que   nacen.   ¿Los   cuentos,   los   interminables rumores, no son suficientes para tu curiosidad? ¿Lo suficiente para calmar tu necesidad de saber? 

Ella se estiró y tiró de su cabeza hacia la de ella. Colocó sus labios contra la parte superior de la cicatriz, donde partía su ceja,  y,  besando,  se  arrastró  hacia  abajo,  sobre  su   párpado, sobre   la   cresta   de   su   pómulo,   sobre   el   borde   de   su   labio permanentemente curvado, hasta la hendidura en su barbilla. 

"Por favor", susurró contra su carne arruinada. "Por favor." 

Él gimió, profundamente en su pecho, y enterró su rostro en su cabello. "Iris." 

"Por favor." 

Sus hombros se tensaron, su respiración se volvió irregular. 

Su   voz   sonaba   como   obsidiana   rota   cuando   habló.   "Lo hice." Inhaló como si las palabras le quemaran la garganta. 

"Me he marcado con una cicatriz". 

Su corazón se detuvo. 

De todas las posibilidades, nunca se la había imaginado. 

Querido Dios. 

"Cómo ..." Tuvo que detenerse para aclararse la garganta. 

"¿Qué edad tenías cuando lo hiciste, Raphael?" 

"Doce." 

Y entonces supo lo que era tener el corazón roto, porque podía sentir un dolor agudo dentro de ella, un pozo de dolor y

conmoción y horror. "¿Por qué?" 

Sacudió la cabeza contra ella, su rostro aún oculto. 

Pero ella había llegado demasiado lejos. Esto fue importante. Ella podía sentir

eso. 

"¿Por qué, Rafael?" 

Se inclinó y la levantó, un brazo debajo de sus piernas y otro debajo de su espalda. 

Iris  se  aferró  a   sus  hombros  mientras  él  daba  dos  pasos hacia la cama y la colocaba con cuidado sobre ella. Ella lo miró mientras se despojaba de los calzones, los calzoncillos, las medias y los zapatos, hasta quedar desnudo. Bella y fuerte y sin escudo. Y luego se subió a su lado. 

Ella le abrió los brazos y él la abrazó de nuevo. 

Su mejilla estaba contra su cálido pecho y podía escuchar los latidos de su corazón. Ella estaba quieta, respirando junto a él, preguntándose si tendría que renunciar a sus preguntas por la noche. 

Luego habló. 

“Mi   padre   me   adoraba   cuando   era   pequeño.   Me   llamó hermosa. Yo era su principe. Cosseted. Consentido. Acariciado y acariciado. Sabes que era el Dionisio. Que él …" 

Su respiración era irregular de nuevo. 

Con mucho, mucho cuidado, se movió hasta que lo sostuvo y le acarició el cabello. 

Su cabeza era un gran peso sobre su pecho. 

Tragó saliva y le crujió la garganta. “Le gustaban los niños, aunque yo no lo sabía en ese momento. ¿Cómo podría? Era demasiado joven, demasiado protegido para siquiera concebir algo así ". 

Inhaló,   reprimiendo   cualquier   sonido,   aunque   quería exclamar. 

Quizás para gritar. 

Si   él   pudiera   expresar   este   horror   en   voz   alta,   por   ella, porque ella lo había pedido, entonces ella podría escuchar. 

"Mi padre no me tocó de esa manera hasta que cumplí los doce",   dijo   Raphael   con   voz   ronca.   “Me   iniciarían   en   los Señores del Caos. Fue un gran honor ". 

Jadeó como si una mano estuviera apretada alrededor de su garganta. 

Cerró los ojos, tratando de evitar que le temblaran los dedos mientras los pasaba por su cabello. 

"Primero   ..."   Él   inhaló.   “Primero   estaba   el   tatuaje.   Me dolería, pero estaba decidido a no llorar, y no lo hice. Estaba absurda e ingenuamente orgulloso. Luego me llevó a la juerga y   hubo…   ”Tragó   de   nuevo,   fuerte   en   el   silencio   de   la habitación,   y   cuando   habló   de   nuevo   sus   palabras   fueron duras. Staccato. "Estaba confundido. Estaban lastimando a los niños. Mujeres.  Pero me dieron  a beber vino.  Mi padre. Y

luego.   Mi   padre   ...   Me   trajo.   Regreso   a   la   abadía.   A  su habitación ". 

Arrugó  la  nariz,  abriendo  la  boca  como  para  abstenerse  de inhalar un  olor. “La habitación  de  mi padre siempre olía  a madera   de   cedro.   Dijo   que   había   un   paso   más   para   la iniciación ". 

Iris se mordió los labios para no llorar en voz alta. Oh no. 

No no no. 

Pero sus silenciosas negaciones no pudieron detener su voz quebrada y áspera. "Me dijo. Me dijo. Dijo que me amaba. Yo era   su   hermoso   príncipe.   Luego   empujó   mi   cara   contra   las almohadas, sus almohadas con aroma a madera de cedro ". 

Respiró pesadamente. Como si estuviera jadeando por aire que no estaba allí. Y me fastidió. 

Ella   sollozó,   un   sonido   fuerte   y   espantoso,   y   apoyó   la mejilla contra la de él como para abrazarlo. 

Como para darles a ambos fuerzas para sus próximas palabras. 

Volvió   la   cara   hacia   su   pecho   y   dijo   apresuradamente:

“Cuando terminó, se apartó de mí. El se quedó dormido. Yo ... 

yo huí. Corrí a las cocinas. Estaba medio loco. Todo lo que podía pensar mientras estaba sobre mí era que esto no debía volver a suceder. Dijo que era hermosa ". 

"Oh, cariño", susurró ella, con el corazón dolorido. Sus ojos estaban cegados por sus lágrimas ahora. 

Se estremeció, todo su cuerpo tembló como si una mano gigante lo sacudiera. “Si pudiera ponerme feo, él no lo haría

de   nuevo,   ¿verdad?   Encontré   el   cuchillo   de   trinchar   más afilado. Lo sostuve con ambas manos. Y lo puse contra mi ojo. 

Quería cortarlo ". 

"Oh Dios", gimió. ¿Cómo se debe haber sentido? ¿Un niño tan pequeño desesperado y asustado, haciendo eso? Era una maravilla que no se hubiera suicidado. 

Ella recorrió su mejilla llena de cicatrices con los dedos. 

Todavía tenía el ojo. No lo había hecho, al menos. 

“Obviamente no tuve éxito”, dijo, “pero mi plan funcionó. 

El cocinero me encontró por la mañana. Cuando mi padre me vio, vio la gran herida que me había hecho en la cara, se sintió disgustado.   La   tía   Lina   me   llevó   a   Córcega   la   semana siguiente. Nunca volví ". 

"Estoy   tan   contenta   de   que   estuviera   allí   para   llevarte", susurró, ahogándose en sollozos. 

Él estaba quieto, respirando contra ella, y luego levantó la cabeza y la miró. 

Sus ojos estaban perfectamente secos y su rostro estaba en blanco. 

Por alguna razón, eso la hizo sollozar de nuevo. Ahora sabía que el hielo cubría una herida tan espantosa, tan terrible que nunca sanaría por completo. 

Se sentó y encontró un pañuelo en la mesa junto a la cama. 

"Silencio", dijo, sonando cansado, secándole las mejillas. 

"Sucedió hace mucho, mucho tiempo". 

Ella cerró los ojos. Pero no lo había hecho, en realidad no. 

Esta lesión siempre estuvo con él. Vivía con eso, dolorido, todos los días. 

Ella negó con la cabeza, tocando suavemente la comisura de su boca donde la cicatriz distorsionaba la línea de sus labios. 

Lo siento mucho, Raphael. Oh, cariño, lo siento muchísimo ". 

Le acarició la cara con los pulgares. "Ahora entiendes por qué no puedo continuar mi línea". 

Sus ojos se abrieron en estado de shock. "¿Qué?" 

"Llevo   su   sangre   en   mis   venas".   Sus   fosas   nasales   se ensancharon como si oliera algo rancio. Sangre sucia, desviada y   repugnante.   ¿No   te   repugna   mi   historia?   Seguramente puedes ver por qué mi línea necesita ser detenida conmigo " 

—Yo   ...   me   repugna   lo   que   te   hizo   tu   padre   —dijo lentamente, con cuidado. Ahora no debe decir nada incorrecto. 

Y me repugna tu padre. Pero Raphael, no eres tu padre ". 

"No importa." Sacudió la cabeza. “Es mejor que mi familia muera conmigo que que nazca otro monstruo. Otro como mi padre ". 

Ella   lo   miró   a   los   ojos,   todavía   grises   como   el   cristal, todavía helados por la resolución, pero todo lo que podía ver ahora era el dolor que él ocultaba tan bien. "Rafael ..." 

"No." Colocó la palma de su mano contra su mejilla. "Mi decisión está tomada. Conozco mi destino desde los doce años y  no me convencerán de mi decisión. ¿No  puedes dejar  tu argumento, solo por esta noche? No estemos en desacuerdo esta noche ". 

Ella   no   debería   ceder   ante   él.   No   debería   dejar   que   sus palabras cansadas la conquistaran. 

Pero le dejaría ver el icor negro que estaba en el corazón de su   pasado.   Se   lo   había   mostrado,   aunque   sabía   que   estaba avergonzado y lo odiaba. 

Ella asintió con la cabeza, ¿qué más podía hacer? Se había confiado en ella, a pesar del dolor que debió causarle. Este no era el momento de quejarse de él, de causarle más dolor al discutir. 

Este era un momento para consolar. 

"Muy   bien",   susurró.   "Yo   tampoco   deseo   estar   en desacuerdo". 

Ella se arrodilló en la cama y se inclinó para mirarlo. Su frente ancha, su nariz romana, esos ojos demasiado fríos y los labios que en otra vida, otro mundo mejor, aún habrían sido hermosos. 

Este   hombre   era   su   marido.   Era   intenso   e   inteligente, arrogante y vulnerable, oscuro y extraño. 

Cuanto más averiguaba sobre él, más pensaba que tal vez podría enamorarse de él, Raphael de Chartres, el duque de Dyemore. 

Es más, él era suyo. 

Suya para cuidar. 

Y en eso no fallaría. 

Ella se  inclinó  y rozó con los labios la hendidura  de  su barbilla. Besando de nuevo su cicatriz, ahora que sabía cómo se   había   hecho.   El   recuerdo,   la   angustia   mental   que representaba era terrible. ¿Pero esta cicatriz? Era solo piel. Un poco más anudado que su otra piel, cierto, pero piel de todos modos. 

Ella se lo dijo con los labios, la lengua, el aliento. Lamiendo la permanente mueca de su labio superior, trazando el camino del cuchillo por su mejilla, haciendo una pausa para besar su ojo cerrado y dar gracias, y terminando en su ceja dividida en dos. 

Ella tomó su querido y misterioso rostro y se echó hacia atrás para examinarlo. 

Y cuando abrió sus ojos helados y la miró, ella esbozó una sonrisa y lo besó. Cerró los ojos y rozó sus labios contra los de él,   sintiendo   la   seda   de   su   boca,   el   ligero   bulto   donde   la cicatriz   cortaba   la   esquina.   Ella   lamió   su   labio   inferior, jugueteando con su lengua, sintiendo como él se tensó debajo de ella. 

La abrazó y lentamente la giró para que ahora ella estuviera abajo y él arriba mientras tomaba el control del beso. 

Atrapó su labio inferior entre los dientes por un momento. 

Dándole un suave tirón antes de presionar sus labios con la lengua. 

Y ella cedió. 

Tal vez por eso abrió la boca, porque había preguntado y él había   respondido.   Porque   había   sufrido   por   ella.   Por   su curiosidad.   Algo   tan   pequeño,   y   al   final,   ¿hizo   alguna diferencia? 

Ella no pudo decirlo. 

Excepto  que  ella  lo  sabía  ahora.  Ella  supo. Y aunque  el recuerdo era horrible, se alegraba de saberlo. Quería entender a este hombre. Todo él, buenos y malos. 

No importa lo devastador que sea. 

Entonces ella abrió los labios y lo dejó entrar, y cuando él metió la lengua en su boca, ella la chupó suavemente. 

Cediendo a su deseo. 

Cediendo a sus deseos. 

Cediendo al calor que se elevaba entre ellos. 

Intentando decirle que quería darle todo lo que necesitaba. 

Le pasó una pierna por las caderas, manteniéndola atrapada como si nunca quisiera dejarla ir. 

Podía sentir la presión de su pene a través de la fina capa de su camisola, pulsando cuando llegó a la erección. Él agarró sus muslos entre sus piernas, presionándolos juntos, y se movió ... 

Oh. ¡Estaba tan cerca de donde ella quería que estuviera! 

Casi podía sentirlo. Sienta su  piel desnuda. Su  camisola se estaba humedeciendo por la humedad resbaladiza que crecía en su centro. Trató de arquearse. Para ensanchar sus piernas. 

Para llevar su polla donde ella lo necesitaba, pero él era más fuerte que ella. 

No se doblegaría. 

Ella gimió de frustración y él retorció una mano entre ellos y tiró de la cinta para liberarla de su camisola. El corpiño estaba simplemente recogido en el cuello y se abrió, dándole acceso a sus pechos. 

Bajó la cabeza y chupó un pezón con su boca caliente. 

Ella gimió, retorciéndose debajo de él, jadeando, deseando algo que él no le daría. 

Y luego se movió hacia el otro pezón, y también lo chupó hasta que ella pensó que gritaría por la tensión. 

Lamió, moviendo su pezón con la lengua de un lado y los dedos   del   otro,   y   al   mismo   tiempo   la   aplastó,   metiendo   la camisola en su coño, frotando contra su clítoris, hasta que la seda   se   empapó   con   su   humedad   .   Hasta   que   ella   pudo escuchar los sonidos suaves y resbaladizos que él hacía, su cuerpo   sobre   el   de   ella,   complaciéndola,   mientras   él   no   la dejaba moverse. 

No fue amable. Pero entonces quizás él no sabía cómo ser gentil, y el pensamiento hizo que algo dentro de ella llorara, incluso mientras la conducía a esa cima. Quizás esto era todo lo que sabía: carne y calor líquido. 

Quizás eso era todo lo que ella tendría de él. 

No estaba segura de que fuera suficiente. 

Pero no importaba ahora porque estaba en el acantilado, corriendo directamente hacia el borde. Cayendo al espacio. 

Fue casi doloroso, esta sacudida física, este repentino latido de su corazón, y por un momento se quedó congelada en el espacio y el tiempo, sin respirar, inmóvil. Y luego volvió a la vida, sus miembros inundados de calidez y dulce lasitud, el reflujo de ese colmo de placer. 

Abrió los ojos y lo vio elevarse sobre su cuerpo extendido y empujar entre sus muslos, separados de su carne solo por la seda húmeda. 

Una vez. 

Dos veces. 

Una vez más. 

Y todavía. Sus labios se torcieron, sus ojos hundidos y casi doloridos. 

Mirándola mientras se interponía entre sus muslos. 

Raphael entró en la sala del desayuno a la hora pasada de moda de las nueve y media de la mañana siguiente y besó a su tía en su suave mejilla. "Buenos días, Zia." 

"Levántate   por   fin",   fue   su   respuesta   agria   mientras   lo miraba por encima de sus gafas de oro. 

Los restos del desayuno de Zia Lina ya estaban sobre la mesa y sabía muy bien que probablemente llevaba despierta más de una hora. 

"Quizás me he vuelto blando", dijo, sentándose frente a ella. 

O tal vez se había despertado con miembros sedosos y una maraña de cabello dorado y simplemente quería quedarse un rato en ese cálido abrazo femenino. 

Pero   entonces   el   recuerdo   de   lo   que   le   había   dicho,   la vergüenza   de   lo   que   era,   lo   inundó   y   había   huido   de   la habitación. 

Todavía no estaba listo para mirar sus ojos gris azulados y descubrir cómo lo miraba a la luz del día ahora que lo sabía. 

Su tía resopló para sí misma mientras revisaba el correo de la mañana. “Tienes muchas invitaciones para un recluso. No puedo pensar por qué ". 

“Quizás sea el título”, respondió secamente, sirviéndose un poco de café. 

Entró   un   lacayo,   trayendo   platos   de   carne   en   rodajas   y huevos fruncidos. 

“Debe ser”, decidió su tía. "Porque ciertamente no es tu ingenio encantador". 

Dejó que sus labios se curvaran por un segundo antes de que volvieran a caer, luego se sirvió huevos y varias rebanadas de jamón. "¿De quién son las invitaciones?" 

Su tía miró hacia arriba con brusquedad. “Solo hay dos en este   lote,   pero   tengo   una   pila   en   mi   escritorio.   ¿Debo llamarlos? 

"Por favor." 

Hizo una seña a un lacayo e hizo la petición. 

Sintió sus ojos fijos en él mientras esperaban a que el lacayo regresara con las invitaciones y él se desayunó. 

"Nunca pensé que te vería casada", dijo en voz baja. "Me alegro." 

Mantuvo la mirada fija en su gammon. No estaba del todo seguro de que Iris quisiera quedarse con él después de pensar en lo que le había dicho. "¿Eres tú?" 

"Sí. Creo que será buena para ti ". 

Tenía una réplica demasiado sarcástica en la lengua, porque dudaba que fuera bueno para Iris, pero el lacayo llegó a ese punto. 

"Ah", dijo Zia Lina, juntando la pila de papeles frente a ella. 

"Déjame ver. ¿Quieres revisarlos tú mismo? " 

Sacudió la cabeza y luego se tragó su bocado de jamón. 

Léemelas. 

"Como  desées."  Ella  levantó  la  primera  invitación.  "Una tarde musical para ..." 

Levantó la mano. "Perdón, pero creo que solo en eventos nocturnos". 

"Eso   eliminará   varios   de   estos".   Zia   Lina   hojeó   las invitaciones, dejando a un lado las que no cumplían con el requisito. "Aquí hay uno: estás invitado a un baile dado por la condesa de Touleine en honor a la presentación de su nieta en la sociedad". 

"Eso no." Cortó un trozo de jamón. 

"Mmm.   ¿Una   mascarada   nocturna   en   la   casa   de   Lord Quincy? 

"No lo creo." 

"Otro baile, este lo dan Lord y Lady Barton". 

"Ese es." 

Ella miró hacia arriba, sus cejas arqueadas. "¿Por supuesto? 

Es en solo dos días ". 

"Sin embargo." Él tomó la invitación de ella y la leyó. Esto serviría. Si recordaba correctamente, la esposa de Barton era una   buena   amiga   de   la   esposa   del   vizconde   Royce.   Royce estaba destinado a estar en el baile. Rafael podía acorralar al hombre cuando no lo estaba

esperando un asalto y preguntar por Dockery y el Dionisio. 

Sería interesante saber si Royce tenía una historia diferente a la de su hermano menor. 

Miró a su tía, que lo miraba con ojos demasiado astutos. 

“¿Puedes responder por mí? Estaré asistiendo ". 

"¿Con Iris?" 

"Naturalmente."   Suponiendo   que   ella   no   cambiara   de opinión acerca de él cuando se despertó. 

Se   levantó   de   la   mesa.   Necesitaba   ver   a   Ubertino   y averiguar si sus corsos estaban instalados en sus habitaciones. 

"Necesitará un vestido de fiesta", dijo su tía con no poca aspereza, "y algo para llevar a la modista". 

Él la miró con el ceño fruncido. "¿Sí?" 

Su tía alzó los ojos al techo como pidiendo paciencia. "La llevaré de compras y veré si la doncella de mi señora tiene algo que pueda usar". 

"Gracias."   Él   dudó.   Y   cuando   regreses,   la   llevaré   a   un segundo recado. 

"¿Oh?" 

"Ver a su hermano y anunciarle nuestro matrimonio". 

El   Dioniso   observó   con   ojos   inocentes   mientras   el   Topo parloteaba sobre caballos mientras tomaba café. 

Se sentaron a sus anchas en un café de Londres, abarrotado de caballeros de todos los ámbitos de la vida: aquí el banquero de la ciudad, concentrado en su secreto a hacer dinero, allí el miembro del Parlamento discutiendo ferozmente sobre la cría de perros con su oponente del otro lado del pasillo, y allá el hacendado del campo en su viaje anual a la ciudad, con los grumos de barro que aún no se han quitado de las botas. 

Los chismes y las noticias se arremolinaron aquí casi tan rápido como los jóvenes que corrían de un lado a otro del mostrador, entregando café a los clientes. En el mostrador, un hombre corpulento con delantal sacó estoicamente jarra tras jarra de brebaje negro caliente. 

Aunque,   por   supuesto,   ninguna   de   estas   finas   y   gordas palomas sabía nada sobre las verdaderas noticias del mundo. 

El   Topo   le   lanzó   una   mirada   insegura,   tal   vez   dándose cuenta de que la atención de su compañero se había desviado. 

El Dionisio se inclinó hacia delante y sonrió. 

El Topo le devolvió la sonrisa, tranquilizado. 

El   Zorro   estaba   muerto,   había   tenido   la   noticia   ayer.  El Dionisio podría llorar la muerte del hombre si no fuera por la incompetencia de su intento de asesinato. En general, es mejor que maten a Dockery que lo capturen vivo. Aunque en realidad Dockery no podría haberle dicho a Dyemore nada sobre el Dionysus que él no supiera. 

Todavía. Hubiera sido más fácil si Dockery hubiera logrado matar   a   Dyemore   y   su   nueva   duquesa.  Ahora   Dyemore   lo había seguido a Londres y probablemente lo estaba acechando como un lobo rabioso. Lo que significaba que Dioniso tendría que pensar en su próximo movimiento. Algo que Dyemore no esperaba. Algo que lo golpeara en su suave vientre. 

Fue una pena. En otra vida podrían haber sido ... Bueno, no amigos,   porque   el   Dioniso   no   tenía   amigos,   pero   tal   vez aliados. 

Después de todo, tenían mucho en común. 



 Capítulo trece

 El Rey de la Roca llegó a la torre de piedra, con la frente ensangrentada, pero la mirada fija. En una mano sostenía una extraña jaula pequeña hecha de una piedra redonda tallada. 

 Dentro del núcleo ahuecado brillaba una luz de arco iris. 

 “Aquí está el fuego del corazón de tu hermana”, dijo el Rey Roca. "Llévaselo y devuélvale la salud, pero no olvides la promesa que me hiciste" ... 

—De The Rock King

“Tenemos mucha suerte”, dijo Donna Pieri esa tarde mientras ella e Iris salían de la modista más exclusiva de Bond Street, 

“de que Madame Leblanc tuviera varios vestidos parcialmente confeccionados y listos. Espero que haya sentido que tenía una selección adecuada para elegir ". 

"Oh sí." Iris suspiró feliz. 

Era   tan   agradable   poder   pagar   una   modista   con   tanta habilidad. Si bien el guardarropa de Iris no era en absoluto inadecuado,   siempre   había   sido   bastante   frugal   con   sus vestidos,   asegurándose   de   poder   usarlos   durante   varias temporadas y cuidándolos muy bien. Hoy, con Donna Pieri a su   lado,   había   pedido   media   docena   de   vestidos   nuevos además del vestido de fiesta. 

El vestido color melocotón que había elegido era del color del   amanecer,   la   seda   ondulada   y   aguada   parecía   cambiar sutilmente de rosa a rosa a casi naranja con diferentes luces. 

Ella se había enamorado de él de inmediato. 

"Gracias por venir conmigo", dijo Iris mientras paseaban por la concurrida calle. 

Detrás   de   ellos,   Valente   e   Ivo   eran   sombras   cercanas   y constantes.   Iris   no   había   pensado   que   necesitaba guardaespaldas en Bond Street de

en todos los lugares, pero los corsos habían insistido bastante en   que   debían   acompañarlos,   aparentemente   por   orden   de Rafael. Al final, había sido más fácil aceptar su presencia que seguir discutiendo. 

Sin   embargo,   el   día   de   primavera   era   soleado   y   todo Londres   parecía   estar   afuera,   paseando   y   examinando   la mercadería colocada por los comerciantes. Habían tenido que dejar   el   carruaje   a   la   vuelta   de   la   esquina   para   evitar   un bloqueo en la carretera. 

"Disfruté   el   viaje",   respondió   la   mujer   mayor   con   su encantador acento. “Le tengo cariño a Raphael, aunque creo que a veces se lo pone difícil. No sufre el afecto fácilmente ”. 

"Me   he   dado   cuenta   de   eso".   Iris   miró   a   la   otra   mujer pensativa. 

Rafael había dicho que su tía se lo había llevado después de que su padre ... 

Ella retrocedió mentalmente ante el pensamiento. 

Después   de   que   Raphael   se   cortó.   ¿Donna   Pieri   era consciente de por qué había hecho tal cosa? 

La mujer mayor metió la mano en el codo de Iris. “Siempre fue así: un niño tranquilo. Un niño que miraba y tomaba sus propias decisiones. Mi hermana solía escribir que acumulaba sus sonrisas como un avaro ". 

Iris frunció el ceño al pensar que, incluso de niño, Raphael rara   vez   sonreía.   Que   extraño.   "Suenas   como   si   quisieras mucho a tu hermana". 

"Yo era." Donna Pieri se volvió y la miró a los ojos, sus ojos marrones   tranquilos   y   un   poco   tristes.   "Mi   sobrino   es   el pariente más cercano que me queda ahora". Ella miró hacia adelante de nuevo mientras se movían alrededor de un par de jóvenes   machos   fanfarrones   riendo   estruendosamente   y ocupando demasiado de la pasarela. “Solo éramos mi hermana y yo en mi familia. Tuvimos un hermano pequeño, pero murió de fiebre antes de quedarse sin hilos. María Anna y yo éramos unidas. Era muy bonita y tenía muchos pretendientes cuando éramos jóvenes, mientras que yo ... —Se encogió de hombros y señaló su labio superior—. "Yo no tenía ninguno". 

Iris   no   estaba   del   todo   segura   de   qué   responder   a   eso. 

Quería decir que lo sentía, pero el comportamiento de Donna Pieri no llamó la atención. 

para disculparse. De hecho, la otra mujer estaba tranquila y orgullosa. 

Quizás había soportado tantos comentarios negativos sobre su   labio  leporino  a  lo  largo   de  su  vida  que  ya  no  deseaba comentarios, ni siquiera comprensivos. 

Llegaron   a   un   cruce   de   calles,   donde   dos   muchachos andrajosos   se   les   acercaron   dando   brincos,   haciendo   girar escobas y exigiendo monedas para barrer la carretera. 

Donna   Pieri   abrió   su   bolso   y   sacó   dos   centavos   para dárselos, una acción prudente, ya que se sabía que los niños barrenderos a veces arrojaban basura deliberadamente sobre las faldas de quienes se negaban a pagarles. 

Cruzaron la calle y Donna Pieri continuó: “Rafael era la niña de los ojos de Maria Anna. Me escribía largas cartas sobre él, sobre cómo estaba creciendo, lo que comía, la primera vez que caminaba, la primera vez que montaba un pony. Ella lo amaba mucho. Podría leerlo en sus cartas ". Ella frunció los labios. “Ella nunca me escribió sobre su esposo. Sabía que esto era una mala señal, pero no sabía qué tan grave era hasta que recibí la carta informándome que ella había muerto ”. 

Iris frunció el ceño, ordenando las cuidadosas palabras de la otra mujer. "¿La muerte de tu hermana fue repentina?" 

La   boca   de   Donna   Pieri   se   volvió   hacia   abajo,   sus   ojos brillantes y enojados por el viejo dolor. "Sí. No me había dado cuenta   de   que   estaba   enferma   de   antemano.   Naturalmente, inmediatamente comencé mi viaje a Inglaterra, pero cuando llegué, mi hermana ya había sido enterrada. Su esposo me dijo que su salud no era buena. El clima inglés no le sentaba bien. 

Tenía fiebre en los pulmones y falló muy rápidamente ". 

"Lo siento mucho", dijo Iris. Qué horrible debe haber sido para la otra mujer, sola en un país extraño, privada de una hermana   amada,   sin   que   ni   siquiera   se   le   permitiera   llorar adecuadamente en su funeral. 

Donna Pieri asintió secamente en reconocimiento. “Todavía no   dominaba   su   idioma   y   no   me   gustaba   el   esposo   de   mi hermana, pero sentí que era mi deber quedarme para que mi sobrino supiera de la familia de su madre”. 

Iris se estremeció al pensar en lo incómodo que sería vivir con   un   hombre   al   que   odiaba.   Un   hombre   sospechoso   de abusar de una hermana amada. 

"Eso debe haber sido difícil". 

La mujer mayor se encogió de hombros. "Si y no. Tratar con el viejo duque fue tedioso, pero Raphael ... " 

"¿Cómo era él de niño?" Preguntó Iris. 

“Lo vi por primera vez sentado inclinado sobre una mesa, dibujando con un lápiz. Su cabello negro estaba recogido y caía   en   rizos   por   su   espalda.   Cuando   lo   llamé,   miró   hacia arriba y me sorprendió lo mucho que se parecía a Maria Anna: grandes ojos grises, boca roja, su rostro un óvalo perfecto. Él era guapo." Una pequeña sonrisa curvó los labios de Donna Pieri. “A medida que lo conocí descubrí que Rafael era una alegría, tan pequeña, solemne e inteligente. Podía dibujar caras y caballos tan bien que estaba asombrado. Y se aferró a mí cuando   llegué   por   primera   vez,   aunque   no   podía   recordar quién era yo. Sin duda le recordé a su madre muerta ". Ella suspiró,   su   sonrisa   muriendo.   “Esperaba   ayudarlo.   Para protegerlo. En eso fallé ". 

Iris miró hacia abajo, sintiendo que sus ojos se llenaban de lágrimas de modo que el suelo frente a ella se volvía borroso ante sus ojos. Me dijo que lo llevaste a Córcega después de cortarse. Seguramente eso lo salvó ". 

La mujer mayor se quedó callada mientras caminaban. 

"Hice lo que pude", dijo finalmente Donna Pieri. "No fue suficiente y fue demasiado tarde, pero fue todo lo que pude hacer en ese momento". 

Iris inhaló. "Creo que fuiste muy valiente". 

"Gracias." Donna Pieri se detuvo y la miró. “Él tratará de alejarte,   te   das   cuenta.   Esto   es   algo   que   hace.   No   debes permitirlo ". 

"Entiendo." Iris tragó, de repente se dio cuenta de que el relato   de   la   otra   mujer   había   sido   mucho   más   que   una recitación de recuerdos. Había sido una entrega de cuidados. 

"No dejaré que me persiga". 

Doblaron la última esquina e Iris miró hacia arriba para ver su carruaje. Allí, detrás de él, había otro carruaje. 

Y junto a ambos estaba su hermano Henry. 

Raphael miró por la ventana mientras su carruaje avanzaba lentamente por Bond Street. Él iba a encontrarse con Iris aquí después de su viaje de compras con Zia Lina, pero la carretera estaba tan llena de gente que avanzaba poco. 

El carruaje se detuvo. 

Abrió la ventana para ver qué pasaba y vio a Zia Lina e Iris de   pie   en   la   cuadra.   Iris   parecía   estar   conversando   con   un hombre, y aunque Valente e Ivo estaban cerca, Raphael decidió que debía averiguar quién era el caballero. 

Abrió la puerta y saltó. 

Ubertino, sentado en el asiento del conductor, lo llamó en corso, y Rafael lo saludó con la mano y señaló a las damas antes de correr hacia la acera. 

Caminó  rápidamente  por  la  calle,  esquivando a  los otros peatones hasta que se  acercó lo  suficiente para  escuchar  al caballero exclamar: "¿Tú qué?" 

Zia   Lina   parecía   disgustada,   mientras   que   Iris   tenía   una expresión suplicante en su rostro. 

Raphael sintió que un instinto protector se elevaba en él y se interpuso entre las damas, tomando a Iris del brazo. 

El   caballero,   vestido   con   una   peluca   blanca   y   un   traje marrón nuez, se volvió para mirarlo. "¿Y quien eres tu?" 

Cuando   el   hombre   lo   miró,   Raphael   reconoció   el   gris azulado de sus ojos, aunque estaban entrecerrados por la ira. 

Este tenía que ser el hermano de Iris. 

Hizo   una   reverencia.   “Raphael   de   Chartres,   el   duque   de Dyemore. ¿Y usted es?" 

"Henry   Radcliffe".   El   hermano   de   Iris   ladeó   un   mentón agresivo. Parecía tener casi cuarenta años y una cabeza más bajo que Raphael, pero no retrocedía. 

Raphael no pudo evitar aprobarlo. 

Entonces, me alegro de conocerte, pero ¿quizás deberíamos hablar en privado? No disfruto particularmente discutir mis asuntos frente a una audiencia ". Inclinó la cabeza hacia la multitud reunida que susurraba entre ellos. 

Los   ojos   de   Radcliffe   se   agrandaron   cuando   notó   a   sus observadores. "Muy bien. ¿Podrías acompañarme a Iris y a ti en mi carruaje? 

Saludó al carruaje que estaba detrás del vehículo de Zia Lina. 

"Gracias." Rafael se volvió hacia Zia Lina. "¿Te importaría viajar solo a casa?" 

"Por supuesto que no". Olfateó como si todo el episodio estuviera debajo de ella y, después de darle a Radcliffe una mirada más y despedirse de Iris, se giró y subió a su carruaje con la ayuda de Valente. 

Raphael hizo un gesto con la cabeza a los hombres para que acompañaran   a   su   tía   a   casa   y   luego   se   volvió   hacia   Iris. 

"¿Debemos?" 

"Sí,   por   supuesto",   respondió,   aunque   su   voz   tembló   un poco. 

Los labios de Raphael se tensaron. ¿Su hermano la había estado intimidando? 

Entregó a Iris al carruaje y se sentó a su lado, con la mano todavía en su brazo. 

Radcliffe   los   siguió   y   se   sentó   en   el   asiento   opuesto. 

Aunque   el   otro   hombre   miró   deliberadamente   la   mano   de Raphael sobre Iris, no dijo nada. 

El paseo en carruaje se hizo en silencio, y Raphael pudo sentir   que   Iris   se   ponía   cada   vez   más   tensa   a   medida   que avanzaba el viaje. 

Cinco minutos más tarde se detuvieron frente a una casa unifamiliar ordenada pero sin pretensiones. 

Rafael salió del carruaje y examinó la calle y la casa. 

No fueron impresionantes. 

Ayudó a Iris a bajar del carruaje y esperó a que Radcliffe descendiera.   Siguieron   a   Radcliffe   por   los   escalones   de   la entrada, donde una joven sirvienta abrió la puerta. 

Ella miró su cicatriz con los ojos abiertos. 

"Por favor, deja de mirar boquiabierta, Sarah", le dijo Iris a la criada. 

Radcliffe se aclaró la garganta. "Trae una bandeja de té al estudio". Se volvió hacia Raphael. "De esta manera." 

El estudio de Radcliffe resultó estar en el nivel superior, en un rincón más alejado, una habitación bastante estrecha llena de   libros  de   contabilidad,   papeles   y   libros.  A diferencia   de muchos estudios aristocráticos, este obviamente se usaba para negocios, y Raphael recordó que Iris había mencionado algo sobre la reestructuración de la fortuna familiar por parte de su hermano. 

Miró a Radcliffe con un poco más de respeto. 

"Por   favor.   Siéntate   —dijo   Radcliffe   con   brusquedad, señalando dos sillas delante de su escritorio. 

Raphael vio que Iris se acomodaba en su silla antes de que él tomara una. 

"¿Es verdad?" Radcliffe demandó, mirando a su hermana. 

Agitó lo que parecía ser una carta. “Pensé que esta carta era una   falsificación   cuando   la   recibí   anoche.   ¿Me   estás regañando, Iris? 

"Difícilmente",   respondió   ella,   su   barbilla   se   levantó obstinadamente. "Como te dije en la carta y nuevamente en Bond   Street,   Raphael   y   yo   nos   casamos   hace   solo   una semana". 

"¿Cuándo, precisamente, me ibas a informar de ese hecho?" 

Raphael   se   aclaró   la   garganta.   “Planeaba   traer   a   Iris   a visitarte hoy para que ella pudiera explicarte el asunto. Por eso llegué a Bond Street cuando lo hice ". 

"Humph". Radcliffe frunció el ceño y miró a su hermana de nuevo. “¿Qué pasa con Hugh? Hay rumores por toda la ciudad de que se casó con nadie ". 

"El   nombre   de   nadie   es   Alf",   respondió   Iris   secamente. 

“Tuvieron   una   boda   encantadora.   Y  pensé   que   sabías   que nunca tuve la intención de hacerlo

casarme con Hugh cuando me fui de Londres ". 

Puede que no tuviera la intención de casarse con el duque de   Kyle,   pero   su   voz   se   suavizaba   cada   vez   que   decía   su nombre. El pensamiento le hizo querer golpear algo. Quizás Kyle. 

"Buen Dios", murmuró Radcliffe, frotándose la mandíbula. 

"Sabes que solo quiero verte feliz, Iris". 

"Oh", dijo Iris con una vocecita, casi como si no lo hubiera sabido. 

Raphael suspiró. Radcliffe. Me honra que Iris accediera a casarse conmigo ". 

Radcliffe juntó las manos frente a él, arrugó la frente. "Su Excelencia ... yo ... Ah, esto es inesperado". 

Pareció muy agradecido cuando la criada interrumpió con el té. 

Cinco minutos después, una esquina de su escritorio había sido despejada para el servicio de té y Radcliffe parecía un poco más relajado. 

Iris sirvió una taza de té y se la entregó a su hermano. “No es muy complicado”, dijo con asombroso aplomo, y procedió a contarle a Radcliffe el cuento de hadas que habían concebido juntos en el viaje desde Dyemore Abbey. 

Raphael   notó   que   ella   había   hecho   varios  adornos  desde entonces. 

Observó   la   expresión   escéptica   de   su   nuevo   cuñado. 

Radcliffe sabía que algo andaba mal en la historia: parecía un hombre   inteligente.   Bebió   un   sorbo   de   té   y   escuchó   a   su hermana   y   de   vez   en   cuando   lanzaba   una   mirada   astuta   a Raphael. 

Al final de la recitación de Iris hubo un silencio. 

Iris le había dado a Raphael una taza de té, pero él no se había molestado en beber. Se encontró con los ojos del otro hombre, esperando. 

Radcliffe inhaló. "Bueno, parece que el matrimonio es un hecho   consumado".   Miró   a   Raphael.   "¿Puedo   conocer   sus sentimientos hacia mi hermana, su excelencia?" 

Rafael asintió. “Tengo a Iris en la más alta estima. No hay otra razón por la que la convertiría en mi esposa ". 

El otro hombre esperó, pero cuando Raphael no dijo nada más, suspiró. Entonces espero que tengas un matrimonio largo y feliz, Iris. Informaré a Harriet. No tengo ninguna duda de que   querrá   tener   una   velada   o   una   música   o   algo   así   para celebrar sus nupcias, por abrupta que sea ". 

Iris se puso de pie y rodeó el escritorio. Se inclinó y abrazó a su hermano, pareciendo sorprenderlo. Gracias, Henry. Sabes lo mucho que eso significa para mí ". 

“Oh, bueno,” fue todo lo que el hombre pareció ser capaz de decir mientras le palmeaba la espalda con torpeza, con una pequeña   sonrisa   en   su   rostro.   Quizás   quieras   subir   a   tus habitaciones   para   ver   cómo   hacer   las   maletas.   Pensé   que tendría unas palabras con Su Excelencia ". 

Lanzó una mirada alarmada a Raphael. 

Lo que le divirtió. ¿Pensaba ella que podría ser derrotado por un banquero de mediana edad? 

Ella simplemente asintió con la cabeza y, con una última mirada entre los dos, salió de la habitación. 

Se volvió para ver qué amenaza lanzaría Radcliffe. 

La sonrisa del otro hombre había desaparecido de su rostro. 

"No creí una palabra de eso". 

"Además, no deberías", dijo Raphael 

arrastrando las palabras. "¿Escucharé la 

verdadera historia?" "No." 

Radcliffe frunció los labios. "¿Has corrompido a mi hermana?" Rafael lo miró a los ojos. "No." 

El   otro   hombre   pareció   un   poco   desconcertado   por   esa respuesta,   y   ahora   estaba   desconcertado.   Obviamente,   no podía entender por qué más Raphael se casaría con ella en tan poco tiempo. 

Bien. Ese no fue un problema de Raphael. 

Radcliffe   finalmente   negó   con   la   cabeza.   "No   importa. 

Puede que no tenga título ni sea rico, pero duque o no duque, me aseguraré de que te arrepientas

señor, si daña a mi hermana de alguna manera. 

"Así   anotado".   Rafael   inclinó   la   cabeza.   "No   esperaba menos". Se levantó y le ofreció la mano a Radcliffe. "Tengo la intención de pasar mi vida apreciando a Iris". 

Radcliffe pareció un poco sorprendido por sus palabras, y luego algo pareció relajarse en su rostro y sonrió mientras se levantaba para estrechar la mano de Raphael. "Me alegro de escucharlo, su excelencia". 


* * *

Iris observó a su esposo una hora después mientras viajaban de regreso   a   Chartres   House   en   el   carruaje.   "¿De   qué   quería Henry hablarte?" 

Raphael la miró por un momento, sus ojos insondables. "Tu hermano deseaba asegurarse de que yo te cuidaría". 

Ella frunció. "¿Eso fue todo?" 

El se encogió de hombros. "Sí." 

Tenía   la   ligera   sospecha   de   que   había   habido   más   entre ellos,   pero   también   sospechaba   que   Raphael   no   estaba dispuesto a contárselo. 

En   cualquier   caso,   Iris   estaba   bastante   complacida   —y sorprendida— por lo preocupado que había estado Henry por su abrupto matrimonio. Henry era siete años mayor que ella, y aunque se llevaban bien, nunca habían sido particularmente cercanos,   al   menos   no   de   una   manera   demostrativa.   Era encantador saber que realmente se preocupaba por ella. 

El carruaje se detuvo frente a Chartres House, y Raphael la ayudó a bajar antes de colocarle la mano en el codo y subir con ella los escalones hasta la puerta principal. 

"Tengo algo que quiero mostrarte", dijo Raphael mientras se abría la puerta. 

"Su excelencia", dijo Murdock el mayordomo, inclinándose ante Iris. "Tienes un invitado esperándote en la sala de estar de Styx". 

Las cejas de Raphael se juntaron. "¿Quién es?" 

Los   ojos   de   Murdock   se   agrandaron.   "Él   dio   su   nombre como el duque de Kyle, su excelencia, yo ..." 

"¡Oh, es Hugh!" Iris se levantó las faldas y corrió escaleras arriba hasta el nivel superior. 

"¡Iris!" 

Escuchó el grito de Raphael desde abajo, pero no se detuvo. 

Hugh   debió   estar   muy   preocupado   por   ella   después   de escuchar la noticia de que había sido secuestrada. 

Abrió las puertas de la sala de estar de Styx. 

Hugh se volvió. 

Parecía como si hubiera estado paseando frente al fuego. 

Tenía sombras debajo de sus ojos negros y su gran cuerpo se mantuvo tenso. Dos de sus hombres, ex soldados, acechaban en lados opuestos de la habitación. 

"Iris", dijo Hugh. "Gracias a Dios." 

Ella   fue   hacia   él,   y   aunque   normalmente   él   era   bastante circunspecto   con   ella   —casi   ridículamente   formal, considerando que una vez habían pensado en casarse el uno con el otro— él le abrió los brazos. 

Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura mientras sentía sus brazos rodearla en un cálido abrazo. 

"Alf ha estado medio loco por la preocupación por ti", rugió por encima de ella. 

Iris lo miró a la cara. "¿Ella esta aqui?" 

Sacudió la cabeza. “Ella se quedó para vigilar a los chicos. 

Cuando fuiste secuestrado ... " 

"Iris", llegó un gruñido bajo y humeante desde la puerta. 

"Ven aquí." 

Sintió   los   brazos   de   Hugh   apretarse   alrededor   de   ella mientras miraba por encima del hombro. 

Rafael estaba en el umbral, Ubertino, Bardo e Ivo detrás de él. Los ojos de su marido eran de un gris tan helado que desde donde estaba ella casi brillaban. 

 Oh. 

Su mirada pasó de ella al hombre que la sostenía. "Soltar. 

Mi. Esposa." 

El rostro de Raphael estaba rígido y severo, completamente congelado,   y   se   le   ocurrió   —¡extraño   pensamiento   en   ese momento! - que nunca lo había escuchado reír de verdad. Solo había   hecho   ese   sonido   de   graznido,   no   una   risa   alegre   en absoluto. ¿Se había reído alguna vez desde que era niño? ¿O

su padre había destruido todas las risas de Rafael esa noche? 

Fue un pensamiento terrible. 

Por el rabillo del ojo, Iris vio a Riley y Jenkins, los hombres de Hugh, acercarse sigilosamente a ella ya Hugh. 

Rafael siguió su movimiento. 

El potencial de violencia pareció de repente muy alto. 

Miró a Hugh y le dio unas palmaditas en el pecho. "Todo está bien." 

Con cuidado, se separó de sus brazos y se acercó a Raphael. 

Su marido la agarró del brazo sin apartar la mirada de Hugh. 

"¿Qué quieres, Kyle?" 

Hugh parecía relajado, pero Iris podía ver la forma en que sus   hombros   estaban   agrupados   incluso   debajo   del   abrigo negro que vestía. “Para saber cómo llegaste a casarte con mi amiga Iris. La carta que recibí anoche no me dijo nada ". 

Iris se aclaró la garganta. "¿Quizás deberíamos tomar un poco de té?" 

Raphael   la   miró   por   primera   vez   desde   que   se   había acercado   a   él   y   murmuró   sotto   voce:   "Siento   que   debería decirte   por   la   futura   armonía   de   nuestro   matrimonio   que detesto el té". 

Ella   le   sonrió   dulcemente.   "Ciertamente   lo   tendré   en cuenta". 

Diez minutos más tarde, ella, Raphael y Hugh se sentaron en una inquietante tregua alrededor de una enorme fuente de deliciosos   pasteles   y   tartas.   Ella   miró   la   ofrenda   con

incertidumbre. Iris aún no había tenido tiempo de conocer al cocinero de Raphael, pero si él o ella consideraba esto un

comida adecuada para los caballeros, tal vez debería tener una palabra amable. 

Los corsos y los hombres de Hugh habían tomado lados opuestos   de   la   habitación   en   lo   que   podría   ser   un enfrentamiento cómico si no fuera tan serio. 

Iris   sirvió   un   plato   de   té   para   Hugh   y   se   lo   entregó, recordando tardíamente que a él tampoco le gustaba el té. 

Bueno, si los hombres insistían en esta especie de ridículo forcejeo por el poder, entonces ambos tendrían que beber su té y les gustaría. 

Le entregó una taza a Raphael que fruncía el ceño y se sentó con   su   propio   plato   de   té,   caliente   y   lechoso   con   solo   un pequeño terrón de azúcar. Ella bebió un sorbo. Perfecto. 

Iris seleccionó lo que parecía una tarta de cuajada de limón. 

"¿Bien?" Exigió Hugh, arruinando su disfrute de la tarta. 

La boca de Raphael se torció bastante horriblemente. “Iris fue   secuestrada   por   los   Señores   del   Caos  con   la   impresión errónea de que se había casado contigo. Buscaban venganza contra   ti.   Lástima   que   no   hayas   podido   destruirlos   por completo ". 

 Oh querido. 

"¿Qué diablos quieres decir?" Hugh empezó a avanzar, y por un momento a Iris le preocupó que se pusiera de pie y atacara a Raphael en su ira por la existencia continuada de los Lores. 

"Exactamente   lo   que   dije",   dijo   Raphael   arrastrando   las palabras.   ¿Estaba   tratando   de   hacer   que   Hugh   lo   golpeara? 

“Fuiste descuidado. Los Señores son tan fuertes como siempre y tienen un nuevo Dionisio ". 

"Cristo."   Hugh   se   levantó   al   oír   eso,   pero   fue   sólo   para caminar por la habitación y regresar. "Tendré que informar a Su Majestad, enviar a Alf y los chicos al continente". Hizo una mueca. “A ella no le gustará eso. Pero Dios, no sé si podré soportar que me amenacen ”. 

De repente miró a Raphael. 

"¿Cómo sabes tanto sobre los Señores del Caos?" Los ojos de Hugh se entrecerraron. "¿Cómo la encontraste?" 

"Yo  estaba   en   su   juerga".   Raphael   hizo   una   pausa   para tomar un sorbo del té que detestaba, lo que obviamente era por efecto, y para irritar aún más a Hugh. "Ellos planearon violarla y matarla". 

"¿Eres uno de los Señores?" 

La pregunta incrédula de Hugh llegó al mismo tiempo que Raphael dijo: "La rescaté". 

Los hombres se miraron como perros a punto de pelear. 

Iris se aclaró la garganta, llamando la atención de ambos hombres. "Y luego le disparé". 

Hugh pareció horrorizado. "¿Por qué hiciste eso?" 

"No   sabía   que   me   estaba   rescatando".   Decidió   que   era prudente no mencionar la desnudez. No es necesario entrar en detalles inútiles. “En ese momento yo también pensé que era miembro de los Lores, lo cual no lo es, por cierto. Solo finge ser uno de ellos para acercarse a ellos ". 

"Fue   muy   valiente   de   su   parte",   dijo   Raphael inesperadamente. “Y fue un buen tiro. Casi me mata ". 

“Esa   pistola   tira   hacia   la   derecha”,   intervino   Ubertino, rompiendo la pretensión de que todos los sirvientes no estaban escuchando   la   conversación.   "De   no   ser   así,   seguramente habría estado muerto, excelencia". 

Extrañamente, sonó aprobatorio. 

Hugh frunció el ceño, parpadeó y negó con la cabeza. Miró a Raphael. Y luego te casaste con ella. 

Rafael extendió las manos. "¿Cómo no iba a hacerlo?" 

Se miraron el uno al otro durante un largo momento. 

Y luego cada uno tomó una tarta. 

Hugh se sentó. "¿Qué estabas haciendo en la juerga?" 

"Intentar reunirme con los Señores para poder derribarlos". 

Raphael tomó un bocado de su tarta, mirando a Hugh todo el tiempo. “Mi padre me inició hace muchos años, pero nunca me

uní realmente a sus filas ya que me crié en Córcega. Ahora espero infiltrarme en los Señores y destruirlos ". 

"Ese es mi trabajo." Hugh frunció el ceño. "Me alegro de que estuvieras allí para salvar a Iris, pero no es necesario ..." 

"Si   hubiera   deseado   tu   opinión,   la   habría   pedido", interrumpió Raphael sedosamente, sacudiéndose una miga de la rodilla. "En realidad, mi trabajo es derribar a los Señores del Caos". Su mirada fría se posó en el rostro de Hugh. “Mi padre los dirigió durante décadas. Mi derecho a la batalla precede al tuyo ". 

"Tengo la aprobación y el respaldo de la Corona", dijo Hugh. 

"¿Vos   si?"   Raphael   arrastró   las   palabras.   "No   te   ayudó mucho la última vez, ¿verdad?" 

Hugh   lo   fulminó   con   la   mirada.   “Montaré   mi   propia campaña contra los Lores, una campaña a la que puedes unirte. 

Me gustaría tu ayuda, francamente. Si trabajamos juntos, sin orgullo, es mucho más probable que derribemos a los Señores del Caos ". 

Raphael se levantó lentamente, extendiendo una mano. “Ha sido   un   placer   conocerlo,   excelencia”,   dijo   con   patente deshonestidad. 

Hugh hizo una mueca, se puso de pie y le estrechó la mano. 

"Piénsalo, Dyemore". 

Hizo un gesto con la cabeza hacia sus hombres y salió de la habitación. 

Iris soltó el aliento y miró a Raphael. Aceptarás la ayuda de Hugh, ¿no es así? 

Su marido le tendió la mano. "No." 

Ella no tomó su mano y lo miró fijamente. "Pero si trabajan juntos,   ¿no   mejorarán   sus   posibilidades   de   derribar   a   los Lores?" 

El se encogió de hombros. "No me importa. Yo trabajo solo." 

"Rafael".   Sintió   que   las   lágrimas   de   ira   y   frustración brotaban de sus ojos. 

Fue una tontería por su parte negarse a trabajar con Hugh. 

El otro hombre había pasado meses persiguiendo a los Señores del Caos y tenía el respaldo y los recursos de la Corona. 

Por su propia cuenta, Raphael tenía muchas más posibilidades de fracasar. 

Raphael moriría por su cuenta. 

No podría soportarlo si algo le sucediera a Raphael, nada en absoluto. Él podría ser estoico y grave y casi como una piedra, pero ahora sabía que bajo ese exterior helado sus emociones se agitaban como lava fundida. 

Ella   lo   quería   a   salvo.   Ella   quería   que   él   simplemente estuviera con ella. Para aprender a ser feliz. 

Para aprender a reír. 

Y todo lo que parecía importarle era su estúpida venganza. 

Ella se puso de pie, todavía ignorando su mano. “Por favor, Raphael. Por favor para mi. Deja que Hugh te ayude. No es necesario que se arriesgue de esta manera ". 

"Ven conmigo, Iris", dijo en voz baja. 

"¿No me escuchas?" Ella agarró los lados de su abrigo. Si hubiera sido lo suficientemente fuerte, lo habría sacudido. "No quiero que mueras". 

"Te   estás   molestando   sin   razón",   dijo,   y   un   rastro   de impaciencia finalmente rompió su fachada. 

"Has establecido un curso de suicidio", dijo, alzando la voz. 

Ya no le importaba si sonaba histérica. "Te aseguro que estoy loco de preocupación por una muy buena razón". 

Apartó la mirada con la boca arrugada por la irritación. "Te dije que esta es mi batalla" 

"¡Multa!"   Ella   levantó   las   manos   en   el   aire   con exasperación. "Es tu batalla, lo único importante en tu vida, pero ¿por qué tienes que morir para lograrlo?" Su voz bajó cuando las lágrimas le mordieron los ojos. Dime, Rafael. Por favor. ¿Por qué tienes que dejarme solo para derribar a los Señores del Caos? 

"Iris", gruñó. 

Ella se sobresaltó por el sonido. Había levantado la voz. 

Nunca levantó la voz. 

Raphael inhaló, miró hacia abajo y luego hacia ella. "Porque es la única manera de ponerlo a descansar". 

Sus ojos se abrieron con horror. "¿Él? Te refieres a tu padre, 

¿no? Rafael, sus pecados no requieren tu muerte. ¿Es eso lo que piensas?" 

Él   la   miró   fijamente   con   el   ceño   fruncido   y,   por   un momento, ella pensó que se había abierto paso hacia él. Pensé que podría responder a la pregunta y volver con ella. 

Pero   luego   desvió   la   mirada.   “No   estoy   tratando   de suicidarme,   pero   si   muero   no   estarás   solo.   Tienes   a   tu hermano, a tus amigos, Kyle ". 

Ella miró hacia abajo y se precipitó a las lágrimas con el dorso de la mano. Como si alguna de esas personas fuera igual que él. 

"Por favor", dijo, su voz como humo a la deriva. “No quiero discutir contigo. ¿No quieres venir conmigo? 

Ella tampoco quería discutir con él. Hizo que le doliera el corazón   y   la   dejó   cansada   y   triste.   Ella   lo   tomó   del   brazo porque no sabía qué más hacer. 

La condujo fuera de la sala de estar y subió las escaleras, y ella   se   preguntó   si   había   algún   argumento   que   no   hubiera usado.   Cualquier   cosa   que   pudiera   decir   para   mantenerlo alejado de su curso de acción. 

Rafael se detuvo de repente, ella miró hacia arriba y vio que habían llegado a la habitación de la duquesa. 

Ella frunció el ceño y lo miró. 

Sus   cejas   todavía   estaban   juntas,   como   si   no   estuviera seguro   de   cuál   podría   ser   su   reacción.   Como   si   su   pelea también lo hubiera entristecido. "¿Recuerdas que dije que tenía algo que mostrarte?" 

Cuando entraban a la casa. Antes de que hubiera visto a Hugh. Antes de su discusión. "¿Sí?" 

Abrió la puerta de su dormitorio. "Mirar." 

Entró   y   vio   a   Valente   sentada   en   el   suelo   frente   a   su chimenea con una canasta. Tenía una sonrisa tonta en su rostro. 

Miró por encima del hombro a Raphael. "Qué-?" 

Su esposo inclinó la barbilla hacia Valente y la canasta. "Ve y mira." 

Al mismo tiempo, escuchó el gemido de un animal. 

Abrió los labios y recogió sus faldas para apresurarse hacia la   canasta.   Estaba   forrado   con   una   manta   suave   y   adentro estaba el cachorrito rubio más dulce, luciendo muy apenado por sí mismo. 

Iris se quedó mirando, desgarrada. ¿Raphael pensó que un cachorro sería un sustituto adecuado para él? 

En el momento en que el cachorro la vio comenzó a gemir y aullar, tratando de salir de su prisión de mimbre, pero sus patas eran demasiado cortas para hacer el intento y terminó cayendo hacia atrás, revelando que era una hembra. 

No   era   culpa   del   cachorro   que   estuviera   enojada   con Raphael. 

"Oh", suspiró Iris, hundiéndose de rodillas en la alfombra frente a Valente. "Ella es perfecta." 

De alguna manera, las palabras hicieron que las lágrimas volvieran a brotar de sus ojos. 

Cogió al cachorro, que se retorció en las manos de Iris hasta que sostuvo al pequeño animal contra su pecho. El cachorro rápidamente   comenzó   a   lamer   la   barbilla   de   Iris   con   una pequeña lengua rosada. 

Iris miró a Raphael a través de sus lágrimas. "¿Cuál es su nombre?" 

Sacudió   la   cabeza.   “Ella   no   tiene   ninguno   que   yo   sepa. 

Debes darle uno ". 

Iris se puso de pie, acunando al cachorro que aún se retorcía con cuidado, y fue hacia su esposo. "Gracias." 

Se puso de puntillas y lo besó en los labios, tratando de transmitir todo lo que había dicho antes. Todo lo que había dejado a un lado. 

 Quedarse. Quedarse. Quedarse. 

Raphael   la   tomó   de   los   brazos   suavemente   y   la   besó, inclinando su rostro sobre el de ella. La abrazó como si fuera un salvavidas. 

Como si quisiera quedarse con ella para siempre. 

El cachorro aulló y él dio un paso atrás, rompiendo el beso. 

Alejarse de ella sin esfuerzo. 

Salió del dormitorio. 

Iris cerró los ojos para  contener  el dolor y  las lágrimas. 

Besó la parte superior de la sedosa cabeza del cachorro y le susurró al oído: "Tansy". 



 Capítulo catorce

 Así que Ann partió con el fuego del corazón de El cuidadosamente acunado en sus manos. Caminó por los páramos yermos durante tres días y tres noches hasta que por fin llegó una vez más a la cabaña de su padre. 

 El yacía inmóvil, gris y fría, solo un susurro de aliento salía de sus pulmones, pero cuando Ann sostuvo la jaula de piedra cerca de ella, el fuego del corazón voló desde las paredes de roca y desapareció en el pecho de El. 

 Inmediatamente respiró hondo ... 

—De The Rock King

La noche del baile de los Bartons, Iris subió con cuidado al carruaje   con   la   ayuda   de   su   marido   y   se   recostó   sobre   los cojines.   Su   vestido   de   seda   regado   color   melocotón   había quedado muy bien. Era una túnica a la francesa con cascadas de encaje blanco en las muñecas y volantes de roseta rosada en la parte delantera de la falda. 

Vio a Raphael frente a ella en el carruaje. Parecía tan frío y distante   como   cuando   lo   conoció   en   ese   baile   hacía   tantos meses, pero ahora podía ver debajo de esa máscara. Estaba concentrado, sus ojos en su presa, concentrado en la caza. 

Se estremeció y se volvió hacia la ventana. Ahora entendía por qué estaba tan obsesionado con los Señores del Caos, pero su comprensión no la hacía más feliz. 

De hecho, la asustaba, que él renunciara a tanto en busca de justicia. ¿Por qué tenía que ser el sacrificio? 

Vio pasar las luces de las linternas afuera. 

Solo habían dormido juntos anoche, nada más. Y aunque Iris se alegraba de no haber tenido que hacer el amor con

Rafael mientras ella estaba enojada con él, una parte de ella extrañaba su cercanía. 

Era difícil dormir con un hombre y no ... apegarme a él. Su amiga Katherine había pasado de amante en amante, tan libre como una mariposa, pero parecía que Iris no estaba hecha del mismo material esencial. 

O tal vez fueron simplemente ella y Raphael. La volatilidad de su combinación. 

El carruaje se detuvo frente a una nueva casa unifamiliar hecha de piedra blanca. 

"Ven", dijo Raphael, ayudándola a bajar. 

Afuera estaba la multitud habitual: carruajes que dejaban a los invitados, damas y caballeros que intentaban llegar a la puerta y lacayos con librea que se empujaban entre sí. 

En el interior, la multitud continuó subiendo las estrechas escaleras hasta el salón de baile. 

Fueron   anunciados,   y   por   un   momento   pareció   como   si todos en la habitación estuvieran en silencio. 

Iris miró a la multitud de colores brillantes y respiró hondo para estabilizarse. Este fue su primer evento público como la nueva duquesa de Dyemore. Podía ver a la gente susurrando juntos en todo el salón de baile y no pudo evitar preguntarse si era ella de la que estaban chismorreando. Hoy mismo se había enterado de que la noticia de su boda se había extendido por todo Londres. 

Al parecer, ella y Raphael fueron el escándalo de la temporada. 

Ella tragó y pegó una serena sonrisa en su rostro mientras entraban al salón de baile. 

Iris asintió con la cabeza a un trío de mujeres que conocía vagamente   y   sonrió   a   Honoria   Hartwicke,   una   amiga   de Katherine. Honoria le guiñó un ojo e Iris comenzó a relajarse. 

Después de todo, este era como cualquier otro baile. El punto importante era desfilar, mostrar sus mejores galas y asegurarse de asentir con la cabeza a las personas correctas. 

Lo había hecho innumerables veces. 

"¿Te busco un vaso de ponche?" Raphael murmuró en su oído después de diez minutos más o menos de deambular por la calurosa habitación. 

"Eso sería delicioso", dijo agradecida. 

"¿Quizás le gustaría tomar asiento?" Señaló un grupo de sillas en una pequeña ventana. 

Ella asintió agradecida, no le importaría un momento para sí misma   antes   de   desafiar   los   ojos   de   la   multitud   de   nuevo. 

Rafael la sentó antes de irse. 

Casi   de   inmediato,   sus   esperanzas   de   un   respiro   se desvanecieron   cuando   un   par   de   damas   se   acercaron.   Iris conocía muy poco a una de las damas: la Sra. Whitehall era una   matrona   y   un   elemento   básico   de   los   eventos   de   la sociedad. 

Iris   se   levantó   cuando   se   hizo   evidente   que   tenían   la intención de conversar con ella. 

“Su   excelencia”,   exclamó   la   señora   Whitehall,   “¿puedo presentarle   a   la   señorita   Mary   Jones-Thymes?   Miss   Mary Jones-Thymes, Su Gracia la Duquesa de Dyemore ". 

Iris inclinó la cabeza cuando la señorita Jones-Thymes, una dama de mediana edad con el pelo sospechosamente rojo, hizo una reverencia. 

"La noticia de su matrimonio es la comidilla de la ciudad, Su Excelencia", dijo la señorita Jones-Thymes con cuidado. 

Iris sonrió. "No me sorprende, fue tan repentino". Les contó la   historia   ficticia   sobre   los   salteadores   de   caminos   y   la valiente insistencia de Rafael en casarse para salvar su buen nombre. 

“Qué historia tan aterradora”, dijo la Sra. Whitehall cuando terminó con la recitación. "Debes haber estado muy asustado". 

Iris estuvo de acuerdo sin ningún engaño en ese sentido. 

La Sra. Whitehall frunció los labios en una pequeña mueca. 

“Es  una   lástima   que   tu   hermano   no   pueda   ayudarte   con   la decisión de casarte. La negociación del contrato matrimonial siempre   debe   ser   realizada   por   un   caballero   que   tenga   los

mejores intereses de la dama involucrada. Encuentro que toda mujer necesita el nivel de influencia de un abogado masculino, especialmente cuando se toman decisiones tan importantes ". 

La sonrisa de Iris se volvió un poco rígida. "Creo que tomé una decisión adecuada por mi cuenta". 

"¿Pero lo hizo, su excelencia?" Preguntó la señorita Jones-Thymes   con   suavidad.   "No   estoy   del   todo   seguro   de   que estuviera   al   tanto   de   todos   los   hechos   cuando   tomó   una decisión tan precipitada". 

Iris entrecerró los ojos. "¿A qué hechos te refieres?" Las damas delante de ella intercambiaron una mirada. 

La   Sra.   Whitehall   se   aclaró   la   garganta.   “Hay   rumores, querida.   Los   rumores   de   que,   si   usted   o   su   hermano   los hubieran   conocido,   podrían   haberlo   hecho   más   cauteloso acerca de saltar tan precipitadamente al matrimonio con Su Alteza ". 

Iris apretó los labios. "Me parece que no tengo ningún interés en los rumores". 

"¿No?" La señorita Jones-Thymes ronroneó. "¿Ni siquiera que el duque de Dyemore disfruta de la compañía de los niños pequeños?" 

La casa de lord Barton era demasiado pequeña para un baile, pensó Raphael con irritación. Los refrescos estaban bien lejos de la sala de baile, y los pasillos intermedios ya estaban llenos de   cuerpos  sudorosos.   Pasó   junto   a   dos  caballeros  de   edad avanzada con pelucas hasta el fondo y se encontró cara a cara con Andrew Grant. 

"Dyemore".   Andrew   miró   rápidamente   por   encima   del hombro. “No tenía idea de que estarías aquí. 

Rafael arqueó las cejas. “Parecía el momento de presentar a mi duquesa en sociedad. ¿Asistes solo? " 

Andrew tenía una mirada inquieta en sus ojos. "Yo ... yo ..." 

Pero   antes  de   que   pudiera   responder,  su   hermano   mayor apareció detrás de él. 

La   fina   boca   del   vizconde   Royce   estaba   torcida   por   la irritación. "¿Qué te retuvo, Andy? Yo ..." 

Se interrumpió cuando vio a Raphael. "Tu gracia." Lanzó una mirada a su hermano. "No tenía idea de que estabas en Londres". 

“Mi esposa y yo llegamos hace solo unos días”, dijo Raphael con suavidad. No mencionó que ya había visto y hablado con Andrew en Londres. "Aunque fuimos atacados en una posada

cuesta abajo. No sabes nada de eso, ¿verdad? 

"¿Por qué habría?" Royce lo fulminó con la mirada. 

Rafael se encogió de hombros. "Nuestro amigo mutuo-" 

"Perdón, perdón". Pasó un joven con un traje color lavanda. 

"Este   no   es   el   lugar   para   esta   discusión",   siseó   Royce. 

"Sígueme." 

Raphael apenas tuvo tiempo de inclinar la cabeza antes de que el otro hombre se girara y se abriera paso a empujones entre   la   multitud,   con   su   hermano   detrás   de   él.   Rafael   lo siguió.   Interesante   que   Andrew   no   le   hubiera   dicho   a   su hermano   mayor   que   había   hablado   con   Raphael.   ¿Quizás podría   encontrar   un   aliado   allí?   Andrew   ciertamente   había soportado lo peor de lo que eran capaces los Señores del Caos. 

Royce los condujo a través de dos pasillos y finalmente a una puerta oculta al final de un pasillo. El vizconde la abrió e hizo   un   gesto   a   Rafael   para   que   se   adelantara   a   él   y   a   su hermano. 

Parecía ser un pequeño estudio o una sala de estar, pero estaba tenuemente iluminado, no había fuego en la chimenea. 

Héctor Leland se levantó de una silla cuando entraron. 

—¿Qué te llevó ...? Se interrumpió cuando vio a Raphael. 

Los ojos de Leland se abrieron y se lanzaron rápidamente detrás de Raphael como si le indicara un mensaje. 

Raphael   se   volvió,   pero   no   pudo   decir   a   qué   hermano Leland había estado mirando. 

En   cualquier   caso,   Leland   se   había   recuperado   cuando volvió a mirarlo. 

"¿Por qué lo trajiste aquí?" Leland siseó. Definitivamente ahora   estaba   hablando   con   el   vizconde   Royce.   Se   acercó sigilosamente a los hermanos como si buscara su protección. 

Royce hizo una mueca y abandonó tanto a Leland como a su hermano para cruzar la habitación hasta una mesa lateral donde había una licorera. Se sirvió una gran medida y tomó un sorbo. "Dyemore

estaba hablando de los asuntos de los Lores, ahí fuera, donde cualquiera pudiera escuchar. 

Incluso aquí, en una habitación alejada de la multitud, la voz de Royce era baja y cautelosa. 

Leland negó con la cabeza a Raphael. “¿Con qué propósito? 

¿Estás tratando de incitar al Dioniso para que te mate? 

"Ya   lo   intentó   una   vez",   dijo   Raphael   arrastrando   las palabras. "No tengo nada que perder si lo incito más". 

"Eso no es exactamente cierto", dijo Andrew en voz baja. 

Los otros tres hombres se volvieron hacia él. 

Andrew   parpadeó   como   si   ser   el   centro   de   atención   lo pusiera nervioso. 

"¿Qué quieres decir?" Preguntó Raphael. 

Andrew   se   humedeció   los   labios.   “Bueno,   ¿debe   haber gente por la que te preocupes? Salvaste a la ex Lady Jordan, e incluso te casaste con ella. Eso debe significar algo, ¿seguro? 

¿Y no tienes tía? Una especie de relación femenina, de todos modos.   Sé   que   eres   un   bruto   frío,   pero   si   ella   apareciera flotando en el Támesis o colgada de un árbol en Hyde Park, 

¿no te haría temblar un poco? 

Las venas de Raphael se sentían como si estuvieran llenas de hielo, pero no tuvo tiempo de sentir pavor. Para asimilar el miedo profundo tanto por Zia Lina como por Iris. 

Animales de carga atacados cuando uno de los suyos resultó herido o mostró miedo. 

No podía permitirse la debilidad aquí. 

Así que pasó a la ofensiva. 

Se acercó a Andrew, haciendo que el hombre más bajo y delgado regresara a Leland. —Pareces saber muchísimo sobre los pensamientos de Dionisio —gruñó Rafael a la cara del otro hombre. “Cómo planea. Cómo se venga. Incluso cómo mata. 

Tanto es así, de hecho, que no puedo evitar pensar que debes ser el mismo Dionisio ". Envolvió su mano alrededor

La garganta de Andrew. "Y si ese es el caso, puedo dejar de buscar y resolver nuestra discusión ahora". 

En   realidad,   no   había   apretado   la   mano   alrededor   de   la garganta de Andrew, pero el otro hombre estaba raspando su mano con los dedos. "¡No! No lo entiendes ... yo ... yo no ... —

No   seas   ridículo,   Dyemore   —dijo   Royce   arrastrando   las palabras, todavía junto a la licorera y sonando aburrido. Mi hermano no es más Dionisio que Leland de allí. Ninguno de nosotros es Dionisio. No sabemos quién es ". 

"¿No es así?" Raphael dijo suavemente. Soltó a Andrew, que corrió hacia la sombra de Royce. "¿Cómo explica el ataque a mis hombres   y   a   mí,   entonces,   en   una   posada   en   el   camino   a Londres?" 

"¿Qué ataque?" 

Raphael se volvió al oír la voz de Leland y vio que sus cejas estaban juntas. 

"Lawrence Dockery intentó apuñalarme por la espalda en una posada en el camino a Londres", dijo Raphael. "Lo maté." 

"¿Mátalo?" Leland se puso pálido. 

"Entonces   sabes   quién   era   Dockery",   dijo   Raphael rotundamente. "Pensé que solo Dionysus conocía los nombres de todos los miembros". 

"Yo ..." Leland parpadeó rápidamente. “Bueno, pero todos sabían   que   Dockery   era   la   mascota   de   Dionysus.   No   tenía miedo, incluso se había quitado la máscara en las fiestas ". Se estremeció y miró hacia abajo. "Realmente, no es de extrañar que esté muerto". 

"No suenas arrepentido", dijo Raphael en voz baja. 

Leland levantó la barbilla. "¿Debería estarlo?" 

"¡Por el amor de Dios!" Royce gruñó detrás de ellos. “¿Cuál es el punto de todas estas preguntas, Dyemore? A estas alturas, dentro   de   un   mes   estarás   muerto   y   los   Señores   del   Caos continuarán como siempre. Ahora. Será mejor que compruebes que tu esposa todavía está donde la dejaste, ¿eh? 

Rafael levantó el labio, pero no pudo ignorar la amenaza. 

En un salón de baile lleno de gente, Iris podría ser llevada y nadie sería más sabio. 

Caminó hacia la puerta, pasando bruscamente por delante de Leland en el camino. 

"¡Míralo!"   gritó   el   otro   hombre,   agarrándolo   del   brazo. 

Leland susurró: "Mi casa mañana". 

"Suéltame",   dijo   Raphael   en   voz   alta,   sin   ninguna indicación de que lo había escuchado. 

Caminó   hacia   el   pasillo,   empujando   a   los   cuerpos sobrevestidos. 

¿Qué   quería   Leland   de   él?   ¿Estaba   listo   para   unirse   a Raphael, quizás ayudarlo a obtener el liderazgo de los Señores del   Caos?   Raphael   siempre   había   pensado   que   Leland   era demasiado cobarde para moverse sin los hermanos Grant a su lado, pero tal vez había juzgado mal al hombre. 

O fue una especie de trampa. 

A   estas   alturas   la   masa   de   gente   y   las   miles   de   velas encendidas   para   iluminar   todas   las   habitaciones   habían calentado la casa de modo que era como si todos burbujearan en   un   guiso   de   olores:   perfume   dulce   en   sobreabundancia, hedor a olor corporal, y la cera de decenas de pelucas y miles de velas. 

Raphael apretó los dientes y, con el mayor de los esfuerzos, se   abstuvo   de   simplemente   empujar   con   rudeza   entre   la multitud. Más de una persona se estremeció ante su rostro, pero ignoró las miradas y los murmullos. 

Es decir, hasta que escuchó un susurro. 

 "Chico amante." 

Iris había estado buscando a Raphael durante al menos quince minutos, su búsqueda se hizo más difícil por la presión de los cuerpos.   Lady   Barton   estaría   encantada;   su   pelota   fue   un flechazo, una señal segura de éxito. Pero Iris sintió que se le oprimía el pecho, casi presa del pánico. Necesitaba encontrar a Raphael y hablar con él en voz baja a solas. Infórmale de los chismes desagradables en privado. 

Antes de que lo oyera, si es posible. 

Empezaba a pensar que estaba haciendo un recado inútil. 

Escuchó   fragmentos   del   rumor   dondequiera   que   fuera.   El

chisme   se   estaba   extendiendo   como   la   pólvora   por   todo   el baile. 

Y todavía no había visto a Raphael. 

¿Donde estuvo el? Ella había estado en la sala de ponche y no lo encontró. ¿Podría haberlo extrañado en su camino hacia ella? ¿Debería volver al asiento de la alcoba, o quizás volver a la sala de ponche? 

Salió del salón de baile y volvió a salir a la gran escalera, porque era el único lugar al que todavía no había mirado. 

Había   una   multitud   en   lo   alto   de   los   escalones,   pero   la escalera en sí solo contenía a unas pocas personas, ninguna de ellas Rafael. 

Iris se volvió desesperada y se topó con una dama con un atroz vestido de rayas naranjas y verdes que le lastimaba los ojos. Se sintió tropezar y, al hacerlo, alguien la empujó con fuerza por detrás. 

Hacia las escaleras. 

Se sintió tambalearse, con los dedos de los pies en el mismo borde del escalón superior. 

Nada a lo que aferrarse ... 

Y entonces alguien la atrapó, tirando de ella firmemente hacia atrás contra un pecho duro. "Iris." 

Ella jadeó y miró hacia arriba. 

Raphael la estaba mirando con ojos de cristal en blanco, su boca apretada, su cicatriz sobresaliendo en su rostro como una marca. Casi bajas las escaleras. Podrías haberte roto el cuello

". 

"Alguien ..." Jadeó, comenzando a temblar al darse cuenta de lo cerca que había estado de caer. "Alguien me empujó". 

Al   instante   levantó   la   cabeza   y   buscó   entre   la   multitud. 

"¿Quién?" 

"Yo ... yo no vi". 

Su atención volvió a ella. "Tenemos que irnos". Ella solo pudo asentir temblorosamente. "S-sí." 

La tomó del codo y comenzó a acompañarla escaleras abajo. 

El murmullo de chismes detrás de ellos no se detuvo. 

En todo caso, con Raphael allí mismo, se hizo más fuerte. 

Al   pie   de   los   escalones,   las   damas   que   esperaban   sus abrigos miraban y susurraban detrás de los ventiladores. 

Los caballeros fruncieron el ceño y negaron con la cabeza o gruñeron. 

Las matronas se apresuraron a alejar a sus hijas solteras. 

Raphael nunca cambió su expresión. Miró hacia adelante, frío y distante, con una leve mueca de desprecio en su labio torcido. 

Si no lo hubiera conocido, no hubiera pasado días hablando con él y compartiendo su cuerpo con él, podría haber creído los chismes. 

Oh, pero no lo hizo. 

Ni siquiera por un minuto. 

Es   más,   ahora   sabía   lo   que   estos   horribles   rumores   le estaban   haciendo   a   su   marido.   Debajo   de   su   máscara congelada debe estar dolorido por dentro. 

Finalmente llegaron a la entrada, que no estaba tan llena como antes. Raphael le gritó una orden a uno de los lacayos que esperaban junto a la puerta y luego ayudó a Iris a ponerse la bata mientras esperaban a que llevaran el carruaje. 

Su mano era un tornillo de banco en la parte superior de su brazo e Iris sabía que tendría moretones más tarde, pero no quiso decir nada. 

Esperaron   en   silencio,   Iris   apoyada   en   su   reconfortante fuerza. 

Cuando   finalmente   llegó   el   carruaje,   después   de   lo   que parecieron horas, la condujo hacia él. 

Tuvo tiempo de ver a Ubertino en el asiento del conductor antes de que Raphael la metiera dentro. 

Iris se sentó y observó a su marido mientras el carruaje se ponía en movimiento. Se sentó tan rígido que no la miró a los

ojos. Se estaba retrayendo en sí mismo, helado, casi como si pensara que ella creería que ... 

Algo la golpeó en la cadera. 

Se movió distraídamente y sintió un fuerte golpe. 

Qué …? 

Bajó la mano para sentir sus faldas. Quizás se había roto un cable de sus alforjas. Su mano tocó algo de metal y un dolor caliente le cortó los dos últimos dedos. 

"¡Oh!" 

Raphael miró hacia arriba y entrecerró los ojos grises. 

"¿Qué es?" "Algo en mi falda me cortó", dijo. 

Se movió rápidamente a través del carruaje. 

"Déjame ver." Ella levantó las manos. 

Con  cautela,  examinó  sus voluminosas faldas y  luego se detuvo. Iris sintió un tirón y luego sostuvo un cuchillo largo y delgado   en   su   mano.   La   luz   de   la   linterna   del   carruaje   se reflejaba en la hoja. 

Trató de darle sentido a lo que estaba viendo. "Qué …?" 

Se volvió hacia ella y la luz brilló en sus ojos con tanta fuerza como la hoja. Alguien intentó matarte allí. Cuando casi te caes por las escaleras. Eso fue un ataque. De alguna manera fallaron y el cuchillo quedó atrapado en sus alforjas ". Sacudió la cabeza. "Pero la caída probablemente te hubiera matado en cualquier caso". 

"Excepto que tú estabas allí". Ahora se sentía más tranquila, a   pesar   de   que   el   empujón   obviamente   no   había   sido   un accidente. "Me salvaste, Rafael". 

"No   estaba   allí   cuando   quienquiera   que   fuera   intentó apuñalarte".   Sus   ojos   estaban   congelados.   “Si   el   cuchillo hubiera   atravesado,   estarías   muerto.   No   habría   nada   que pudiera hacer al respecto ". 

Iris abrió su mano derecha. Los dos últimos dedos estaban manchados con lo que parecía un líquido negro a la luz de la lámpara. 

Una   cosa   era   ser   consciente   de   que   un   enemigo   quería matarte,   pero   era   algo   completamente   más   visceral,   más inmediato, ver que la muerte casi te había reclamado. 

"¿Qué es eso?" Raphael gruñó. Él tomó su mano y la acercó a la luz. 

Ahora la sangre estaba claramente roja. 


Él miró la sangre en sus dedos por un momento y luego la levantó con cuerpo para colocarla en su regazo, sus fuertes brazos envueltos alrededor de ella. Él se quitó la corbata y la envolvió alrededor de su mano. 

Ni siquiera pensó en protestar, simplemente apoyó la cabeza contra   su   pecho.   “No   fui   apuñalado.   No   me   caí   por   las escaleras.   Estoy   a   salvo."   Podía   escuchar   los   latidos   de   su corazón, lentos y fuertes, debajo de su mejilla. "Estoy a salvo contigo". 

Sus brazos la rodearon con más fuerza como si respondiera. 

Así fue como recorrieron el resto del camino de regreso a Chartres House. 

Incluso cuando el carruaje se detuvo y la puerta se abrió para mostrar el rostro de Ubertino, Raphael no lo soltó. 

Miró al corso. "Han intentado matar a mi esposa". 

La sonrisa en el rostro de Ubertino se borró. Entrecerró los ojos y, de repente, Iris pudo ver a este hombre como un pirata en la costa de Berbería. “Pondré guardias. Por mi vida, esto no volverá a suceder, Su Gracia ”. 

Rafael asintió. 

Luego, colocó suavemente a Iris en el asiento del carruaje, bajó del carruaje, esperó a que se pusiera de pie y luego la levantó en sus brazos nuevamente. 

Ella podría haber dado un chillido poco femenino. 

Subió los escalones de la entrada. 

Ella se aclaró la garganta. "Puedo caminar." 

La puerta se abrió y los ojos de Murdock se agrandaron. 

Rafael ignoró al mayordomo. "No, no puedes." 

Pasó junto a dos lacayos, atravesó el vestíbulo de entrada y subió la gran escalera, todo sin siquiera respirar con dificultad. 

Iris   agarró   su   chaleco   con   su   mano   suelta,   sintiendo   los músculos tensarse y relajarse bajo sus dedos. Su rostro estaba tenso. 

Finalmente   llegaron   a   la   cámara   ducal   y   Rafael   abrió   la puerta con el hombro. Cruzó la habitación y la puso en la cama y luego se subió detrás de ella, con zapatos y todo, y la atrajo hacia su pecho. 

La habitación estaba a oscuras, salvo por una chimenea. 

Podía oír su respiración en el silencio, uniforme y constante. 

"No lo soy", dijo, y de repente ella se sobresaltó. 

Ella se humedeció los labios. "¿No lo que?" 

“Un abusador de niños pequeños. O niñas pequeñas. Te lo juro sobre la tumba de mi madre, sobre mi alma, sobre todo lo que aprecio en esta vida o en la próxima que nunca, nunca toqué, miré o pensé en los niños de esa manera. I-" 

"Rafael". Ella luchó para enfrentarlo, porque él no soltaría sus brazos alrededor de ella. "Raphael, por favor escucha". 

Se detuvo, ahora su respiración era irregular. 

Ella probó su agarre y descubrió que podía sentarse, darse la vuelta y mirarlo. 

Se quedó mirando el dosel de la cama, con los ojos helados y en blanco. 

Tenía que detener esa mirada. 

"Lo sé", le dijo, y tomó su rostro entre sus palmas. “Sé que nunca   harías   las   cosas   que   te   susurran.   Sé   que   son   todas mentiras. Te creo, cariño. Creo en ti." 

Cerró los ojos. 

Y cuando los abrió, el hielo se había derretido. La estaba mirando con lágrimas en sus ojos de cristal. 

"Iris, mi Iris", susurró, y acercó sus labios a los suyos. 

La besó como un moribundo. Como un hombre que toma su último aliento. 

Como si la apreciara. 

Y algo en Iris se abrió y se expandió en su pecho y parecía tan   lleno   que   la   haría   estallar.   No   estaba   segura   de   poder contener este sentimiento, esta emoción que tenía por él. 

Su marido. 

A ella le importaba mucho este hombre. Quizás incluso más de lo que se preocupaba por él. 

El pensamiento debería asustarla, pero todo lo que sentía era felicidad. 

Felicidad. 

"Iris." Sonaba desesperado. Deshecho. Y se dio cuenta de que le temblaban las manos mientras la sostenía. 

Se levantó de repente y la giró, de modo que ella se acostó en la cama. Le subió las faldas, encontró las ataduras de sus alforjas, se las quitó de un tirón y las tiró al suelo. 

Luego estuvo sobre ella de nuevo, deslizando su boca por su cuello, mordiendo su clavícula. 

Ella pasó los dedos por el cabello en la parte posterior de su cabeza,   agarrándolo,   tratando   de   sostenerse   mientras   él   se movía sobre ella con tanta atención. 

Siempre había tenido el control cuando le hacía el amor. 

Ahora parecía conmovido por una especie de compulsión. 

Una necesidad animal. 

El pensamiento la hizo estremecerse de excitación. La hizo agarrarse a sus hombros. 

Sintió su mano en su pierna por encima de la liga, sobre la piel   desnuda,   urgente   y   caliente.   Ella   todavía   estaba completamente   vestida,   al   igual   que   él,   pero   él   no   parecía querer tomarse el tiempo para desvestirse. Sus dedos cubrieron posesivamente los rizos en la parte superior de sus piernas, y levantó la cabeza. 

“Abre las piernas para mí”, dijo con ojos implacables. 

Inhaló y sintió un charco de calor líquido en la parte baja de su vientre incluso cuando ya se estaba moviendo. 

Se   sintió   cautivada   por   él,   cautivada   por   su   propia sexualidad. Descubrió algo en ella que ni siquiera sabía que estaba allí antes de casarse con él. 

Algo básico, primario. ¿Siempre había estado ahí, este feroz impulso de sentir? ¿O era algo que había sido engendrado por su contacto con ella? 

¿Ella lo toca? 

Sabía que debía tener cuidado con esta parte de sí misma. A menudo se exhortaba a las mujeres a ignorar los impulsos de los animales. Ser educado. Formal. Frío. 

Pero las llamas de su deseo, encontrándose y ardiendo más con su compulsión, eran intoxicantes. 

Se sintió maravilloso. 

Demasiado bueno para ignorarlo. Demasiado bueno para rendirse. 

Y cuando sus dedos trazaron la humedad de su vulva, en las profundidades   de   su   placer,   ella   gritó,   sus   ojos   todavía atrapados en los de él. 

Sonrió, torcido y siniestro a causa de su cicatriz, pero sin embargo   una   sonrisa.   Una   sonrisa   que   no   era   exactamente agradable o caballerosa. 

Pero una sonrisa que era todo para ella. 

Solo ella. 

Ningún hombre, nadie, la había mirado así antes. 

Ella se arqueó debajo de él, sus caderas empujando hacia arriba, tratando de conseguir más de esa mano, más de esa mirada. Bajó la cabeza y le tapó la boca, empujando entre sus labios mientras deslizaba un dedo en su suavidad. 

Ella tembló debajo de él, gimiendo cuando él la besó tan profundamente que pensó que podría perder los sentidos. 

Ahora estaba frotando su  clítoris con el pulgar, rápido y duro, y rompió el beso para murmurar con una voz oscura como el fuego del infierno: —Mójame la mano. Muéstrame tu deseo. Muéstrame todo lo que eres. Déjame mirar tu dulce coño,   hinchado  y   sonrosado  para   mí.  Quiero  hacerte   llorar. 

Quiero todo tu placer, Iris, 

todo tu dolor, todo lo que eres. Eres la luz en mi noche negra. 

Ven por mí." 

Y se sintió inclinarse ante la cruda y blanca dicha de su epifanía,   la   devastadora   comprensión   de   sus   palabras,   sus manos y su boca. Estaba jadeando, temblando, perdida, sin ver. 

El centro de su ser palpitaba de placer. 

Ella   yacía   inerte   y   lo   escuchó   maldecir,   sonando desesperada, y luego sintió su peso sobre ella. 

Abrió los ojos y vio que su rostro estaba duro y su mirada clavada en ella. 

"Rafael", gimió, suplicando. Falto. "Por favor." "No puedo", dijo. "Dios, no puedo". 

Sintió que sus caderas se encontraban con las suyas y se dio cuenta de que la tapeta de sus pantalones estaba abierta. Sintió su polla, dura y caliente contra la parte interna del muslo, y su corazón dio un vuelco. 

A pesar de su negación, estaba tan cerca y ella sabía que la deseaba. Por la mirada salvaje en sus ojos que ya no eran fríos. 

Por el tartamudeo incontrolado de sus caderas. 

 El la deseaba. 

"Por favor", susurró, inclinando sus caderas hacia arriba en invitación. Tan cerca. Estaba tan cerca. "Por favor mi amor." 

Cerró   los   ojos   como   si   le   doliera.   Como   si   le   hubieran atravesado el pecho con una gran espada, empalando corazón, pulmones e hígado. Sus caderas se posaron más firmemente sobre ella y ella lo sintió contra sus pliegues. 

Oh Dios, ella quería que él la llenara. 

Ella presionó la palma de su mano contra el costado de su rostro. 

Giró   la   cabeza   y   besó   su   palma   ...   y   al   mismo   tiempo empujó dentro de ella. 

Ella   jadeó   ante   la   repentina   invasión.  Al   sentir   su   polla dentro de ella por fin. En el tramo y la plenitud y la gloria. 

Empujó de nuevo y se sentó completamente, tan adentro de ella   como   le   fue   posible.   Sus   piernas   se   abrieron   para acomodar sus caderas, y él se presionó profunda e íntimamente contra ella. 

Empujó sus brazos y se mantuvo allí mientras sacaba su polla casi por completo de su cuerpo y luego volvía a entrar. 

Abrió   la   boca,   jadeando,   sosteniendo   su   mirada   gris cristalina. Sus caderas estaban trabajando ahora, empujándola a un ritmo duro, llenándola una y otra vez. 

Ella nunca ... 

Nunca había sido así antes. 

Tan intenso. Tan íntimo. Tan devastador. 

Sus fosas nasales se ensancharon un poco, y las líneas que rodeaban su boca se hicieron más profundas. Él gruñó con sus hermosos y retorcidos labios y ella pensó, medio a punto de volver a caer, pensó que parecía un demonio haciéndole el amor.   Un   demonio   que   lucha   por   la   vida   o   la   luz   o posiblemente la redención. 

Pero ahora sus caderas se agitaban en un movimiento casi fuera de control, conduciéndolo a él ya ella cada vez más alto. 

Bajó la cabeza y la miró desde debajo de las cejas, mostrando los dientes. 

Y de repente supo lo que tenía que hacer. 

“Ven por mí, esposo mío”, dijo. “Dame todo lo que eres. 

Dame la oscuridad y la luz. Los acepto a los dos. Quiero tu polla en mi. Te deseo." 

Gritó,   echando  la  cabeza  hacia  atrás,  los  tendones de   su cuello se tensaron mientras bombeaba sus caderas contra ella, convulsionando. 

La vista la envió a una gloriosa y cálida ola de placer. Ella lo agarró por las nalgas, todavía vestida con sus pantalones, y se aplastó contra él, viendo las estrellas. 

Él soltó grandes bocanadas de aire y dejó caer la cabeza sobre su hombro, su cabello de ala de cuervo ocultó su rostro mientras abría la boca contra su garganta. Ella todavía estaba

temblando, pequeñas réplicas de placer ondulando a través de ella. 

Ella se sintió exquisita. 

Él respiró contra ella, yaciendo medio sobre y medio sobre su cuerpo, y ella pensó que podría ser demasiado pesado en poco tiempo, pero todavía no. Todavía no. Quería quedarse así, segura en su calor. 

Seguro en su afecto. 

Sintió que las lágrimas le picaban en los ojos. Él le había hecho el amor, finalmente. Ahora estaban realmente casados. 

Ahora estaban realmente unidos. 

La alegría inundó su ser. Estaba tan feliz con este hombre. 

Esto, esto era lo que le había faltado a su matrimonio anterior, de hecho, a toda su vida. 

Un sentimiento de pertenencia. 

Una sensación de paz. 

Ella   lo   amaba.   La   comprensión   fue   un   maravilloso resplandor dentro de ella. 

Amaba a Rafael. 

Demasiado pronto lo sintió cambiar. Sintió ese momento sublimemente triste cuando su carne se deslizó lejos de la de ella. Se levantó de la cama. 

Ella rodó para mirarlo. 

Él estaba quieto, de espaldas a ella. 

Iris frunció el ceño. —Raphael —gritó en voz baja y se ruborizó cuando escuchó lo ronca que era su voz. "Regresa a la cama." 

Se volvió. 

Su   rostro   estaba   pálido,   su   cicatriz   era   una   serpiente escarlata en su piel. "No. No, yo ... La miró como si fuera algo catastrófico. 

Como si fuera repugnante. 

Iris sintió que se encogía. Moribundo. 

"¿Rafael?" Salió de la habitación. 



 Capítulo quince

 Ahora El rápidamente se fortaleció de nuevo, sus mejillas se contrajeron, sus ojos brillaron y su risa llenó la pequeña cabaña. Se levantó de la cama y pudo hacer todo el trabajo que podía hacer antes y más. 

 Y luego Ann les dijo a su padre y a El que debía regresar a la Rock King y ser su esposa durante un año y un día.…

—De The Rock King

Rafael estaba en la habitación adyacente a las habitaciones del duque —un vestidor— y trató de abrocharse las caídas. 

Él ... 

Querido Dios. 

Había penetrado a Iris. Él vendría en Iris. 

Le   temblaban   las   manos   y   respiraba   con   dificultad. 

Distraídamente, en un pequeño rincón de su mente, pensó que sonaba como un oso a punto de atacar. 

 ¿Qué diablos había hecho? 

Podía olerla en él, un perfume de flores y el aroma de su coño, excitante y querido para él ahora. 

Jadeó como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. 

Después de que eso sucediera. Después de que su padre lo arruinó para todos los seres vivos y lo arrojó a la oscuridad solitaria, había sido un ser sin sexo durante mucho tiempo. 

No se había tocado a sí mismo salvo para hacer lo necesario para mantenerse limpio. 

No había mirado a los demás con lujuria. 

No había pensado en los cuerpos en absoluto, excepto con la mayor repulsión. 

De hecho, si hubiera tenido la fe correcta, habría sido un iniciado ejemplar en el sacerdocio. 

Pero   luego,   a   los   dieciséis   años,   las   cosas   empezaron   a cambiar   lentamente.   Había   visto   a  una   chica   y   sus   ojos  se detuvieron en sus pechos. Ya no ignoraba las erecciones que tenía por la noche y, cada vez con más frecuencia, durante el día. 

Había crecido a su altura máxima en los siguientes años. 

Había   dominado   la   equitación   hasta   el   punto   de   que   no necesitaba ni silla ni estribo y podía guiar al animal solo por los muslos y los talones. 

Había aprendido a luchar y una vez, cuando deambulaba solo por una parte desierta de la isla, tiró al suelo a un hombre que tenía la intención de robarle. 

Había aprendido italiano, corso, latín, griego y francés. 

Se había convertido en un hombre. 

Y a los veintiún años se acostó con la viuda que lavaba la ropa en su casa. Sus manos eran ásperas, pero era un alma gentil, diez años mayor que él, y no una mujer promiscua de ninguna manera. Se reunió con ella tres veces más y le dio una cabaña y suficiente dinero para comprar un horno y comenzar a vender pan. 

Desde entonces había tenido otras dos mujeres. 

Ninguno había sido amante. 

Y no los había penetrado. No había penetrado a ninguna mujer. 

Hasta Iris. 

 Dios. ¿Qué había hecho? Se había hecho un voto a sí mismo de que nunca tendría hijos. Que no continuaría con la línea maldita de su padre. 

Se había renegado de sí mismo por ella. 

Ella había destruido todas sus defensas. 

"¿Rafael?" 

Él se puso rígido al escuchar su voz y luego se volvió. 

Ella vaciló en la puerta. Se había desvestido y solo vestía una camisola y una bata, con el pelo suelto sobre los hombros. 

Ella brilló. 

Su   luz   hirió   sus   ojos   y   los   cerró   contra   su   resplandor. 

"Salir." 

"No." 

Su simple palabra le hizo mirar hacia arriba. 

Le temblaban los labios, pero se mantuvo erguida y valiente en el umbral de la puerta, negándose a ir. Negarse a dejarlo en su ruina rota. 

"Rafael", dijo, "¿qué te pasa?" 

Él la miró fijamente. ¿Realmente podría estar tan inconsciente? 

"Yo ... he cometido un error", dijo, tratando de mantener el tono de su voz. Tratando de no gritar. No fue culpa suya. 

La culpa, la debilidad, era de él. 

"¿Qué ..." Ella se humedeció los labios. "¿Qué quieres decir?" 

Sacudió la cabeza. "Sabes a lo que me refiero. Te lo dije innumerables veces ". 

Escuchó su inhalación silenciosa. “No querías un hijo. Sí, me dijiste eso, pero ¿sería realmente tan terrible si ...? 

"¡Sí!" Había perdido la batalla por no gritar. Dios mío, sí. 

Mi padre era un monstruo. No puedo arriesgarme a tener un hijo como él. ¿No puedes ver ...? 

"Veo que no eres tu padre". Dio un paso hacia él. "Si-" 

"¿Cómo lo sabes?" Agarró su propio cabello. Sintió como si su   cordura   se   estuviera   filtrando   por   sus   poros.   “¿Cómo diablos puedes saberlo? Tengo su sangre en mis venas. Tengo sus palabras y acciones en mi cerebro. Me crió para ser suya. 

¿No ves, no puedes entender, que soy tan monstruo como él? 

"¡No!"   Ella   corrió   hacia   él   y   le   rodeó   el   cuello   con   los brazos, sujetándolo cuando intentó apartarse. 

No podía herirla. Ni siquiera ahora. 

"No", dijo de nuevo, su rostro a centímetros del de él. Podía ver la tormenta en sus ojos, la desesperación en su rostro. —

No eres él, Rafael. Nunca serás él ". 

"No puedo arriesgarme", dijo en voz baja. "Es demasiado. 

Yo no puedo." 

Sus brazos se separaron de él y dio un paso atrás, tragando. 

"¿Y si es demasiado tarde?" 

Sacudió la cabeza y se volvió. "No lo sé." 

La miró, tan hermosa con su cabello dorado a su alrededor. 

Con su luz brillando desde dentro de ella. 

Él nunca la había merecido. Había sido una locura decirse a sí mismo lo contrario. 

Inhaló y lo dijo, cortando lo que pudiera haber sido. "Solo sé que esto nunca volverá a suceder". 

Sus labios se separaron y simplemente lo miró un momento. 

Por un segundo, tuvo la extraña esperanza de que ella siguiera discutiendo.   Que   de   alguna   manera   lo   convencería   de   lo contrario. 

Pero al final ella simplemente lo dejó allí. 

Solo, frío y en la más absoluta oscuridad. 

No podía soportarlo. Había estado bajo su luz demasiado tiempo. 

Raphael salió del vestidor y salió al pasillo. Pasó junto a un sorprendido Ubertino, que hacía guardia fuera del dormitorio ducal, y siguió caminando. 

"¡Tu gracia!" gritó el corso detrás de él. 

Raphael ignoró el grito y bajó corriendo las escaleras. 

Valente e Ivo estaban en la puerta principal. Levantó una mano cuando Valente se puso de pie y abrió la boca. 

Ambos sirvientes se hicieron a un lado cuando él abrió la puerta. 

Rafael salió a la noche. 

Dejando todo ligero detrás de él. 

Aquella   noche,   el   Dioniso   se   sentó   frente   a   un   fuego crepitante, bebiendo un muy buen brandy. Levantó su vaso y miró el resplandor ámbar de la luz del fuego detrás de él. 

"Dyemore se está acercando", dijo el Topo desde una silla cercana. "Y el atentado contra la vida de su duquesa lo hará aún más decidido". 

El Dioniso lo ignoró. Aparte del excelente brandy, el Mole le servía de poco. 

Algo que el Topo aparentemente había olvidado. 

"¿Enviarás otro asesino?" preguntó el Topo. 

Obviamente, le preocupaba ser el próximo asesino elegido. 

"Quiero   decir,   por   supuesto   que   Dyemore   necesita   ser asesinado,   pero   no   sé   si   no   sería   mejor   simplemente presionarlo para que regrese a Córcega". 

El Dioniso enarcó las cejas y se volvió lentamente hacia el Topo. "Has estado hablando con mi hermano". 

"No."   Los   ojos   del   Topo   se   abrieron   en   lo   que   parecía miedo. —No, no lo haría, mi señor. Te soy leal. Sólo tu." 

"¿Eres tú?" preguntó el Dioniso con genuino interés. 

"¡Sí!" El Topo estaba sudando. Quizás por la proximidad del fuego,   pero   más   probablemente   por   la   proximidad   del Dionisio. “Yo ... solo creo que ahora que has difundido los rumores sobre Dyemore, será menos probable que se quede en Inglaterra. ¿Quién, después de todo, se asociaría con él? Lo has aislado admirablemente ". 

El   Dioniso   asintió.   Era   la   verdad.   Entrecerró   los  ojos  al Mole,   sintiéndose   de   un   humor   juguetón.   “Sí,   Dyemore   ha perdido todos los aliados que podría haber tenido, pero eso no es suficiente. Debe ser destruido ". Bebió un sorbo de brandy, mirando al otro hombre por encima del borde de su copa. El Topo parecía casi enfermo de miedo. “Solo se puede confiar en los   más   leales   de   mis   seguidores   para   esta   misión.   ¿Tiene algún candidato? " 

"Yo ... eso es ..." El Topo sacó un pañuelo del bolsillo de su abrigo y se secó la frente. "¿Quizás el oso?" 

El Dioniso enarcó las cejas. 

"O ... o incluso el tejón". 

"¿No es mi hermano?" preguntó el Dioniso, simplemente para averiguar qué diría el Topo. 

"¿Confías   en   tu   hermano?"   preguntó   el   Topo,   que   fue bastante valiente por su parte. 

El Dioniso sonrió. "No." 

El   Topo   hizo   una   mueca   y   el   Dioniso   disfrutó   viéndolo darse cuenta lentamente. 

"Puedo hacerlo", dijo el Topo, como si fuera su elección. 

"Voy a matar a Dyemore". 

"Precioso."   El   Dionisio   le   sonrió   y   escuchó   mientras   al Topo se le ocurría un plan. 

El   Topo   era   un   bastardo   traidor,   decidió.   O   quizás simplemente cobarde. O el rostro del Topo había adquirido un aspecto de mala estrella. 

En cualquier caso, el Dioniso ya no lo favorecía. 

El Topo no era su amigo ni su hermano ni su mascota. 

Tendría que ser expulsado. 

Dyemore también tendría que ser expulsado. Fuera, fuera, hacia   los   confines   del   infierno.   Fuera   de   esta   vida   por completo.   Pero   primero   el   Dionisio   tendría   que   robarle   la salvación y la vida de Dyemore. 

Porque si a Dionisio no se le permitió la salvación, tampoco se le debería permitir a Dyemore. 

Fue justo. 

Hacía   mucho   que   había   salido   el   sol   cuando   Raphael   se despertó al día siguiente. Hizo una mueca de dolor al ver la luz del sol que entraba en la habitación; se había ido a dormir a uno de los dormitorios de invitados de su casa, evitando los aposentos del duque y de la duquesa. 

No estaba seguro de poder resistir a Iris de nuevo. 

Se   levantó   lentamente,   cuidando   de   su   dolorida   cabeza. 

Había ido a varias tabernas anoche, y aunque no había estado exactamente

borracho cuando regresó en las primeras horas, tampoco había estado del todo sobrio. 

Por un momento, Raphael se sentó en el borde de la cama y sostuvo su cabeza. Ella se veía tan herida. Como si la hubiera apuñalado en el corazón y la sangre apenas comenzara a fluir de la herida. 

Si cualquier otra persona hubiera puesto esa mirada en su rostro,   los   habría   matado.   Pero   había   sido   él   quien   había lastimado tanto a Iris. 

Él había sido el que empuñaba el cuchillo. 

El mero pensamiento hizo que se le revolviera el estómago. 

Dios, ¿qué iba a hacer? No podía vivir con ella, no ahora que obviamente había demostrado que no podía resistirse a ella. Pero, ¿y si estaba embarazada? 

Suspiró, de pie como un anciano, y miró la ropa a sus pies. 

Agachándose, recogió su abrigo y un trozo de papel cayó del bolsillo. 

Él se quedó quieto. 

No   recordaba   haberse   metido   nada   en   el   bolsillo   el   día anterior. 

Rafael recogió el papel y lo desdobló. En lo que parecía una letra garabateada apresuradamente, decía:

 El no es lo que parece

Raphael entrecerró los ojos. ¿Quién no era quien parecía? 

¿El Dioniso? ¿Cuándo se había guardado la nota en su bolsillo y quién? 

Comenzó a lavarse y vestirse mientras consideraba el asunto. 

La taberna en la que había estado bebiendo anoche estaba casi vacía. La criada que le servía las bebidas podría haber deslizado   el   papel   en   su   bolsillo   si   hubiera   sido particularmente experta, pero eso parecía poco probable. Y no había conocido a nadie caminando hacia o desde la taberna. 

Eso dejó la pelota. 

El problema era que casi cualquiera podría haberse metido una nota en el bolsillo anoche en el baile. La multitud se había apretujado mucho, y él se movió a través de ella varias veces, encontrándose con innumerables personas. 

Entre ellos Andrew, Royce y Leland. 

Se había encontrado con Andrew y Royce entre la multitud, pero en ese momento se habían enfrentado a él. Por supuesto, existía una pequeña posibilidad de que hubiera pasado junto a ellos o Leland en algún momento de la masa de invitados y no se hubiera dado cuenta. Si lo hubiera hecho, cualquiera de los hombres podría haberle pasado la nota durante ese tiempo. 

Luego, también, cuando Raphael había entrado inicialmente en   el   pequeño   estudio   para   hablar   con   ellos,   tanto  Andrew como Royce estaban detrás de él. No creía que nadie pudiera deslizar un papel en su bolsillo sin que él se diera cuenta, pero obviamente alguien lo había hecho en algún momento ... 

Y finalmente, Leland chocó contra él cuando salió de la habitación   para   susurrar   esa   instrucción   de   ir   a   la   casa   de Leland hoy. Podría haberle pasado la nota a Raphael en ese momento. 

Siempre asumiendo que alguien más en el baile no se había metido la nota en el bolsillo. 

Raphael exhaló un suspiro de frustración. 

En cualquier caso, la nota no fue del todo útil. No mencionó un nombre. Quienquiera que lo hubiera garabateado tenía prisa y tenía miedo: los Ts se habían cruzado dos veces. 

Rafael reflexionó sobre ese punto mientras se ponía los zapatos. 

Si la nota había sido escrita en el estudio, tal vez fuera una advertencia   sobre   uno   de   los   otros   hombres:   no   era   tan inocente como parecía. 

O la nota podría haber sido escrita por el propio Dioniso o un agente del Dionisio simplemente para confundirlo. 

La boca de Raphael se torció amargamente al pensarlo. Si ese fuera el caso, la nota estaba funcionando admirablemente. 

Independientemente de la nota, estaba dispuesto a aceptar a Héctor Leland en su invitación para hablar. Leland siempre

estuvo cerca, siempre al margen, pero nunca habló sin Andrew y

Royce cerca. Solo, Leland podría ser más comunicativo sobre Dockery y Dionysus. 

Iría a la casa de Leland ... pero no sin sus corsos. 

Habiendo tomado esa decisión, Raphael terminó de vestirse y bajó las escaleras. No conoció a Iris ni a Zia Lina, pero eso no   fue   sorprendente.   Probablemente   estaban   rompiendo   su ayuno juntos. 

Un hombre más valiente les daría los buenos días a las damas. 

Pero ya había demostrado su incapacidad para resistir a Iris. 

Es mejor mantenerse alejado. 

Entonces Rafael pidió que trajeran tres caballos al frente de la casa y luego encontró a dos de sus hombres. 

Quince minutos más tarde, estaba montado y cabalgando hacia la casa de Leland. 

Londres estaba húmedo y lúgubre, igualando su estado de ánimo mientras cabalgaba, Valente y Bardo siguiéndolos en sus propios caballos. Las calles estaban llenas de gente y el viaje era lento. 

Cuando   llegaron   a   la   casa   de   Leland,   encajada   en   una esquina estrecha de una calle más antigua, Raphael tuvo la sensación de que había perdido la oportunidad de interrogar al hombre. 

Una   anciana   estaba   parada   en   el   escalón   de   la   casa, hablando con un hombre que, a juzgar por su peluca cortada y el estuche negro que portaba, debía ser médico. Junto a ellos había una doncella sollozante que aún no podía cumplir los veinte, y un mayordomo anciano, pálido y tembloroso. 

Rafael desmontó. —Espera aquí —murmuró a sus hombres, dándole a Valente las riendas de su caballo. 

Se acercó al cuadro en los escalones. 

"¿Quién   podrías   ser?"   preguntó   el   médico,   mirando   por encima de unas diminutas gafas colocadas en el extremo de una nariz puntiaguda. 

"Soy el duque de Dyemore", dijo Raphael con frialdad, "y un amigo de Héctor Leland". 

“Entonces   me   temo   que   soy   portador   de   noticias   muy tristes”,   dijo   el   médico.   "Señor.   Leland   tuvo   un   accidente mientras limpiaba su pistola de duelo esta mañana ". 

“Miserable   muchacho”,   dijo   la   anciana.   Llevaba   una enorme gorra de encaje atada debajo de la barbilla. Su boca era una desagradable línea sin labios, y sus ojos se estrecharon hasta   convertirse   en   desagradables   rendijas.   Y   mi   pobre sobrina Sylvia con dos bebés y otro en camino. Qué cosa tan perversa para hacer. Le dije que no debería casarse con Héctor Leland. —Es un bribón hasta la médula —dije, y ahora mira lo que le ha traído. Vergonzoso, es lo que es ". 

Dos casas más abajo, se abrió una puerta y una doncella salió para quedarse boquiabierta. 

"Me gustaría verlo", dijo Raphael. 

"Está muerto", dijo el médico sin rodeos. 

"Sin embargo, insisto". 

No   me   lo   agradecerás.   Los   disparos   hacen   un   desastre terrible ". 

Junto a ellos, la criada chilló, y la mujer mayor hizo una reverencia y la condujo con bastante brusquedad al interior, con el mayordomo detrás. 

El   médico   los   observó   y   luego   se   volvió   para   mirar   a Raphael con sospecha. 

Lo que sea que vio en el rostro de Raphael pareció tomar una decisión. El doctor se encogió de hombros. "Muy bien. 

Sea sobre tus hombros ". Él abrió el camino de regreso  al interior. "Pronto verás por qué no tengo ninguna duda de la causa de la muerte". 

El estudio de Leland estaba en el primer piso, en la parte trasera de la casa, con vistas a un jardín exiguo. 

“La criada lo encontró allí” —el doctor señaló un escritorio con papeles manchados de sangre— “y trasladé el cuerpo aquí después de que me llamaron a la casa”. 

“Aquí”   era   una   mesa,   probablemente   traída   de   otra habitación.   Leland   estaba   estirado,   vestido   con   camisón   y medias y con la mitad de la cabeza rapada volada. 

"Muerto", repitió el médico. "Te lo dije." 

"Mm."   Dyemore   miró   por   encima   del   cuerpo.   "¿Estás seguro de que lo hizo él mismo?" 

Las espesas cejas grises del doctor volaron por su frente. 

“Se desplomó en su  escritorio, pistola  en  mano, recibió un disparo en el costado de la cabeza. Todas las puertas de la casa cerradas y sin gritos en la noche. Nada en absoluto hasta esta mañana temprano, cuando la criada vino a limpiar la rejilla ". 

Una carta sobre el escritorio llamó la atención de Raphael. 

El contenido no era interesante, parecía estar dirigido al suegro de Leland pidiendo más dinero, pero la letra sí lo era. 

Todos los "Yoes" de la carta se habían cruzado dos veces. 

A su   lado,   el   médico   continuaba   con   su   monólogo.   “No crees que su esposa haría tal cosa, ¿verdad? Impide la fe. La única razón por la que decimos "limpiar su pistola de duelo" es para salvar su sensibilidad. Deberías saber eso, hombre ". 

Rafael miró por la ventana y se acercó a ella para mirar hacia abajo. 

La   mampostería   de   la   casa   se   colocó   con   hendiduras ornamentales regulares que comenzaban a unos seis pies del suelo. Un hombre ágil podría subirlo fácilmente si tuviera una escalera para empezar. 

Volvió a la habitación y se acercó al cuerpo. 

"Un negocio desagradable", dijo el médico, casi sonando alegre. "Ser un trabajo para limpiar la sangre de la pared". 

Hizo un gesto hacia una salpicadura en la pared directamente detrás del escritorio. 

"Mm", murmuró Raphael y se inclinó sobre lo que quedaba de Leland. Había un trozo de papel que sobresalía de la manga derecha del hombre. 

Lo sacó. 

"¿Qué tienes ahí?" El médico estaba a su lado, mirando el periódico. 

En él había un delfín, toscamente dibujado, pero bastante reconocible.   El   doctor   resopló.   "Un   pez.   ¿De   quién dibujaría eso? " 

Raphael lo ignoró y le dio la vuelta al papel. 

Y luego su corazón se detuvo. 

Se  dibujó  un iris en el otro lado. El médico murmuraba sobre flores, peces y otras tonterías, pero Raphael no oyó nada. 

Había una X oscura sobre el iris, dibujada con tal veneno que el lápiz había rayado el papel. Junto al iris tachado había un racimo de uvas. 

Dioniso era el dios del vino, las uvas y el libertinaje. 

Leland no había dibujado esto. El Dionisio lo había hecho, y el mensaje era claro: Iris estaba en peligro. El Dioniso había amenazado a su esposa. 

Fue como si le hubieran golpeado en la cabeza. Hubo un zumbido en sus oídos y su visión se lavó de rojo. ¿Cómo, cómo, pudo haberse dejado cautivar tanto por Iris como para dejar que su persecución de los Señores del Caos y el Dionisio se ralentizara? Casi había sido asesinada anoche por uno de ellos y ¿qué había hecho? 

La había llevado a casa y se había perdido follándola. 

Ella era una distracción. Una sirena, cantando solo para él. 

No   tenía   defensas   contra   ella,   y   mientras   ella   cantaba   su canción tan cerca de él, su atención siempre se desviaba. La próxima vez que se enamorara de ella, la próxima vez que abandonara su misión, el asesino enviado por Dionisio podría no ser tan incompetente. 

 Ella podría morir. 

Tenía que volver con ella. 

Raphael se volvió hacia el médico. "Gracias." 

El   médico   seguía   comentando   detrás   de   él   sobre   los aristócratas tontos cuando se fue, pero Raphael no tuvo tiempo de responder. 

El Dioniso ya había matado a Leland. 

Su mirada estaba puesta en Iris ahora. 

Raphael tuvo que despedir a Iris, para mantenerla a salvo y salvar su propia cordura. 



 Capítulo dieciséis

 "No te vayas", le dijo el picapedrero a Ann. “El Rey Roca es un espíritu maligno. Una vez que estés en sus manos, nunca te dejará libre ". 

 “Me parecía un hombre”, dijo Ann. "¡Oh, quédate!" gritó El. 

 "¿Cómo es justo que me salves y luego debas entregar tu vida?" 

 "Es sólo un año y un día", respondió Ann. 

 Además, se lo prometí. 

 Y partió hacia el páramo, con un pequeño saco de ropa en su espalda y el guijarro rosa de su madre en su puño ... 

—De The Rock King

Chartres House tenía un hermoso jardín, incluso cuando aún no había florecido. 

Iris estaba en el camino de grava con Donna Pieri. Era tarde por la mañana y no había visto a Raphael desde la discusión de la noche anterior. No le había contado a Donna Pieri sobre la pelea, pero tuvo la sensación, por la forma en que la mujer mayor   la   estudió   con   aire   compasivo,   que   Donna   Pieri sospechaba una pelea. 

Iris suspiró y miró a Tansy. El cachorro estaba sentado en medio del camino y lloraba lastimosamente, negándose a dar un paso más. 

Donna Pieri ladeó la cabeza como si examinara un insecto que nunca antes había visto. "¿Y dices que Raphael te compró este perro él mismo?" 

La mujer mayor tuvo que hablar bastante alto porque los quejidos de Tansy habían subido de volumen. 

Iris negó con la cabeza y se rindió a los ruegos del perro, inclinándose y levantándola. 

Tansy se retorció frenéticamente, lamiendo la cara de Iris en agradecimiento como si el cachorro se hubiera salvado de las peligrosas olas. 

"Sí,   eso   creo",   respondió   Iris   mientras   continuaban   su caminata.   Ella   frunció   el   ceño   a   Tansy,   que   se   había acomodado, metido en su codo, y ahora estaba disfrutando de la vista. "No lo dijo, pero me la presentó en una canasta". 

"Increíble", murmuró Donna Pieri. 

Tansy bostezó, sacudiendo su cabecita por el esfuerzo. 

Donna   Pieri   sonrió,   sus   ojos   se   arrugaron   detrás   de   sus anteojos dorados. "Es un perrito muy bonito". 

"Sí, lo es", dijo Iris, y acarició la sedosa cabeza de Tansy. 

Tansy le lamió la mano. Por  alguna razón, el cariño del cachorro   le   hizo   temblar   los   labios.   Después   de   la   noche anterior, no estaba segura de si podría arreglar lo que había entre ella y Raphael. Si alguna vez la aceptaba, aceptaba su matrimonio, y los dejaba vivir juntos como deberían. 

Como marido y mujer. 

Su rostro anoche había estado tan horrorizado. Tan enojado y frío. Y había sido cruel, justo cuando pensaba que superarían sus   problemas,   justo   cuando   pensaba   que   finalmente   se convertirían en uno, que todo se rompiera a causa de su miedo. 

Si él nunca cedía, ¿podría ella vivir así? 

Ella no estaba segura. Parpadeó, mirando su anillo de rubí mientras   sostenía   a   Tansy.  De   alguna   manera,   la   vista   del anillo hizo que sus ojos se volvieran borrosos. 

La puerta de la casa se cerró de golpe. 

Ambas mujeres se volvieron. 

Rafael caminaba por el camino de grava. "Entra." "¿Lo que ha sucedido?" Preguntó Iris con cautela. 

 "Dentro." 

Ella   se   sobresaltó   ante   su   tono   y   ya   se   apresuraba   por   el camino con Donna Pieri a su lado. Rafael estaba tenso, su rostro pétreo, 

y tuvo problemas para mirarlo a los ojos. 

No podía ver ninguna similitud entre este hombre y el que le había hecho el amor tan dulcemente anoche. 

Los condujo al interior de Chartres House ya una pequeña sala de estar trasera, haciendo un gesto para que ella y Donna Pieri   se   sentaran   en   un   rincón   lejano,   bien   lejos   de   las ventanas. 

Raphael esperó hasta que se sentaron antes de decir: "Los envío a los dos". 

"¿Qué?" Iris se levantó y dio un paso hacia él. No puede hacer esto. "¿Qué estás diciendo?" 

La miró con frialdad, sin ninguna emoción en su rostro. ¿La estaba castigando? “Héctor Leland está muerto. Disparo esta mañana,   supuestamente   un   suicidio,   pero   creo   que   es   el Dionisio ". 

"Oh, Dios mío", susurró, horrorizada. Tansy todavía estaba en sus brazos, dormida ahora, y acariciaba las suaves orejas del cachorro. Había conocido al Sr. Leland. Era miembro de los Señores del Caos, cierto, pero había sido una persona. 

"¿Cómo nos afecta eso?" Preguntó Donna Pieri. 

Rafael la miró. “Anoche y otra vez esta mañana, se hicieron amenazas contra ti y mi esposa. Debería haberte enviado a los dos a la vez, pero estaba ... distraído. No podemos esperar un minuto más ". 

Iris contuvo el aliento al ser llamada distracción. ¿Era así como realmente la veía a ella, a ellos? ¿Como algo que se interpuso en el camino de las cosas más importantes de su vida? 

Donna Pieri asintió. "Iré a empacar, entonces." 

Iris la vio irse y luego se volvió hacia Raphael. "No te estoy dejando." 

Sus   ojos   eran   tan   fríos   que   pensó   que   debió   haber imaginado que se derretirían alguna vez. "Vas a. Tanto tú como Zia Lina. Estoy tratando de mantenerte a salvo ". 

"¿Es realmente tan grande el peligro?" ella preguntó. 

"La cabeza de Leland se voló", dijo Raphael sin un rastro de emoción. "Sí, el peligro es grande". 

Ella contuvo el aliento ante sus palabras contundentes, y de repente   se   encontró   en   esa   oscura   juerga,   las   antorchas parpadeando alrededor mientras esperaba morir. 

Ella realmente no quería morir. 

Iris negó con la cabeza y miró a su marido. 

Entrecerró los ojos y, con su cicatriz, parecía el mismísimo diablo. ¿Cómo podía querer estar con el diablo? 

Excepto que no lo estaba. No lo era en absoluto. 

"Nada me impedirá asegurarme de que estás a salvo", dijo. 

"Ni siquiera tú." 

"¿Pero   cómo   puedes   mantenerme   a   salvo   lejos   de   ti?" 

preguntó,   y   se   molestó   cuando   sintió   el   pinchazo   de   las lágrimas en los ojos. No podía perder la compostura ahora. 

Tenía   que   permanecer   tan   fría   como   él   para   poder   luchar contra esto. 

Cerró los ojos como si  ella  le doliera.  “El Dionisio está detrás de mí. Se quedará en Londres si yo estoy aquí. Por lo tanto, tú y Zia Lina debéis marcharos ". 

Sintió   que   le   temblaban   los   labios.   “Si   el   Dioniso   pudo enviar a un asesino a matarte en el camino, ¿qué le impedirá hacerlo de nuevo? Déjame quedarme." 

"No." Ya estaba negando con la cabeza. ¿Había escuchado siquiera lo que ella había dicho? Enviaré a mis corsos contigo y con Zia Lina. Estarás bien custodiado ". 

Ella estaba desesperada. La noche anterior había sentido un cambio en su matrimonio. Se habían acercado más antes de que él dejara su cama. Ella no lo había imaginado. 

Solo   necesitaba   tiempo   para   hacerle   ver   la   felicidad   que veía que podía haber en su matrimonio. 

Pero si él la enviaba ahora, temía que todos los logros que había obtenido hasta ahora fueran destruidos. 

"Raphael",   dijo   en   voz   baja,   moviéndose   hacia   él.   "Por favor. Por favor, no me envíes lejos ". 

Pero se apartó de ella como si no pudiera soportar su toque. 

Como si ni siquiera pudiera mirarla. “No me lo supliques. No puedo soportar

eso. No puedo soportarlo. Derribas mis muros, me quitas la razón y el propósito. Iris, tienes que irte. No puedo hacer lo que debo hacer contigo aquí ". Extendió la mano a su costado, los   dedos   extendidos   como   si   quisiera   apartarla.   "Ya   he tomado una decisión. No tenemos tiempo que perder así ". 

Ella   caminó   alrededor   de   él,   caminó   alrededor   de   esa maldita mano, de modo que él se vio obligado a mirarla de frente. 

Había   lágrimas   en   sus   mejillas   ahora,   cierto.   Ella   fue humillada. Devastado. Pero al menos tenía que intentarlo. 

¿Y qué importaba ahora su orgullo? 

Ella lo miró a él, a su marido. En sus espeluznantes ojos de cristal, en su ala de cuervo, cabello negro, en la cicatriz que se había tallado en la cara. Por miedo pero con valentía. Ella lo miró todo y lo supo. "Te quiero." 

Cerró los ojos, dejándola fuera. "Cometí un error anoche". 

"No digas eso". Se sintió como si la hubieran golpeado en el pecho. Ella no podía inhalar. "Por favor, no digas eso". 

Abrió los ojos, gris claro y completamente sin emoción. Su mirada era la de un muerto. "Pero fue un error. Mi error. Lo hecho, hecho está. Con suerte no habrá consecuencias, pero sería un tonto si siguiera cortejando el desastre ". 

Ella le tendió la mano, suplicando. 

"Rafael ..." "No." 

Ella sollozó enojada, sin importarle su rostro mojado. “No soy   un   desastre.   Nuestro   hijo   no   sería   un   desastre.   Por   el contrario, si tengo la suerte de estar embarazada, me alegraré. 

Será una bendición. ¿Me escuchas, Rafael? Una bendición." 

Él se estremeció ante sus palabras. "No para mí. Nunca para mí ". 

Bien   podría   haberla   golpeado.   Se   sintió   herida.   Como   si estuviera chorreando sangre por el suelo. 

Ella levantó la barbilla. "Si me despides ahora, nunca te perdonaré". 

Inclinó la cabeza. "Que así sea." 

Iris se volvió y salió de la habitación sin decir una palabra más, presionando a Tansy contra su rostro. 

Media hora después bajó los escalones de la entrada hasta un carruaje conducido por Ubertino. Otros cinco corsos iban en el carruaje, ya fuera en la parte trasera o al lado de Ubertino en el palco. Todos iban armados. 

Rafael no estaba a la vista. 

Bardo la ayudó a entrar y luego cerró la puerta de golpe, retrocediendo para hacer señas con el carruaje. 

Donna Pieri se sentó frente a ella. 

La mujer mayor la miró mientras el carruaje se alejaba con una sacudida. "Él está preocupado." 

Iris negó con la cabeza. Ella no podía hablar. Si lo hiciera, podría romper a llorar. 

Tansy estaba en su cesta en el asiento a su lado, dormida bajo una manta. 

Iris miró por la ventana con ojos doloridos y se preguntó si alguna vez podrían resolver esta ruptura. O si este fuera el final de todo. 

¿Alguna vez lo oiría reír con sincera alegría? 

Habían pasado dos horas y habían salido de Londres cuando escuchó el boom. 

El carruaje se sacudió y se balanceó y luego se detuvo bruscamente. 

Donna Pieri cayó al suelo, al igual que la canasta de Tansy. 

Los disparos explotaron afuera, como fuegos artificiales en el   cielo,   excepto   que   esta   no   fue   una   ocasión   feliz.   Los disparos   fueron   rápidos   y   cercanos.   Ni   siquiera   podía contarlos. 

Un hombre gritó en corso y luego se detuvo a media palabra. 

Iris se tiró al suelo y abrió el asiento, buscando la pistola. 

¿Seguramente había sido reemplazado? Sus dedos raspadores

encontraron metal y sacó la pistola. Comprobado para ver si estaba cargado. 

No lo fue. 

Un pequeño agujero explotó cerca de la ventana en su lado del carruaje. 

"Quédate abajo", le dijo a Donna Pieri. 

La otra mujer asintió con calma. 

Iris   volvió   a   meterse   en   el   compartimento   del   asiento   y encontró una bolsa con las balas y la pólvora. En teoría, sabía cómo cargar un arma, pero había pasado un tiempo desde que la vio hacer. 

El tiroteo cesó. 

Iris vertió la pólvora en la pistola, le temblaban las manos y la pólvora se derramaba sobre el suelo del carruaje. 

Alguien tiró de la puerta. 

La pelota ya estaba envuelta en guata. Lo empujó por el cañón. 

Un   hombre   con   una   máscara,   una   máscara   terrible,   la máscara de un joven con uvas en el pelo, subió al carruaje. 

Ella le apuntó con la pistola, armada directamente, desde su posición, arrodillada en el suelo. 

Él se rió y siguió avanzando hacia ella. 

Apretó el gatillo, pero por supuesto no pasó nada. 

No había tenido tiempo de verter la pólvora en la bandeja de cebado. 

El Dionisio se rió y tiró bruscamente a Iris de sus pies. La arrastró,   tropezando,   fuera   del   carruaje.   Iris   apenas   tuvo tiempo de vislumbrar el rostro pálido de Donna Pieri y luego la puerta se cerró de golpe detrás de ellos. 

Afuera había al menos una docena de hombres rodeando el carruaje. Iris pudo ver a algunos de los corsos todavía de pie, pero muchos estaban en el suelo, inmóviles. No podía decir quién había caído, quién seguía vivo y quién estaba muerto, antes de que el Dionisio la empujara a otro carruaje. 

Iris cayó y sus palmas rasparon el suelo del carruaje. 

"Sabes qué hacer", escuchó decir al Dioniso detrás de ella, y la sangre de Iris se congeló. ¿Acababa de ordenar la muerte de Zia Lina y los corsos restantes? 

Antes de que ella pudiera hacer algo más que ponerse de rodillas, él se subió al carruaje y se sentó. 

"Ahora bien, Su Gracia", dijo en voz baja. "Tengamos una agradable charla". 

A última hora de la tarde, Rafael se paró en la ventana de su estudio, mirando hacia la parte trasera de su jardín. Podía ver pequeñas flores azules floreciendo a lo largo de los caminos de grava, pero por su vida no podía recordar cómo se llamaban. 

De   alguna   manera   sabía   que   Iris   podría   nombrar   las diminutas flores azules. 

Dejó el pensamiento a un lado. Había vivido más de treinta años sin Iris en su vida y nunca sintió la falta. Sin embargo, ahora ella se había ido solo unas horas y él estaba mirando por la ventana, soñando con ella. 

Podría apartarla de su mente. 

Debía apartarla de su mente. 

Pero aún veía su rostro manchado de lágrimas. La escuché suplicarle. La recordó diciendo: "Te amo". 

Cerró los ojos. 

Ella lo estaba atormentando. 

Era como si ella estuviera ahora en su sangre, una parte de él con tanta seguridad como las venas que corren bajo su piel, los   pulmones   que   le   permiten   respirar   aire.   Ella   lo   había penetrado hasta que él no pudo separarla más de sí mismo que arrancar el corazón de su cuerpo. 

Ella era esencial para su vida. 

Abrió  los ojos y  se  volvió  hacia  su  estudio,  tratando  de distraerse de su dolor. 

Era  una  habitación  extraña.  Su  abuelo  había  considerado oportuno decorarlo en murales de los muertos ordenados en el

Hades.   Los   demonios   bailaban   en   una   pared,   conduciendo almas acobardadas, mientras

en   otro,   las   almas   estaban   desnudas   y   azotadas   por monstruosidades   con   pezuñas.   Ninguno   parecía   haber encontrado la paz en la muerte. 

Quizás la lección le habló especialmente hoy porque estaba en un punto muerto en su misión. 

Había ido a la casa de Lord Royce solo para encontrar que él y su hermano se habían ido y no se esperaba que regresaran por algún tiempo. 

Su mayordomo le había informado que no le habían dicho adónde iban. 

¿Qué dejó a Rafael con qué? Leland? Supuso que podría volver a la casa del muerto y pedir permiso para investigar los papeles   del   hombre.   Quizás   Leland   había   sido   lo suficientemente   estúpido   como   para   dejar   evidencia   del Dioniso. 

O quizás era hora de que encontrara otra forma de descubrir quién era Dionisio. Si él-

"Tu gracia." 

Raphael se volvió al oír la voz de Murdock. 

El   rostro   del   mayordomo   estaba   pálido.   "Debe   venir   de inmediato, su excelencia". 

Raphael se dirigió a la puerta, con una inminente sensación de desastre en el pecho. El mayordomo lo condujo hasta los escalones de la entrada. Su carruaje estaba allí. El carruaje en el que había enviado a Iris y Zia Lina esa mañana. 

Solo había un hombre en la caja. Valente se inclinó hacia un lado, con el brazo obviamente herido. A su lado estaba sentada Zia Lina, rígida y erguida. 

Giró la cabeza lentamente para mirarlo, sus ojos brillaban con tragedia acumulada. "Rafael". 

Había agujeros de bala en la puerta del carruaje. 

Rafael escuchó un grito y luego abrió la puerta del carruaje. 

Dentro …

Querido Dios. 

Los   corsos   que   había   enviado   con   su   familia   para protegerlos yacían en el suelo del carruaje. Gangly Ivo, sus largas piernas extendidas. Luigi con los ojos abiertos, luciendo sorprendido. Andrea, a quien le volaron la mayor parte de la cabeza. Otros cuyos rostros no podía ver. 

Estaban muertos. Todos estaban muertos. 

Aturdido, vio que sus hombres habían luchado bien. Sus cuerpos   llevaban   terribles   heridas.   Habían   muerto valientemente. 

Y en la parte superior de la pila ... 

Ubertino yacía encima de la pila. Un ojo había sido borrado por una bala, pero el otro miraba, azul y en blanco, hacia el techo del carruaje. Raphael no podía respirar, sus pulmones se habían detenido. 

Lentamente se subió al carruaje y alcanzó el cuerpo de su amigo más antiguo. 

Cerró el ojo de Ubertino y posó la mano sobre la mejilla ya fría del corso. 

Luego se puso de pie y bajó de ese osario. 

Caminó hasta la parte delantera del carruaje y le tendió los brazos a Zia Lina. 

Él la levantó, era tan liviana como una niña, y la llevó a la casa. 

"¿Dónde está Iris?" preguntó mientras subía los escalones de la entrada. Su voz era firme, su porte tranquilo, pero su pecho estaba congelado. 

"Él la tiene", dijo Zia Lina con voz ronca. “Me envió de regreso   con   un   mensaje:   Encuéntrelo   al   anochecer,   en   las ruinas de la Iglesia de San Esteban en las afueras de Londres. 

Allí discutirá el asunto contigo ". 

Él asintió con la cabeza, llevándola a la casa. 

"Es una trampa", dijo su tía con tristeza, con la voz casi rota.   ¿Había   gritado   cuando   se   llevaron   a   Iris?   ¿La   habían

lastimado a ella, a su pequeña y valiente tía? “No debes ir, hijo mío. El diablo sabe

cómo te sientes por tu esposa. Intenta usar tus sentimientos en tu contra. Pero ella ya está muerta ". 

Se detuvo y miró a Zia Lina, sintiendo los primeros indicios de una rabia terrible. "¿Viste morir a mi esposa con tus propios ojos?" 

"No", dijo ella. 

"Entonces hay esperanza". Continuó caminando. "Mientras haya esperanza, lucharé". 

"Ese hombre está loco", dijo, sonando desesperada. “Él la matará y luego te matará a ti. Tenía muchos hombres. Más incluso que sus corsos. Eres un hombre, Rafael. No puedes ganar contra él ". 

Abrió   con   el   hombro   la   puerta   de   su   habitación.   Si   Iris moría, él también lo haría. 

Ella estaba en su sangre. Una parte de sus huesos. 

Pero él simplemente dijo: "Tienes razón". 

Iris se sentó muy quieta en el extraño carruaje y observó al loco   frente   a   ella   sujetar   a   Tansy.   Sus   hombres   habían encontrado al cachorro en su carruaje y el Dioniso se había reído y exigido que la trajeran. 

Ahora Tansy se retorcía y lamía su mano, y él jugaba con ella como si fuera un hombre normal. 

Pero   había   visto   a   este   hombre,   quienquiera   que   fuera, enviar a Donna Pieri en su carruaje lleno de los cuerpos de los corsos de Rafael. 

Tansy mordió los dedos de Dionysus e Iris se tensó. 

Pero el loco se limitó a reír suavemente. 

Ubertino había estado entre los muertos. 

Iris   miró   hacia   abajo,   porque   no   quería   que   él   viera   las lágrimas que de repente brotaron de sus ojos. Ella no mostraría debilidad a esta criatura. 

"Ella es una cosita querida, ¿no es así?" dijo el Dioniso. 

Iris lo miró. 

Había levantado a Tansy frente a su rostro enmascarado y ella   estaba   tratando   de   tocar   la   superficie   pintada.   “Oh   no, cariño, o papá tendrá que golpearte. Al menos eso es lo que me hizo el mío. Aunque nunca supe por qué ". 

Iris   se   aclaró   la   garganta.   "Lo   siento.   Eso   ...   eso   suena horrible ". 

El Dionisio bajó al cachorro a su regazo y dijo como si no la hubiera escuchado: “Los padres son tan caprichosos, ¿no crees? 

Es por eso que uno siempre debe mantenerse alejado de ellos ". 

Sus dedos apretaron su agarre en el cuello de Tansy. 

Iris   jadeó,   reprimiendo   el   impulso   de   arrebatarle   al cachorro. Ella te está molestando. ¿Por qué no me la das? 

El cachorro gimió y trató de soltarse de su agarre. Él no pareció darse cuenta. "Intenté decirle esto a Dyemore, y en realidad, él de todas las personas debería haberlo sabido ya que su padre era el Dionisio, pero no quiso escuchar". Inclinó la cabeza hacia Tansy y susurró. "Nadie escuchó". 

Iris   lo   miró   fijamente.   Él   de   todas   las   personas   ...   Casi sonaba como si el Dionisio supiera lo que le había sucedido a Rafael. Pero, ¿cómo podría saberlo a menos que ... 

"Estoy   escuchando",   dijo   con   cuidado.   "¿De   qué   estabas tratando de advertir a Raphael?" 

El Dioniso negó con la cabeza. “Fue mimado y mantenido en la ignorancia. Yo no lo estaba. Como podria ser Me llevaron a mi primer jolgorio cuando tenía ocho años ". 

"Eso  es ...  eso   es horrible",  dijo  Iris,   aunque   ni   siquiera estaba segura de que el hombre le estuviera hablando. "Un niño nunca debería tener que soportar eso, ¿no crees?" 

"Haré que Dyemore escuche cuando venga por ti". 

Tansy soltó un aullido agudo. 

Iris vio que Dionisio había presionado su cuello contra su pierna para que no pudiera mover la cabeza en absoluto. Ella estaba empujando frenéticamente sus patas contra su mano, tratando de escapar, pero por supuesto que no tenía fuerzas. 

Un giro y podría romperle el cuello. 

Iris sabía que no debería, pero no pudo evitarlo. "Por favor, no la lastimes". 



 Capítulo diecisiete

 Cuando Ann llegó a la torre de roca, parecía desierta, así que volvió a llamar a la puerta. 

 El   Rey   Roca   respondió,   y   cuando   la   vio   parpadeó.   Ella arqueó las cejas. "Pareces sorprendido de verme." 

 "Lo soy", respondió. “En setecientos años setenta doncellas se han comprometido a ser mi esposa durante un año y un día. 

 Nadie más que tú ha regresado para cumplir su condena ". ... 

—De The Rock King

La   casa   de   la   ciudad   era   magnífica.   Lo   suficientemente grandioso incluso para el hijo de un rey. 

Rafael subió corriendo los escalones de la entrada con todos menos dos de los corsos restantes detrás de él (más de una docena en total) y llamó a la puerta. 

La abrió un mayordomo real, de peluca blanca y nariz roja. 

"¿Dónde está tu amo?" Raphael exigió antes de que el hombre pudiera hablar. 

La boca del hombre se abrió. 

"Muéstramelo ahora", espetó Raphael antes de que el idiota pudiera comenzar a protestar. 

El mayordomo se volvió y lo condujo a él y a sus hombres al interior de la casa. 

Subió escaleras, atravesó pasillos, hasta que llegó a una biblioteca. 

Kyle estaba allí con tres de sus hombres. 

Se levantó, con expresión cautelosa, al ver a Rafael y sus corsos   en   sus   dominios.   Sus   hombres   se   dispersaron   a   su alrededor. "¿Que es esto?" 

"Te necesito", dijo Raphael. Tú y tus hombres. Coge tus armas y sígueme ". 

Kyle no se movió. "No recibo órdenes tuyas". 

Rafael recordó por qué le desagradaba tanto el duque de Kyle. 

Maldito seas. Rafael apretó los dientes. "Por favor. Se ha llevado a Iris. Necesito que me ayudes a recuperarla con vida

". 

Era   ya   última   hora   de   la   tarde   y   el   carruaje   estaba oscureciendo. Iris estaba acurrucada en un rincón con Tansy a salvo en sus brazos. El loco se había cansado de la perrita después de un tiempo y simplemente la dejó ir. 

Ahora el carruaje se detuvo, el Dioniso sentado frente a ella no hizo nada. 

Afuera, Iris pudo distinguir un grupo de árboles y el arco de una iglesia. El resto del edificio se había derrumbado o había sido canibalizado por la piedra. 

No habían viajado muy lejos, por lo que no podrían haber ido mucho más allá de Londres. 

Iris se preguntó si Donna Pieri había llegado a casa sana y salva. Había visto a Valente pasando el carruaje con Donna Pieri en el palco junto a él. Valente parecía como si le hubieran herido   gravemente   en   el   hombro.   ¿Sería   lo   suficientemente fuerte como para controlar a los caballos hasta que pudiera conseguir ayuda? 

¿Y si se desmayaba y los caballos salían disparados? 

Suspiró y volvió a examinar el carruaje. No vio armas. Si la dejaban   sola,   podía   comprobar   los   asientos   para   ver   si escondían una pistola, como hacía el carruaje de Rafael. 

Sin embargo, parecía poco probable. 

"¿Alguna   vez   has   reflexionado   sobre   la   naturaleza   del destino?" llegó la voz de Dioniso en la oscuridad. 

Ahora sostenía una pistola suelta en su regazo, que le había entregado antes uno de sus hombres. 

Iris lo miró, preguntándose si podría agarrar el arma antes de que él le disparara. 

"No, no lo he hecho", respondió ella con aspereza, aunque ya sabía que el hombre no necesitaba un compañero para sus soliloquios. 

“Por ejemplo,” continuó, demostrando que ella pensaba en lo   correcto,   “si   no   te   hubiera   secuestrado   y   llevado   a   mis juergas,   ahora   no   serías   la   duquesa   de   Dyemore.   Deberías agradecerme ". 

"Me perdonarás si no lo hago", murmuró Iris. 

Buen Dios, el hombre estaba loco. 

“Por supuesto que también seré el agente de tu muerte”, prosiguió. "Pero ese es un asunto completamente separado y diferente". 

Cerró   los   ojos   y   se   quedó   en   silencio   durante   varios minutos, y ella empezó a pensar que se había ido a dormir. Si aflojaba el agarre de la pistola ... 

Luego habló de nuevo, frustrando sus esperanzas. “Pero hay asuntos más profundos en el destino que tú. A veces pienso en lo que sería si no hubiera tenido el padre que tuve. Podría haber sido un hombre completamente normal. Es posible que le haya gustado, excelencia. Imagina eso." 

Iris se estremeció. "Sinceramente lo dudo". 

No podía imaginarse que en ningún mundo le agradara este hombre. 

“Oh, venga ahora, excelencia”, dijo. Después de todo, no soy muy diferente de tu marido. Nuestros padres amaban las fiestas. Nuestros padres nos amaban. La única diferencia es que él escapó y yo no. ¿Soy yo el culpable de esto? Yo era solo un niño. ¿Debería el perro, después de haber sido golpeado todos   los   días   de   su   vida,   cuando   finalmente   se   vuelve   y salvaje a su amo, arrancándole la garganta, deleitándose con su sangre, devorando sus entrañas, debería culparse a ese perro por su locura? El perro comenzó una criatura inocente ". 

Iris tragó, sintiéndose enferma por sus palabras. Si estaba diciendo la verdad y ella lo entendía correctamente, entonces había sido abusado como Raphael, solo que Dionysus nunca

había sido rescatado por una tía amorosa. Lo habían dejado sufrir, y este era el resultado. 

"Entonces ves por qué tengo este interés en el destino". La voz del Dionisio interrumpió sus pensamientos. “Si hubiera tenido una educación normal o incluso indiferente, tal vez este sería un paseo en carruaje completamente diferente. Quizás serías mi amada esposa en lugar de la de Dyemore. ¿No sería extraño? 

Iris sintió que su respiración se ralentizaba como un animal pequeño   en   presencia   de   un   depredador.   No   le   gustaba   la dirección en la que giraban sus pensamientos. 

"Pero ya estoy casada", dijo con firmeza. “Me pregunto más bien por ti. ¿Tienes esposa? ¿Una prometida? ¿Alguien a quien amas?" 

"¿Crees que a tu esposo le importaría mucho si fingiéramos, tú   y   yo,   que   estamos   casados?"   preguntó   el   Dioniso burlonamente,   ignorando   por   completo   sus   preguntas.   Era como si estuviera muda. 

Iris recordó la conversación que había tenido con Raphael

—parecía tan lejana ahora— sobre la violación y la decisión de vivir o no. Había sido tan alegre en su insistencia en que la vida siempre era la mejor opción. Que nunca hubo razón para desesperarse. 

Darse por vencido y quitarse la vida. 

Ahora,   sin   embargo,   enfrentando   a   un   hombre   loco,   sin saber si Raphael sabía siquiera que ella estaba en peligro, sin saber   si   podría   llegar   a   ella   antes   de   que   la   violaran   y   la mataran ... 

Bien. 

Las cosas parecían bastante sombrías. 

Pero ella levantó la barbilla desafiante. Ella todavía creía que había esperanza mientras uno viviera. No importa lo que pueda pasar. 

No importa lo que este loco pudiera hacerle. 

Miró al Dionisio con frialdad y dijo: —No eres la décima parte   del   hombre   que   es   Rafael.   Nunca   podrías   esperar reemplazarlo ". 

Rafael   agarró   a   la   yegua   con   sus   muslos   mientras   ella galopaba, con el cuello tenso y salpicado de espuma. El galope fue   imprudente   en   la   carretera   de   carruajes.   Pueden encontrarse con un peatón o un rebaño de ovejas en cualquier momento.   Pero   se   había   vuelto   impaciente   mientras cabalgaban   por   Londres.   En   la   ciudad   solo   habían   podido trotar y, a veces, galopar, mientras se preguntaban si llegarían a tiempo. 

Si llegara a tiempo. 

En   el   momento   en   que   llegaron   a   los   caminos   rurales, Raphael puso a su caballo al galope con un rodillazo. 

A su lado, Kyle estaba en un gran castrado bayo, y detrás de ellos   estaban   sus   hombres,   sus   corsos,   el   trío   de   antiguos soldados   de   Kyle   y   más   de   una   docena   de   soldados,   los hombres del rey, reunidos apresuradamente por Kyle. Raphael no estaba del todo seguro de cómo había podido convocar a los   hombres   del   rey   con   tan   poca   antelación.   Pero   esa habilidad era, por supuesto, la razón por la que había buscado la ayuda de Kyle en primer lugar. 

El sol comenzaba a ponerse, el cielo se volvía de un naranja ardiente a medida que caía la noche. 

Todo lo que podía ver era el rostro de Iris. Sus ojos azul grisáceos y tormentosos. Lastimar. Porque la había despedido. 

Ni siquiera se había despedido. 

Si ella muriera ... 

No consideraría la idea. 

Agarró   las   riendas   con   tanta   fuerza   que   le   cortaron   las palmas incluso a través de los guantes de cuero que llevaba. 

Ella estaba viva. Mientras ella estuviera viva, no importa qué, no todo estaba perdido. 

La encontraría y la salvaría. Se disculparía. Se pondría de rodillas si volvía a hacer las cosas bien. Pasaría el resto de su vida haciendo cualquier cosa para hacerla feliz. 

Incluso si eso significaba dejarla ir si ese era su deseo. 

Ella solo necesitaba vivir. 

Porque un mundo sin Iris era un mundo sin luz. 



 Capítulo dieciocho

 Así que Ann se convirtió en la esposa de Rock King, aunque no había mucho involucrado en el trabajo. La olla siempre estaba llena de estofado, por lo que no necesitaba cocinar. No había gallinas que alimentar ni vacas que ordeñar ni lana que hilar. Por la noche, el Rey de las Roca bajaba su cama y dejaba que Ann se subiera primero. Luego apagaba la vela y ella escuchaba mientras se desnudaba y

 entró en la cama junto a ella. 

 Sus brazos eran fuertes y cálidos ... 

—De The Rock King

Iris   tropezó   mientras   caminaba   detrás   del   Dionysus   en   las ruinas de la iglesia, con una Tansy dormida acunada en sus brazos. El sol se había puesto solo unos minutos antes y la oscuridad había descendido, rápida y siniestra. 

Más   de   dos   docenas   de   hombres   de   aspecto   rudo   los rodearon,   los   matones   a   sueldo   de   Dionysus.   Dos   de   los hombres llevaban un gran cofre entre ellos. 

Tenía las muñecas atadas frente a ella y temía por su vida. 

No pudo evitar pensar que estaba de vuelta en la pesadilla que había comenzado todo esto: la juerga de los Señores del Caos con su Dionisio presidiendo todo. 

Salvo por el hecho de que hoy no fue parte de una juerga. 

Hoy Dioniso tenía la intención de matar a su marido y luego a ella. 

Ella lo sabía porque se lo había explicado todo con gran entusiasmo antes de dejar el carruaje. Si el Dioniso alguna vez había estado cuerdo, hacía mucho que había perdido la batalla para mantener la mente. 

"Ahora   aquí   nos   encontraremos   con   su   marido   y   aquí pondremos sus huesos", dijo el Dionisio, deteniéndose junto al arco del

iglesia en ruinas. Los dos hombres con el cofre lo dejaron en el suelo con un ruido sordo. "Un lugar apropiado para el último de los Dyemores, creo, en las ruinas de esta iglesia olvidada". 

Se   volvió   hacia   ella   e   inclinó   la   cabeza.   "¿Le   gustaría   ser enterrada junto a su marido?" 

Sus dedos temblaban en el pelaje de Tansy, pero recordó, todos esos días atrás, haber jurado no dejar que este hombre tomara su dignidad. 

No vio ninguna razón para cambiar su voto ahora. 

Iris levantó la barbilla. Era una dama de una familia que tenía sus raíces casi en la época del Conquistador. Y ahora ella también   era   la   esposa   de   Raphael.   Una   duquesa. 

"Eventualmente, pero no esta noche". 

El Dioniso negó con la cabeza. "Me temo que de hecho será esta   noche,   Su   Gracia".   Se   volvió   y   señaló   hacia   donde   el camino corría a lo largo del lado de las ruinas de la iglesia, desapareciendo   en   una   curva.   “Ahí   está   la   carretera   de Londres.   Naturalmente,   deberíamos   esperar   que   Dyemore venga de allí. Pero su esposo, siendo un tipo astuto, sin duda lo intentará de otra manera. Creo ... Sí, creo que lo intentará de esa manera ". El Dioniso señaló los bosques oscuros junto a las ruinas.   "Qué   bueno,   entonces,   que   haya   colocado francotiradores en los árboles". 

Ella se humedeció los labios. “¿Pensé que querías hablar con   Raphael?   ¿No   querías   contarle   todo   lo   que   sufriste mientras él estaba fuera? " 

Tansy se despertó e Iris la dejó en la hierba. 

“Ya   no   siento   la   necesidad”,   respondió   el   Dionisio descuidadamente.   "Serás   un   hermoso   cordero   para   nuestro lobo". 

El Dioniso sacó su pistola del bolsillo y examinó el arma, apuntó hacia el cañón corto y luego lo amartilló. 

Se   volvió   hacia   ella.   “No   debería   tardar   mucho   ahora. 

Terminaremos   antes   de   la   puesta   del   sol   y   regresaremos   a tiempo para la cena, o al menos yo lo estaré. 

"¿De regreso a dónde?" ella preguntó. 

"Oh, lo sabes bastante bien", respondió, pateando el pecho. 

Algo dentro pareció gemir. "Grant House". 

Tansy   terminó   su   tarea   y   trotó   para   investigar   el   cofre, olfateando con interés todo el fondo. 

Iris se quedó mirando el cofre con horror. 

Volvió a mirar al Dionisio. 

Su rostro se volvió hacia el de ella, y ella casi podía ver sus ojos   detrás  de   esa   horrible   máscara   mirándola.   "Los   perros tienen el sentido del olfato más maravilloso". 

Uno de los hombres de Dionisio corrió hacia él. "Alguien viene a través de los árboles". 

El Dioniso asintió. "Muy bueno." 

Su hombre se alejó. 

E Iris sabía que no podía dejar que Raphael cayera en una trampa. 

Corrió hacia el Dionisio y agarró el brazo con la pistola, tratando de torcerlo hacia un lado. Pero era más fuerte, por supuesto. 

La pistola explotó entre ellos. 

Tenían un plan y era bueno, pero cuando escuchó el disparo, Rafael echó a correr hacia las ruinas de la vieja iglesia. 

La   tierra   voló   a   su   alrededor   cuando   los   tiradores   le dispararon desde los árboles, pero era casi imposible golpear a un hombre que corría. 

Detrás de él, Kyle maldijo. 

Rafael podía oír disparos y gritos en el bosque. Kyle y los soldados se estaban ocupando de los tiradores ocultos. 

Sus   corsos   tenían   una   sola   orden:   salvar   a   su   duquesa. 

Rafael había dejado claro que nada más era más importante que eso. 

Salió de la cobertura de los árboles y vio a Valente y Bardo peleando   ferozmente   con   cuatro   hombres.   Más   lejos,   Iris estaba en los brazos de Dionysus y ... 

Tenía sangre en la cara. Casi tropezó al verlo. 

Un hombre corpulento se le acercó desde un costado. 

Rafael rugió y le dio un codazo en la cara. 

Iris se tambaleó y cayó. 

El Dioniso se volvió para encontrarse con él. Abrió la boca para decir algo. 

Rafael lo tiró al suelo. 

A su alrededor llovía sangre. Disparos y gritos. Una guerra encapsulada. 

Rafael pasó por encima del Dioniso y agarró a su esposa. 

"¡Iris! ¿Dónde estás herido? 

Frenéticamente le pasó las manos por la cabeza, tratando de encontrar la herida. 

"¡Rafael!" Ella tomó sus manos. “El disparo le voló parte de la oreja. No es mi sangre ". 

"Gracias   a   Dios."   La   abrazó   un   momento,   mirando fijamente   su   amado   rostro.   Luego   la   empujó   al   suelo. 

"Quédate abajo." 

El Dionisio estaba tratando de alejarse arrastrándose. 

Raphael se sentó a horcajadas sobre el monstruo, la cosa que se había atrevido a arrebatarle a Iris. Echó el brazo hacia atrás y golpeó al hombre que tenía debajo en la garganta. 

El Dionisio emitió un sonido ahogado y trató de apartarlo. 

Rafael lo golpeó de nuevo. Y otra vez. 

Un pequeño cuchillo brilló en la mano de Dionysus. 

Rafael lo tiró. 

Y siguió golpeando. 

Hasta que ya no pudo sentir sus nudillos. 

Hasta que la cosa debajo de él ya no se movió. 

Hasta que unas pequeñas palmas presionaron su rostro y una voz le dijo al oído: “Mi amor. Rafael. Detener." 

Y obedeció. 

Él miró hacia arriba e Iris estaba arrodillada a su lado, con sangre manchada por su hermoso rostro, sus ojos llenos de lágrimas. 

Quería golpearlo de nuevo por poner esas lágrimas allí. 

En  cambio,  extendió  su   propia  mano  ensangrentada  y  le tocó la mejilla. "Te dije que te quedaras abajo". 

Ella sonrió. "No tomo bien las órdenes ... ni siquiera de ti." 

La   tomó   en   sus   brazos   y   la   abrazó,   su   dulce   esposa, mientras miraba las ruinas de la abadía. Bardo pateaba a un hombre caído que ya no se movía, mientras Valente le daba una palmada en la espalda a otro corso y se reía. La lucha había terminado. Sus hombres parecían estar completos. 

Kyle supervisó a sus hombres mientras ataban a los prisioneros. 

Mientras Raphael miraba, Kyle lo miró a los ojos y asintió. 

Rafael inclinó la cabeza. Le debía al hombre. Le debía al hombre más de lo que jamás podría pagar. 

Sus brazos se apretaron alrededor de Iris ante el pensamiento. 

"Él mató a Ubertino", dijo, y sollozó. "¡Ay, pobre, pobre Ubertino!" 

Le acarició el pelo. No sabía qué decir, así que no dijo nada. 

Valente apareció de repente. Tenía una herida desagradable en   la   mejilla   y   todavía   favorecía   su   brazo   herido,   pero   su abrigo abultaba como si escondiera algo dentro. 

El   joven   corso   se   arrodilló   frente   a   Iris   y   sonrió tentativamente. "Tu gracia." 

Abrió la parte superior de su abrigo y la cabeza del cachorro apareció. 

"¡Oh!" Dijo Iris. “Oh, Tansy. Gracias, Valente ". Iris trató de secarse  las  mejillas.  Ella  simplemente  untó  la  sangre  y  sus lágrimas con un poco de barro, pero Raphael no iba a decirle eso. Ella alcanzó al cachorro. “Ella corrió cuando escuchó el disparo. Gracias por encontrarla. Ella se habría perdido si no lo hubieras hecho. Tansy podría haber muerto ". 

Abrazó   al   cachorro   contra   su   pecho   y   sollozó   de   nuevo cuando el pequeño animal le lamió la cara. 

Valente miró a Rafael con los ojos muy abiertos por la alarma. 

Rafael negó con la cabeza para tranquilizarlo. La duquesa está bien. Hiciste bien en encontrar a su perrito. Ella está muy agradecida,   pero   también   está   cansada   y   asustada   por   su terrible experiencia. Reúna a los hombres y regresaremos a Londres y Chartres House ". 

—Sí, excelencia —respondió Valente, y por un momento el pecho de Raphael dio un vuelco. 

Estaba   acostumbrado   a   darle   estas   órdenes   a   Ubertino. 

Pronto tendría que decidir a cuál de sus hombres poner en el lugar de Ubertino. 

Raphael se levantó y ayudó a Iris a levantarse. 

Kyle   lo   vio   levantarse   y   se   acercó   rápidamente.   "¿Estás bien, Iris?" 

Ella asintió temblorosa. “Lo estaré, creo. Gracias, Hugh ". 

Él le sonrió y luego miró a Raphael. "Los tenemos a todos reunidos, creo". Echó un vistazo a la pila en el suelo. "¿El Dioniso?" 

"Sí." Raphael no se molestó en mirar. 

Kyle se agachó para quitarse la máscara. 

Andrew Grant yacía con la oreja derecha volada y los ojos entrecerrados. Era obvio que estaba muerto. 

Kyle miró a Raphael. "¿Qué pasa con su hermano?" 

Antes de que Raphael pudiera responder, Iris dijo: "Creo que deberías mirar en el maletero, Hugh". 

Kyle la miró fijamente y luego se trasladó al maletero y abrió la tapa. "¡Sangre de Dios!" 

Se arrodilló y metió la mano dentro. 

Raphael   se   acercó   a   mirar,  protegiendo   a   Iris   de   ver   el interior. 

El vizconde Royce yacía desnudo en el maletero. A juzgar por   su   estado,   había   estado   allí   durante   muchas   horas.   La sangre se coaguló en su cabello y los moretones cubrieron su cuerpo. 

"¿Esta el vivo?" 

"Apenas." Kyle se puso de pie y le indicó a uno de los soldados que se acercara. "Trae a mi hombre, el de las canas". 

El soldado asintió y se alejó trotando. Kyle se volvió hacia el maletero. "¿Este es el hermano?" 

"Sí", dijo Raphael con gravedad. 

"¿Estaban liderando a los Señores del Caos juntos?" 

"No, sólo Andrew lideró a los Lores", dijo Iris. Tenía la cara enterrada  en  el pelaje de Tansy. “Y…  y Lord  Royce había abusado de Andrew cuando eran más jóvenes, junto con su padre. Creo que Andrew lo odiaba. Lord Royce probablemente ni siquiera se dio cuenta. 

"¿Cómo sabes esto?" Raphael preguntó suavemente. 

“Hablaba mucho”, respondió Iris. "De camino aquí". Ella miró hacia arriba de repente. ¡Donna Pieri! ¿Ella esta bien?" 

"Sí", dijo Raphael. "Ella está bien, aunque de mal genio". 

Examinó   a   Iris.   Ella   estaba   pálida   y   se   balanceaba   en   sus brazos. Necesitaba llevarla a casa. 

Raphael   miró   a   Kyle.   "¿Podrás   manejar   esto   tú   y   tus hombres?" 

"Sí."   Kyle   asintió   y   luego   suspiró.   "Ahora   que   sabemos quién es el Dionisio, tendré que registrar su casa y comenzar a encontrar al resto de los Señores del Caos". Miró a Raphael con recelo. "Supongo que querrás ayudar con eso". 

"Sí." Raphael miró a Andrew y se dio cuenta de que su sentido   de   urgencia   había   disminuido   ahora   que   había destruido el Dionysus. Todavía. Era importante limpiar a todos los Señores del Caos. "Gracias." 

Los   ojos   de   Kyle   se   posaron   en   Iris,   que   estaba   medio dormida, con la cabeza apoyada en el hombro de Raphael. Él sonrió. "No es necesario agradecer". 

Raphael abrió la boca para discutir ... y luego simplemente asintió. 

Quizás no le desagradaba por completo Kyle. 

Con un movimiento de cabeza, Raphael tomó a su esposa en sus brazos y se dirigió hacia el carruaje. 



 Capítulo diecinueve

 Un día, un hombre llamó a la puerta de la torre. Le dijo a un historia desesperada de un alma destrozada y demonios de esquisto. Juró que le daría al Rey Roca todas sus posesiones mundanas si tan solo el Rey Roca matara a estos demonios y recuperara el alma desgarrada. 

 Ann vio cómo su marido se ponía su armadura de piedra y se adentraba en el páramo. El Rey de la Roca se había ido por quince días, y cuando regresó, su brazo colgaba roto y ensangrentado ... 

—De The Rock King

Iris   se   despertó   temprano   a   la   mañana   siguiente   en   el dormitorio de la duquesa en Chartres House. Se mantuvo muy quieta,   tratando   de   pensar   en   lo   que   había   escuchado   para despertarla. Las gotas de lluvia golpeaban contra las ventanas, pero eso no fue lo suficientemente fuerte como para alarmarla. 

Hubo otro choque. 

Saltó de la cama al mismo tiempo que Tansy se quejaba. Iris ignoró al cachorro y corrió hacia el vestidor. 

La puerta del dormitorio ducal estaba entreabierta. 

Con cautela, la abrió y miró dentro. 

El dormitorio era un caos. La cama se rompió, el vidrio se hizo   añicos   en   el   suelo   y   los   cajones   se   sacaron   de   una cómoda. 

Rafael   estaba   junto   al   fuego   con   camisa,   pantalones   y abrigo,   viéndolo   rugir.  Iba   descalzo.   Su   cabello   negro   caía largo y sedoso alrededor de su rostro, y su lado intacto estaba hacia ella. Desde este ángulo, podría ser un poeta perdido en pensamientos sobrenaturales. 

Se volvió hacia ella y la ilusión se rompió. 

Se acercó a él y vio que las llamas consumían un cuaderno de bocetos. 

"Era   un   monstruo",   murmuró   Raphael,   su   voz   ahumada ronca por el sueño o algo más. “Incluso más monstruoso que Andrew   Grant.   Mi   padre   no   solo   se   aprovechó   de   los inocentes, los convirtió en monstruos ". 

Caminó hasta la mesa junto a la cama y sacó un cajón. 

Dentro había un cuchillo, y el corazón de Iris dio un vuelco de alarma. 

Rafael tomó el cuchillo y se dirigió al retrato de su padre. 

Levantó el cuchillo por encima de la cabeza y lo clavó en la cara   pintada,   cortando   la   pintura.   Rompió   la   pintura   y   el lienzo, cortando el marco en la parte inferior. Luego comenzó a cortar a lo largo del borde, rompiendo la pintura en pedazos. 

Los arrojó al fuego. 

El fuego empezó a humear. 

Luego se quedó helado. 

"¿Rafael?" Se acercó a él y le puso la mano suavemente en el brazo. 

Estaba mirando el marco. En el interior, entre el lugar donde había   estado   el   lienzo   pintado   y   el   respaldo   que   sellaba   el marco, había un libro delgado, encajado en una esquina del marco. 

Rafael lo sacó y lo abrió. 

Iris   miró   el   libro.   Estaba   preparada   para   algo   terrible. 

Quizás más bocetos, quizás algo peor. 

En cambio, había ordenadas filas de nombres con fechas al lado y anotaciones. 

Se inclinó para mirar por encima del hombro de Raphael. 

La primera línea decía:

 Aaron Parr-Hackett Primavera de 1631 Badger d. 1650

Iris contuvo el aliento mientras examinaba la lista. Había decenas de nombres. 

“Es el libro mayor de nombres de los Señores del Caos”, dijo Iris. "Hugh pensó que lo había encontrado antes, pero obviamente la lista de

los nombres que tenía no estaban completos ". 

Rafael hojeó el libro. Había cientos de nombres, algunos de ellos   impactantes.   Las   fechas   avanzaron   hasta   que   llegó   a páginas en blanco. 

La última entrada estaba fechada "Primavera de 1741". 

"Me dije a mí mismo que nunca supe que los Señores del Caos   todavía   existían",   susurró   Raphael,   mirando   el   libro mayor.   “Pero   por   supuesto   que   estaba   mintiendo.   ¿Cómo habrían   muerto?  Todo   ese   mal   no   se   consume   por   sí   solo. 

Debería haber vuelto antes. Los quemé mientras mi padre aún vivía. Lo enfrenté. Pero fui un cobarde ". Cerró el libro. "Soy un cobarde". 

"No,   no   lo   eres",   dijo   Iris   con   fiereza.   "Me   salvaste. 

Derribaste al Dionisio. Tú-" 

Él la miró, la comisura de su boca, el lado sin cicatrices ni torcido, se enroscó en lo que parecía un disgusto por sí mismo. 

“El Dionisio era un solo hombre. Ni siquiera uno muy grande. 

Era Andrew Grant, quien fue violado y golpeado por su padre y su hermano una y otra vez hasta que se volvió loco. Matar a un hombre tan débil no es el acto de un héroe. Es el acto de un cobarde ". 

Dejó el libro de contabilidad y salió de la habitación. 

Iris se quedó boquiabierta por un minuto antes de seguirlo apresuradamente,   vestida   solo   con   su   camisola.   "¿Adónde vas?" 

"De vuelta a Córcega", dijo. 

Ella se detuvo a trompicones. "¿En seguida?" 

Ni siquiera se volvió cuando empezó a bajar las 

escaleras. "Sí." "Pero no tengo ropa", dijo estúpidamente. 

Hizo   una   pausa,   pero   todavía   no   la   miró.   "No   vienes conmigo". 

Continuó bajando las escaleras. 

Ella   lo   miró   fijamente   en   estado   de   shock.   Pero   habían llegado tan lejos ... La habían secuestrado, de nuevo, y él la había salvado y había matado a dos hombres. 

Por un momento, simplemente quiso sentarse y llorar. No fue justo. 

No debería tener que pelear esta batalla de nuevo. 

El amor no debería ser tan difícil. 

Pero Raphael se estaba acercando al pie de las escaleras ahora, y si ella no se movía, él estaría fuera de la vista. 

Y ella podría perderlo. 

No podía permitir que eso sucediera, sin importar lo duro o terco que pudiera ser. 

Así que bajó corriendo las escaleras detrás de su marido. Y

cuando vio que él había abierto la puerta trasera, la puerta del jardín, y salía a la lluvia, ella también salió al diluvio. 

"Espera", llamó. "¡Esperar!" 

Se volvió. La lluvia corría por su rostro. "Regresa." 

Ella negó con la cabeza, las gotas de lluvia le salpicaron la nariz y la barbilla. "No. A donde tú vayas, yo también voy ". 

Cerró los ojos e inclinó la cara hacia el cielo como si esto fuera   algo   más   que   soportar.   Como   si   sus   hombros   se inclinaran bajo una terrible presión. 

“Iris”, dijo, “estoy contaminado. Me jodió, Iris. Mi padre me jodió. Mira lo que eso le hizo a Andrew Grant. ¿Quieres esperar hasta el día en que me vuelva loco? 

"Pero no lo harás", dijo ella, desconcertada. 

Sacudió   la   cabeza.   “No   puedo   respirar   cuando   huelo   a madera   de   cedro.   ¿Es   así   como   se   comporta   un   hombre cuerdo?   Abrió   los   ojos   y   la   miró.   Te   obligué   a   casarte conmigo. Yo era egoísta. Ahora te dejo ir. Puedes quedarte con mis casas, mis propiedades, mis dineros ingleses. Nunca más te molestaré. Déjame ir a Córcega ". 

"No puedo dejar que hagas eso", dijo exasperada. Eres mi marido.   Yo   soy   tu   esposa.   Me   casé   contigo.   No   intentes escaparte ahora ". 

"No   puedo   quedarme   aquí   contigo",   dijo   con   severidad. 

“Eres demasiada tentación. Ya lo has probado ". 

Extendió la mano, la palma se llenó de lluvia. "Entonces cede a la tentación". 

Él desvió la mirada. “Lo haces parecer tan fácil. Pero no lo es. No lo entiendes ". 

"Entonces hazme entender", gritó desesperada. "¿Por qué? 

¿Por qué no puedes estar conmigo? 

"Porque yo soy el mal", gritó. “Se transmite de padres a hijos, una y otra vez, ad infinitum. ¿Esperarías sin saber nunca si atacaría a un hijo nuestro? ¿Cuándo podría atacar a nuestro hijo? " 

"No atacarías a un niño", dijo Iris, sorprendida. "Rafael, sé que no lo harías". 

"¿Por qué no?" Levantó las manos hacia el cielo atronador. 

"¿Por qué no? Tengo sangre de monstruos en mis venas. El me ama." Dejó caer los brazos. "El me ama." 

Respiró entrecortadamente. 

"Y yo ... yo lo amaba". 

Su   corazón   se   rompió.   Los   ojos   de   Iris   se   llenaron   de lágrimas calientes que se derramaron para mezclarse con la lluvia fría en sus mejillas. 

Vio   cómo   Raphael   se   hundía   de   rodillas   en   el   suelo embarrado, con los hombros encorvados y las manos abiertas en   el   barro.   “Él   era   mi   padre.   No   pude   matarlo.   Incluso después de que hizo eso. No pude matarlo ". La miró a través de los mechones de su cabello empapado. —No puedes confiar en mí, Iris. Soy una bestia. Un demonio. Envíame de regreso a donde pertenezco. Envíame al infierno ". 

Ella   sollozó   y   cayó   de   rodillas,   enfrentándolo, envolviéndolo en sus brazos y apoyando su frente contra la de él. “No eres un demonio ni una bestia. Eres mi amado esposo. 

Te conozco y no eres tu padre. Eres bueno, amable y valiente. 

Eres   terco   e   inteligente   y,  a   veces,   muy   ingenioso.   Nunca lastimarás a un hijo nuestro, te lo prometo ". 

Su cabeza estaba inclinada contra la de ella, la lluvia corría desde   su   frente   hasta   sus   mejillas   y   goteaba   por   ambas barbillas. 

La amaba, lo sabía ahora. Eso era lo que era este anhelo, este deseo interminable. 

Cómo creía en él, a pesar de todo lo que había sucedido, a pesar de todo lo que él era, no lo sabía, pero estaba agradecido. 

Inclinó la cabeza, tomando sus dulces labios con los suyos, bebiendo su ayuda, su fe en él. Ella era su luz, su esperanza, guiando   el   camino   para   salir   de   las   profundidades   de   su desesperación estigia. 

“Iris”, murmuró  contra sus labios húmedos,  “mi radiante esposa, mi amor, mi vida. Te prometo que intentaré estar a la altura  de  tu  fe  en   mí.  No   creo  que  pueda  hacer  otra   cosa, porque me lamentaría y moriría si te dejara. Estaría ciego y solo, aullando en la oscuridad. Me volvería loco sin ti ". 

Él capturó su boca de nuevo, forzando sus labios a abrirse, deslizando su lengua dentro de ella, reclamándola como suya. 

De oscuro a claro. 

Ella se apartó de él, jadeando, sus dedos fríos y húmedos contra   su   mandíbula,   gotas   de   lluvia   le   caían   sobre   las pestañas.   ¿Me   creerás,   Rafael?   ¿Puedes   aceptar   nuestro matrimonio y una familia? " Ella lo miró fijamente con sus ojos azul tormenta, terrible en su certeza de él. "¿Serás mi marido en verdad?" 

"Sí", juró, y la tomó en sus brazos. 



 Capitulo veinte

 El Rey de la Roca le dio al hombre su alma desgarrada, que brillaba blanca en una jaula de piedra, y el hombre estaba fuera de sí con gratitud. 

 Ann vio al hombre irse y luego le preguntó a su esposo:

 "¿Cuándo volverá con las riquezas que te debe?" 

 El Rey Roca suspiró. No lo hará. Nunca lo hacen ". Ella lo miró fijamente, gris y severa, salvo por el rojo de la sangre en su brazo. "Entonces, ¿por qué les ayudas?" 

 Sus ojos negros parecían un poco menos fríos. "Porque alguien deber." ... 

—De The Rock King

Raphael llevó a Iris de regreso a través de la puerta del jardín y subió   la   escalera   con   todos   sus   imponentes   antepasados mirando. 

A ella no le importaba. 

Ella se aferró a su cuello, mirándolo a la cara mientras él subía,   sintiendo   como   si   esta   fuera   su   verdadera   noche   de bodas. La llevó por el pasillo hasta su dormitorio, cerrando la puerta con firmeza detrás de él. 

Luego la puso delante de él y le quitó la ropa empapada del cuerpo hasta que estuvo desnuda y temblando. 

Encontró paños en el camerino, la secó con cuidado y luego insistió en que se metiera en la cama debajo de las mantas. 

Observó   cómo   se   quitaba   la   ropa.   Se   frotó   el   paño   con brusquedad y luego lo tiró a un lado. Desnudo, se dirigió a la cama con el pene pesado entre los muslos. 

Ella se sentó, mirando esa parte completamente masculina de él y luego a sus ojos. "Déjame." 

Hizo una pausa al lado de la cama. 

Ella extendió la mano y lo tomó en su palma, sintiendo la piel suave. El calor. Él se estaba llenando mientras ella miraba, alargándose entre sus manos, pulsando bajo las yemas de sus dedos. Vio que su prepucio se estiraba y que el ojo de su pene, rojo y húmedo, comenzaba a verse. 

"Iris", gruñó por encima de ella. 

Pero ella se agachó, mirando más de cerca mientras rodeaba su circunferencia y lentamente acariciaba su longitud. Debajo de   la   piel,   el   músculo   estaba   duro,   muy   duro,   y   las  venas serpenteaban a lo largo del eje. Se tocó la cabeza con el pulgar, sintiendo la humedad allí y, en un impulso, se llevó el pulgar a la boca y se la lamió. 

De repente estaba de espaldas, Raphael encima de ella, sus ojos de cristal clavados en los suyos. 

"Lo que me haces", dijo con voz ronca, y abrió la boca sobre la de ella. 

Se arqueó, sintiendo toda esa piel desnuda, cálida y viva. 

Los pelos de su pecho le hacían cosquillas en los pezones, convirtiéndolos en puntos mientras la besaba. Su muslo estaba entre   sus   piernas,   presionando   insistentemente   contra   ella. 

Haciéndola ensanchar las piernas y jadear. 

Ella   se   agarró   a   sus   hombros,   sintiendo   sus   músculos moverse bajo su piel. Sintiendo una sensación de maravillosa libertad.   Esto,   esto,   debe   ser   lo   que   significa   ser verdaderamente feliz. 

Ser feliz en el amor. 

Abrió los ojos. 

Se movió, levantando la cabeza. Besando la parte inferior de su mandíbula. "¿Estás listo ahora?" 

Ella echó la cabeza hacia atrás. "Sí." 

"Entonces pon mi polla en ti ahora, 

esposa". 

Abrió las piernas y se agachó, agarrando ese trozo de carne caliente. Colocándolo en su entrada donde estaba mojada. 

Ella lo miró a él. "Te amo, Raphael". 

La   miró   a   los   ojos   y   la   penetró,   enterrándose   hasta   la empuñadura   con   un   solo   movimiento.   Cuando   estuvo completamente sentado, su carne en la de ella, ligada a ella tan íntimamente como era posible que un hombre estuviera con una mujer, hizo una pausa y dijo: “Tú eres mi esposa y mi amor, Iris. Sin ti me muero ”. 

Se inclinó para quedar completamente sobre ella, su cuerpo cubriendo   el   de   ella,   y   comenzó   a   moverse.   Meciéndose suavemente. Apenas empujando en absoluto. 

Los   movimientos   eran   tan   sutiles   y,   sin   embargo,   tan correctos que casi la volvían loca. 

Iris jadeó y entrelazó sus piernas alrededor de las de él, bloqueando su cuerpo contra el de ella para que se movieran juntas. 

Molienda. 

Sus hombros brillaban de sudor. Sus ojos eran salvajes y apretó los dientes mientras metía su polla en ella. Buscando su placer y el de él. 

Ella   gimió,   largo   y   bajo,   queriendo   arquearse,   agitarse, gritar.   En   cambio,   abrió   la   boca   y   le   mordió   el   hombro, saboreando la sal. 

Degustación quiere. 

Luego jadeó. "Por favor." 

"¿Qué quieres?" le susurró al oído, un íncubo, oscuro y vivo y en ella. "Dígame. ¿Que necesitas?" 

"Yo ..." Su boca se abrió, sin palabras. 

"Dime", su voz ahumada se enroscó a su alrededor. 

"Tú." 

Se rió entre dientes, oscuro y bajo. 

"¿Esta?" La empujó corta y fuerte dentro de ella, el impacto envió sacudidas de placer a través de su cuerpo. "Sí, eso", murmuró para sí mismo como complacido, y lo hizo de nuevo. 

Y otra vez. 

Hasta que el calor entre ellos se quemó. Hasta que sintió que un líquido caliente le recorría las extremidades. Hasta que miró hacia arriba y se preguntó

por qué había pensado alguna vez que sus ojos grises carecían de emoción. 

La estaba mirando con pasión. Con lujuria. 

Con tanto cariño. 

Sintió lágrimas en los ojos. 

Él gimió por encima de ella, sus caderas se sacudían sin ritmo, pero todo el tiempo la miraba con esos ojos. 

Y cuando por fin se quedó quieto y apoyó su frente sudorosa contra la de ella, susurró: "Te amo". 



Epílogo

 Ahora pasaban los días y el tiempo avanzaba hasta que por fin Llegó a ser que había pasado un año y un día. 

 Ann se llevó las pocas cosas que había traído consigo a las tierras baldías yermas. Todo cabe en un pequeño saco. Todos menos ella

 roca rosa de la madre. Que ella sostenía en su mano. Se volvió   hacia  el  Rey Roca.  "Me  iré, entonces." 

 Se sentó junto a la puerta de su sombría torre y no miró hacia arriba. 

 "Por supuesto." 

 Ella vaciló. Él nunca le había mostrado afecto, pero sus brazos había estado caliente en la noche. "¿Me despedirás?" 

 Adiós, esposa mía. 

 Dio un paso, pero luego se giró para mirarlo de nuevo. "Tú podría venir conmigo! " 

 Por fin la miró con ojos negros graves. 

 "No, no puedo." 

 Ann frunció el ceño. "¿Por qué no?" 

 "Porque tengo la maldición de quedarme aquí", respondió simplemente. 

 Ella lo miró, este hombre gris y severo. Miraba lo feo torre negra y el árido paisaje circundante. 

 Luego miró hacia donde sabía que estaba la cabaña de su padre. 

 "Voy a

 regresar." 

 "No", dijo suavemente, "no lo harás". 

 Y quería discutir, pero sabía que él tenía razón. Nadie volvió a él. 

 En ese momento su corazón se rompió por él. 

 Ann dejó caer su pequeño saco. Entonces me quedaré contigo. 

 Por segunda vez sólo ella vio sorpresa en sus ojos. 

 "¿Qué?" 

 Ella asintió. "Me quedaré aquí contigo como tu esposa". 

 Se puso de pie, con los puños cerrados. "¿Por cuánto tiempo?" 

 "Para siempre." Y le tendió el guijarro rosa de su madre a él. 

 Mientras decía las palabras, el suelo tembló bajo sus pies. La torre se estremeció y cayó, las rocas cayeron para ser tragadas por la tierra. A su alrededor, la hierba verde, los árboles frondosos y los arroyos azules se elevaban desde el suelo, abrumando la piedra opaca. Donde una vez se encontraba la torre negra, se alzaba un brillante castillo dorado y blanco. 

 Las puertas se abrieron y salió una multitud de personas, soldados y damas con disfraces, granjeros y habitantes, niños y ancianas. 

 Ann se volvió para mirar con asombro al Rey Roca, pero él también había cambiado. Donde antes había sido gris y negro lúgubre, ahora su cabello era de un marrón bruñido, y sus ojos brillaban de un azul claro. Llevaba elegantes ropas de terciopelo en tonos rojos, verdes y morados, y ella cayó de rodillas ante él, porque sabía que él era un rey. 

 Pero el Rey Roca sonrió y la acercó a él. “Dulce Ann, mi esposa, mi reina. Has roto una maldición de setecientos años que me ataba a mí, a mi pueblo y a mis tierras. En todos mis muchos años malditos, nunca he conocido a nadie tan amable y cariñoso como tú. ¿Te quedarás a mi lado y gobernarás mi reino conmigo como mi amada esposa? 

 "Oh, sí", dijo Ann. "Y creo que, si está de acuerdo, deberíamos tener   al   menos   una   docena   de   hijos   y   vivir   felices   para siempre". 

 "Mujer sabia", dijo el Rey Roca, y besó a su reina. 

—De The Rock King

FIVE AÑOS DESPUÉS ... 

"¿Sabías que florecieron aquí?" Preguntó Iris a su marido. 

Era primavera y estaban a orillas del pequeño río que corría junto a las ruinas de la antigua catedral de Dyemore Abbey. El arco de piedra se elevaba hacia un cielo azul claro y, debajo, las   piedras   esparcidas   que   una   vez   formaron   la   catedral estaban alfombradas de amarillo. Cientos de miles de narcisos, salvajes en esta parte de Inglaterra, se habían apoderado de las antiguas   ruinas   y   se   habían   hecho   un   hogar.   La   vista   era preciosa. Los narcisos rodaron en una ola de puntos amarillos hasta   el   arroyo   mismo   y   salpicaron   en   la   orilla   opuesta, desapareciendo en el pequeño bosque allí. 

"No", dijo Raphael. "O si lo hice, no lo recuerdo". 

Levantó la cara hacia el cielo, una sonrisa curvó sus labios. 

Sonreía   más  ahora,   no   con   frecuencia,   sin   duda,   pero   lo suficiente para que Iris supiera que estaba feliz con su amor y lo que había traído. 

Un   ladrido   agudo   la   hizo   girar   la   cabeza.   Tansy   llegó corriendo a través de las flores, casi más alta que ella, con las mandíbulas   abiertas   de   alegría   perruna.   Detrás   de   ella,   y mucho más lento con las piernas regordetas, estaba el conde de Cyril, más conocido como Johnny, de casi tres años y la niña de los ojos de su papá. 

"Mamá",   dijo   Johnny   cuando   por   fin   se   puso   a   su   lado. 

"Fwowers". 

Sostuvo dos narcisos mucho más deteriorados. 

"Qué hermoso, cariño", respondió Iris, tomando la ofrenda. 

"¿Dónde los encontraste?" 

Johnny,  que   era  un   niño  terriblemente  serio,   se  volvió   y señaló el vasto mar de narcisos. Dere. 

E Iris escuchó el sonido más maravilloso del mundo: una risa profunda y rica que venía de su lado. Se volvió y le sonrió a su marido. 

Todavía tenía momentos en los que estaba de mal humor, y de   vez   en   cuando   los   pensamientos   oscuros   parecían consumirlo,   pero   especialmente   desde   el   nacimiento   de Johnny,   esos   momentos   habían   sido   cada   vez   menos frecuentes.  Y cuando   empezó   a   reír,  justo   antes   del   primer cumpleaños   de   Johnny,   Iris   había   conocido   la   verdadera alegría. 

Todavía eran lo suficientemente raros, las risas de Raphael, que ella apreciaba cada uno. Estaba agradecido por cada uno. 

Porque sabía el viaje que había tenido que hacer su marido para pasar de la desesperación a la felicidad. 

—Papá,  hambriento —anunció  Johnny, y  alzó los brazos imperiosamente hacia su padre. 

Iris arqueó las cejas. Johnny había heredado la altura de su padre y era un niño robusto. Ya no podía cargarlo, no en su condición, y en secreto le divertía que Raphael lo complaciera lo suficiente como para llevarlo de regreso a Dyemore Abbey. 

Pero se inclinó y levantó a su hijo, poniéndolo en alto sobre sus hombros, donde la similitud entre los rizos negros en la cabeza   del   niño   y   los   mechones   de   ébano   del   hombre   era inconfundible. 

Johnny se conformó con la complaciente satisfacción de un niño que sabe que lo cuidarán. 

Raphael se volvió hacia Iris y miró su vientre hinchado, frunciendo las cejas. ¿Estás seguro de que puedes caminar de regreso a la abadía? No deberíamos haber llegado tan lejos hoy

". 

Ella le puso los ojos en blanco. "Estoy bien. El bebé no llegará hasta dentro de dos meses como mínimo ". 

“Muy bien”, decretó su esposo, “pero iremos despacio, y quiero que me tomes del brazo por encima de las rocas”. 

"Por supuesto." Iris se puso de puntillas y lo besó bajo los ojos azules interesados de su hijo. 

Y luego, con Tansy brincando a su lado, se fueron a casa a tomar el té. 



No se pierda la historia de Hugh y Alf. Pasa la página para ver extracto de Duke of Pleasure



 Capítulo uno

 Ahora una vez hubo un Reino Blanco y un Reino Negro que había estado en guerra desde que comenzó el tiempo

 ... 

—De El príncipe negro y el halcón dorado

JANUARIO 1742

LONDON, ENGLAND

Hugh Fitzroy, el duque de Kyle, no quería morir esta noche por tres muy buenas razones. 

Eran las doce y media de la noche cuando vio a los rufianes escabulléndose de las sombras más adelante en el frío callejón cerca de Covent Garden. Movió la botella de buen vino vienés de su brazo derecho a su izquierda y desenvainó su espada. 

Había cenado con el embajador de los Habsburgo esta noche y el vino era un regalo. 

 en primer lugar Kit, su hijo mayor y, formalmente, conde de Staffin, solo tenía siete años. Demasiado joven para quedarse huérfano y heredar el ducado. 

Junto a Hugh había un linkboy con una linterna. El chico estaba helado, su linterna era un pequeño charco de luz en el estrecho callejón. Los ojos del joven estaban muy abiertos y asustados. No podía tener más de catorce años. Hugh miró por encima del hombro. Varios hombres se abalanzaban sobre ellos desde la entrada del callejón. Él y el chico de enlace estaban atrapados. 

 en   segundo   lugar Peter,   su   hijo   menor,   todavía   sufría pesadillas por la muerte de su madre sólo cinco meses antes. 

¿Qué le haría al niño la muerte de su padre tan poco después de la de su madre? 

Podrían ser footpads comunes. Aunque es poco probable. 

Los footpads solían trabajar en menor número, no estaban tan organizados y buscaban dinero, no la muerte. 

Asesinos, entonces. 

Y   en   tercer   lugar,   Su   Majestad   le   había   asignado recientemente   a   Hugh   un   trabajo   importante:   destruir   a   los Señores del Caos. En general, a Hugh le gustaba terminar sus trabajos. Trajo una agradable sensación de finalización al final del día, por lo menos. 

En ese mismo momento. 

"Si puedes, corre", le dijo Hugh al chico de enlace. "Ellos están detrás de mí, no de ti". 

Luego giró y atacó al grupo más cercano: los tres hombres detrás de ellos. 

Su líder, un gran compañero, levantó un club. 

Hugh   le   cortó   la   garganta.   El   líder   cayó   en   una   lluvia escarlata.   Pero   su   segundo   ya   estaba   derribando   su   propio garrote con un golpe desgarrador en el hombro izquierdo de Hugh. Hugh hizo malabarismos con la botella de vino, volvió a agarrarla  y le dio una patada en las bolas al hombre. El segundo se dobló y tropezó con el tercero. Hugh golpeó sobre la cabeza del hombre y le dio un puñetazo en la cara al tercero. 

Se oían pasos corriendo detrás de Hugh. 

Se giró para enfrentarse al otro extremo del callejón y a otro atacante. 

Cogió   el   cuchillo   descendente   con   su   hoja   y   deslizó   su espada en la mano que sostenía el cuchillo. 

Un grito aullante, y el cuchillo chocó contra los adoquines helados en una salpicadura de sangre. 

El hombre del cuchillo bajó la cabeza y cargó como un toro enfurecido. 

Hugh aplastó los seis pies y cuatro pulgadas de sí mismo contra la sucia pared del callejón, estiró el pie y tropezó con Charging Bull contra los tres hombres con los que ya había tratado. 

El   chico   de   enlace,   que   había   estado   encogido   contra   la pared   opuesta,   aprovechó   la   oportunidad   para   atravesar   el estrecho espacio entre los asaltantes y huir. 

Lo que los dejó a todos en tinieblas, salvo la luz de la media luna. 

Hugh sonrió. 

 Él  no tuvo que preocuparse por golpear a sus compatriotas en la oscuridad. 

Corrió   al   hombre   siguiente   en   la   fila   después   del   Toro. 

Habían   elegido   un   bonito   callejón,   sus   atacantes.   No   había salida, salvo los extremos, pero en espacios tan reducidos tenía una   pequeña   ventaja:   no   importaba   cuántos   hombres estuvieran en su contra, el callejón estaba tan abarrotado que solo dos podían atacarlo a la vez. El resto simplemente estaba embotellado detrás de los demás, jugando con sus pulgares. 

Hugh  acuchilló al hombre y pasó junto a él. Recibió un golpe en la cabeza por su problema y vio estrellas. Hugh negó con la cabeza y le dio un codazo al siguiente —con fuerza—

en la cara y le dio una patada al tercero en el vientre. De repente, pudo ver la luz al final del callejón. 

Hugh conocía a hombres que pensaban que los caballeros nunca debían huir de una pelea. Por supuesto, muchos de estos mismos hombres nunca habían estado en una pelea real. 

Además, tenía esas tres muy buenas razones. 

En realidad, ahora que lo pensaba, había una cuarta razón por la que no quería morir esta noche. 

Hugh corrió hasta el final del callejón, con la botella de buen vino vienés en el hueco del brazo izquierdo y la espada en el otro puño. Los adoquines estaban helados y su ímpetu era tal que se deslizó hacia la calle iluminada. 

Donde encontró a otra media docena de hombres que lo atacaban por la izquierda. 

Infierno sangriento. 

 Por cuartos, no había tenido una mujer en su cama en más de   nueve   meses,   y   morir   en   tal   sequía   sería   un   golpe particularmente cruel del destino, maldita sea. 

Hugh   estuvo   a   punto   de   dejar   caer   el   vino   mientras   se apresuraba a girar a la derecha. Podía escuchar a los hombres

que había dejado en el callejón reuniéndose incluso mientras corría directamente hacia la peor parte de

Londres: los guisos de St Giles. Estaban pisándole los talones, un   verdadero   ejército   de   asesinos.   Las   calles   aquí   eran estrechas,   mal   iluminadas   y   mal   empedradas,   si   es   que   lo estaban. Si se caía por el hielo o faltaba un adoquín, nunca más se volvería a levantar. 

Dobló por un callejón más pequeño y luego inmediatamente por otro. 

Detrás   de   él   escuchó   un   grito.   Dios,   si   se   separaban,   lo volverían a arrinconar. 

No   tenía   suficiente   ventaja,   incluso   si   un   hombre   de   su tamaño pudiera esconderse fácilmente en un lugar como St Giles. Hugh miró hacia arriba cuando entró en un pequeño patio,   los   edificios   de   los   cuatro   lados   se   inclinaban   hacia adentro. En lo alto, la luna estaba velada por nubes, y casi parecía como si la silueta de un niño saltara de un tejado a otro

... 

Cuales …

Estaba loco. 

 Pensar.  Si pudiera dar vueltas y regresar por donde había entrado en St Giles, podría deslizar su soga. 

Un pasaje estrecho. 

Otro patio estrecho. 

¡Ay, Dios! 

Ya estaban aquí, bloqueando las otras dos salidas. 

Hugh giró, pero el pasaje por el que acababa de huir estaba abarrotado de más hombres, casi una docena en total. 

Bien. 

Apoyó la espalda en la única pared que le quedaba y se enderezó. 

Más bien deseaba haber probado el vino. Le gustaba el vino vienés. 

Un   hombre   alto   con   un   abrigo   marrón   andrajoso   y   un pañuelo   rojo   sucio   se   adelantó.   Hugh   medio   esperaba   que

hiciera algún tipo de discurso, se veía tan lleno de sí mismo. 

En cambio, dibujó un

cuchillo   del   tamaño   del   antebrazo   de   un   hombre,   sonrió   y lamió la hoja. 

 Oh, por ... 

Hugh no esperó a que otros repugnantes preliminares que Lamidora de cuchillos pudiera considerar apropiados para la ocasión.  Dio   un  paso   adelante  y   rompió  la  botella   de   vino vienés muy fino sobre la cabeza del hombre. 

Luego estaban sobre él. 

Cortó y sintió la sacudida en su brazo cuando golpeó la carne. 

Giró y pasó la espada por la cara de otro. 

Se tambaleó cuando dos hombres se estrellaron contra él. 

Otro lo golpeó con fuerza en la mandíbula. 

Y luego alguien lo golpeó detrás de las rodillas. 

Cayó de rodillas en el suelo helado, gruñendo como un oso sangrando y acosado. 

Levantó un brazo para defender su cabeza ... 

Y …

Alguien cayó del cielo justo frente a él. 

Frente a sus atacantes. 

Lanzándose, girando, girando. 

Defendiéndolo con tanta gracia. 

Con dos espadas. 

Hugh se incorporó tambaleándose de nuevo, parpadeando para quitarle la sangre de los ojos. ¿Cuándo lo habían cortado? 

¿Y vio a un niño? No, un hombre delgado con una grotesca media   máscara,   abigarrado,   sombrero   flexible   y   botas, luchando ferozmente con sus atacantes. Hugh solo tuvo tiempo de pensar: loco, antes de que su defensor fuera arrojado contra él. 

Hugh atrapó al hombre y tuvo otro pensamiento, que fue:

 ¿Tetas? 

Y luego puso a la mujer, definitivamente una mujer, aunque vestida de hombre, de pie, le dio la espalda a la de ella y luchó como si sus vidas dependieran de ello. 

Que hicieron. 

Todavía quedaban ocho o más de los atacantes, y aunque no estaban entrenados, estaban decididos. Hugh cortó, golpeó y pateó,  mientras su  salvadora  femenina  bailaba  una  elegante danza de la muerte con sus espadas. Cuando estrelló la culata de su espada en el cráneo de uno de los últimos hombres, los dos   restantes   se   miraron,   cogieron   un   tercero   y   echaron   a correr. 

Jadeando, Hugh miró alrededor del patio. Estaba sembrado de hombres que gemían, la mayoría todavía vivos, aunque no eran peligrosos por el momento. 

Miró   a   la   mujer   enmascarada.   Ella   era   pequeña,   apenas llegaba a su hombro. ¿Cómo fue que ella lo había salvado de una   muerte   segura   e   innoble?   Pero   ella   lo   había   hecho. 

Seguramente lo había hecho. 

"Gracias", dijo con voz ronca. Se aclaró la garganta. "I-" 

Ella   sonrió,   un   destello   de   mercurio,   y   le   puso   la   mano izquierda en la nuca para tirar de su cabeza hacia abajo. 

Y luego ella lo besó. 

Alf   presionó   sus   labios   contra   la   hermosa   boca   de   Kyle   y pensó que su corazón podría latir directamente de su pecho por su atrevimiento. 

Luego él gimió, un sonido retumbante que ella sintió en las yemas de los dedos en su nuca, y trató de acercarla más. Se agachó y se apartó de su alcance, retrocedió, dio media vuelta y echó a correr por un pequeño callejón. Encontró una pila de barriles y los subió. Se subió a un balcón inclinado y desde allí trepó al tejado. Se agachó y caminó de puntillas por las tejas podridas, algunas rotas, hasta que estuvo casi en el borde del techo, y luego se tumbó para mirar por encima. 

Seguía   mirando   hacia   el   callejón   donde   ella   había desaparecido, tonto. 

Oh,   era   uno   grande,   era   Kyle.   Hombros   anchos,   piernas largas. Una boca que le hizo recordar que era mujer debajo de la ropa de hombre. Había perdido su sombrero y su peluca blanca en algún lugar durante su loca carrera lejos de los pies. 

Estaba de pie con la cabeza descubierta, el abrigo desgarrado y ensangrentado y, a la luz de la luna, casi podía confundirlo con un hombre que pertenecía a St. Giles. 

Pero no fue así. 

Finalmente se volvió y cojeó en dirección a Covent Garden. 

Ella se levantó y lo siguió, solo para asegurarse de que saliera de St Giles. 

La única vez que conoció a Kyle antes de esto, había estado vestida con su disfraz de día como Alf, el chico que se ganaba la   vida   como   informante.   Excepto   que   Kyle   había   querido información sobre el duque de Montgomery, que había estado empleando a Alf en ese momento. 

Resopló en voz baja mientras corría a lo largo de la cresta de un tejado, sin perder de vista la cabeza negra rapada de Kyle.   Insultante,   eso   había   sido,   él   pensando   que   ella informaría sobre el hombre que le pagaba. Puede que no sea una dama, pero tenía su honor. Había esperado hasta que él le había comprado la cena y le había explicado para qué quería contratarla, y luego le dio la vuelta a la mesa en su regazo. 

Había salido corriendo de la taberna, pero no antes de burlarse de él. 

Ella sonrió mientras saltaba silenciosamente de un tejado a otro. 

La última vez que había visto a Kyle, había usado patatas y salsa   en   su   costosa   capa   y   una   expresión   de   enojo   en   su hermoso rostro. 

Abajo, su paso aumentaba a medida que se acercaban a las afueras de St Giles, los tacones de sus botas resonaban en los adoquines.   Hizo   una   pausa,   apoyándose   en   una   chimenea. 

Había más linternas colocadas aquí por los comerciantes. Vio como   Kyle   cruzaba   la   calle,   mirando   con   cautela   a   su alrededor, con la espada todavía en la mano. 

No necesitaba que ella lo acompañara a la gran casa en la que vivía. Era un hombre capaz de cuidarse a sí mismo. 

Aun así, ella se agachó allí hasta que él desapareció entre las sombras. 

Ah bueno. Entonces, es hora de irse a casa a su propio nido. 

Se dio la vuelta y corrió sobre las tejas, rápida y ligera. 

Cuando era niña y aprendió a escalar edificios, pensó en Londres como su bosque, St Giles como su madera, los tejados como las copas de los árboles. 

A decir verdad, nunca había visto un bosque, un bosque, ni siquiera   las   copas   de   los   árboles.   En   realidad,   nunca   había salido de Londres. El más lejano al este al que había viajado en su vida era Wapping, donde el aire contenía el más leve indicio de sal marina y le hacía cosquillas en la nariz. El más al   oeste,   a   Tyburn,   para   presenciar   el   ahorcamiento   del encantador Mickey O'Connor. Excepto que no lo había sido, para sorpresa de todo ese día. Había desaparecido de la horca y se había convertido en leyenda como el maravilloso pirata del río que era. Pero se suponía que las aves silvestres, las aves libres, vivían en bosques, bosques y copas de los árboles. 

Y se había imaginado a sí misma como un pájaro de niña en los tejados, libre y volando. 

A   veces,   incluso   como   una   mujer   de   veinticinco   años cansada del mundo, todavía lo hacía. 

Si fuera un pájaro, los techos eran su casa, su lugar, donde se sentía más segura. 

Abajo estaba el bosque oscuro, y sabía todo sobre el bosque por los cuentos de hadas que su amigo Ned le había contado cuando ella era muy pequeña. En el bosque oscuro de cuento de   hadas   había   brujas,   demonios   y   trolls,   todos   listos   para devorarte. 

En los bosques de St Giles, los monstruos eran mucho, mucho peores. 

Esta noche había luchado contra monstruos. 

Voló sobre los tejados de St Giles. Sus pies con botas eran rápidos   y   seguros   sobre   las   tejas,   y   la   luna   era   una   gran

linterna de guía arriba, iluminando el camino para su patrulla como el Fantasma de

St   Giles.   Había   estado   siguiendo   a   la   pandilla   Garganta Escarlata,   un   grupo   desagradable   de   padrinos   que   harían cualquier cosa, incluido el asesinato, por el precio correcto, y se preguntaba por qué estaban fuera con tanta fuerza, cuando se dio cuenta de que estaban persiguiendo a Kyle. 

En su disfraz diurno de Alf, tenía una mala historia con los Gargantas Escarlatas. Más recientemente, les había desagrado porque   se   negaba   a   unirse   a   ellos   o   pagarles   para   que estuvieran "protegidos". En general, la dejaron sola; ella se mantuvo fuera de su camino y fingieron no darse cuenta de ella. Pero se estremeció al pensar en lo que harían si alguna vez descubrieran su verdadero sexo. 

Dejar   que   un   chico   solitario   los   desafiara   era   una   cosa. 

¿Dejar que una mujer haga lo mismo? 

Había rumores de que las chicas acababan en el río por menos. 

Pero cuando vio a los Gargantas Escarlatas persiguiendo a Kyle como una jauría de perros salvajes, no se lo pensó dos veces antes de ayudarlo. Había estado corriendo por su vida y luchando sobre la marcha, sin darse por vencido, aunque lo superaron en número desde el principio. 

El hombre era terco, al menos. 

Y luego, cuando sus enemigos yacían a sus pies, gimiendo y golpeados,   y   su   corazón   latía   con   tanta   fuerza   por   la   pura alegría de la victoria y estar viva, le pareció natural acercar sus bonitos labios a los de ella y besarlo. . 

Nunca antes había besado a un hombre. 

Oh,   hubo   algunos   que   habían   intentado   besarla,   lo intentaron y lo lograron, especialmente cuando ella era más joven y más pequeña y no tan rápida, ni tan rápida con una patada en las partes blandas de un hombre. Incluso entonces nadie había ido mucho más allá de una mezcla de lengua sucia en su boca. Había sido buena corriendo incluso cuando era pequeña. 

Nadie la había tocado en años. Ella se había asegurado de ello. 

Pero   el   beso   con   Kyle   no   había   sido   así,   ella   lo   había besado. 

Saltó   de   un   techo   a   otro,   aterrizando   silenciosamente   de puntillas. Los labios de Kyle habían sido firmes y tenía un sabor fuerte, como el vino. Había sentido los músculos de su cuello, pecho y brazos ponerse duros y tensos cuando él se preparó para agarrarla. 

Sin embargo, no había tenido miedo. 

Sonrió a la luna y los tejados y los molls que caminaban a casa en el camino de abajo. 

Besar a Kyle la había hecho sentir salvaje y libre. 

Como volar sobre los tejados de St Giles. 

Corrió y saltó de nuevo, aterrizando esta vez en una casa desvencijada   con   entramado   de   madera.   Estaba   casi derrumbado, el piso superior sobresalía del patio como una vieja bruja doblada bajo un gran bulto de ropa usada. Metió las piernas sobre el borde del techo, deslizó los pies ciegos sobre una   de   las   vigas   de   la   fachada   del   edificio   y   bajó   por   la ventana del ático. 

Si   St   Giles   era   el   bosque   oscuro,   este   era   su   escondite secreto: la mitad del ático de este edificio. La única puerta de la habitación estaba firmemente clavada, la única entrada por la ventana. 

Ella estaba a salvo aquí. 

Nadie más que ella podía entrar o salir. 

Alf suspiró y estiró sus brazos sobre su cabeza antes de quitarse   el   sombrero   y   la   máscara.   Los   músculos   que   ni siquiera   se   había   dado   cuenta   de   que   estaban   tensos comenzaron a aflojarse ahora que estaba en casa. 

Hogar y seguro. 

Su   nido   era   una   habitación   grande,   lo   suficientemente grande para que viviera toda una familia, en realidad, pero solo ella vivía aquí. En una pared había una hilera de clavijas de madera, y allí colgó el sombrero y la máscara. Al otro lado de la ventana había una chimenea de ladrillos donde ella había dejado el fuego cuidadosamente colocado. Se acercó a ella y se puso en cuclillas frente a la diminuta chimenea, una media luna   no   mucho   más   grande   que   su   cabeza,   el   ladrillo

ennegrecido   y   desmoronado.   Pero   a   esta   altura   dibujaba bastante bien, y eso era lo importante. Ella agitó los ojos rojos de las brasas con una barra de hierro rota y puso un poco de paja encima, luego sopló suavemente hasta que el

paja   ahumada   y   encendida.   Luego   añadió   cinco   trozos   de carbón,   uno   a   la   vez.   Cuando   su   pequeño   fuego   ardía agradablemente,   encendió   una   vela   y   la  colocó   en   el   tosco estante sobre la chimenea. 

La vela a medio quemar brillaba alegremente. Alf tocó con la yema del dedo la base del candelabro y luego el pequeño espejo redondo al lado. El espejo reflejaba la diminuta llama de la vela. Dio unos golpecitos en su taza de hojalata, una jarra de  cerámica  amarilla   que   había  encontrado  años  atrás  y   su peine de marfil. Ned le había dado el peine el día antes de su desaparición, y quizás era su posesión más preciada. 

Luego tomó una botella de aceite y un trapo del extremo del estante y se sentó en un taburete de tres patas junto a la pila de mantas que usaba como cama. 

Su espada larga estaba casi limpia. Acarició la tela aceitada a lo largo de la hoja y luego la inclinó hacia la luz de las velas para comprobar si había mellas en el borde. Las dos espadas le habían costado la mayor parte de sus ahorros y se aseguró de mantenerlas limpias y afiladas, tanto porque eran su orgullo como   porque   en   los   bosques   oscuros   eran   sus   principales armas como el Fantasma. El filo de la espada larga se veía bien, así que la volvió a enfundar y la dejó a un lado. 

Su hoja corta estaba ensangrentada. Eso trabajó un poco con la tela, tarareando para sí misma en voz baja. La tela se volvió de color rojo óxido y la espada se volvió brillante como un espejo. 

El cielo fuera de la ventana de su ático se volvió rosa pálido. 

Colgó sus espadas en sus vainas en la hilera de clavijas. Se desabotonó la túnica acolchada y acolchada, estampada por todas partes con diamantes negros y rojos. Debajo había una camisa   de   hombre   sencillo   y   ella   también   se   la   quitó, colgándolos a ambos mientras se estremecía en el aire de la mañana de invierno. Sus botas se paró debajo de las clavijas. 

Sus   calzas,   también   cubiertas   de   diamantes   negros  y   rojos, colgaban pulcramente junto a la camisa. 

Luego estaba vestida con ropa pequeña de niño y medias y ligas   oscuras.   Su   cabello   largo   hasta   los   hombros   estaba recogido, pero se lo quitó y pasó los dedos por él, haciéndolo

desordenado. Se volvió a atar el pelo hacia atrás con un trozo de cordón de cuero y dejó que unos mechones le cayeran por la cara. Ella tomó un trozo de suave

tela y enrollarla alrededor de sus pechos, aplanándolos, pero no demasiado fuerte, porque de lo contrario era difícil respirar profundamente. Además, sus pechos no eran tan grandes para empezar. 

Se  puso   la  camisa  de  un  hombre  corpulento,  un  chaleco marrón manchado, un par de pantalones de niño andrajosos y un abrigo negro oxidado. Se metió una daga en el bolsillo del abrigo, otra en el bolsillo del chaleco y una hoja diminuta en una fina funda de cuero debajo del pie derecho en el zapato. 

Ella rompió un viejo sombrero de ala ancha en su cabeza y ella era Alf. 

Un niño. 

Porque esto era lo que ella era. 

Por la noche ella era el fantasma de St Giles. Protegió a la gente de St Giles, su gente, que vivía en los bosques grandes y oscuros.   Echó   a   los   monstruos:   los   asesinos,   violadores   y ladrones. Y voló sobre los tejados de la ciudad a la luz de la luna, libre y salvaje. 

Durante   el   día   ella   era  Alf,   un   niño.   Se   ganaba   la   vida vendiendo información. Ella escuchó y aprendió, y si querías saber quiénes eran los carteristas en Covent Gardens o qué doxies tenían el aplauso o incluso qué magistrado se podía comprar y por cuánto, te lo podía decir y lo haría, por un precio. 

Pero ya fuera el Fantasma o Alf, lo que ella no era y nunca sería, al menos no en St Giles, era una mujer. 

 ¿Cuándo se había convertido el fantasma de St Giles en mujer? 

Hugh siseó cuando uno de sus antiguos soldados, Jenkins, pasó un hilo de tripa por el corte de su frente. 

Riley hizo una mueca y le ofreció en silencio la botella de brandy. 

Talbot   se   aclaró   la   garganta   y   dijo:   "Le   ruego   que   me disculpe, señor, pero ¿está seguro de que el fantasma de St. 

Giles era una mujer?" 

Hugh   miró   al   grandullón;   una   vez   había   servido   como granadero. "Sí estoy seguro. Tenía tetas ". 

"La registró, ¿verdad, señor?" Riley preguntó cortésmente con su acento irlandés. 

Talbot resopló. 

Hugh se volvió instintivamente para lanzar una mirada de reproche a Riley, y Jenkins hizo un chasquido cuando el hilo tiró de su carne. Maldita sea, eso dolió. 

"Es mejor que se quede quieto, señor", reprendió Jenkins en voz baja. 

Los   tres   hombres   habían   estado   bajo   su   mando   en   un momento u otro en la India o en el continente. Cuando Hugh recibió la carta que le decía que Katherine, su esposa, había muerto después de caerse de su caballo en Hyde Park, supo que su exilio había terminado y que tendría que vender su comisión en el ejército y regresar. . Le había ofrecido puestos a Riley, Jenkins y Talbot si decidían regresar a Inglaterra con él. 

Los tres habían aceptado su oferta sin pensarlo dos veces. 

Ahora   Riley   se   apoyó   en   la   puerta   del   gran   dormitorio principal   en   Kyle   House,   con   los   brazos   cruzados   y   los hombros encorvados, sus ojos perpetuamente tristes fijos en la aguja. El hombre delgado era valiente en extremo, pero odiaba la cirugía de cualquier tipo. Junto a él, Talbot era una presencia imponente, musculoso y musculoso como la mayoría de los hombres elegidos para los granaderos. 

Jenkins   frunció   los   labios,   su   único   ojo   clavado   en   la puntada que estaba colocando. Un parche de cuero negro en el ojo,   cuidadosamente   atado   sobre   el   cabello   plateado   del hombre, cubría el otro ojo. "'Otros dos, tal vez tres puntos, señor". 

Hugh gruñó y tomó un trago de la botella de brandy, con cuidado de no mover la cabeza. Estaba sentado en el borde de su cama con dosel, rodeado de velas para que Jenkins pudiera ver para coserlo. 

El ex soldado del ejército podía coser una herida con mayor precisión que cualquier médico educado. Jenkins también era capaz   de   extraer   dientes,   dejar   sangre,   tratar   fiebres   y, sospechaba   Hugh,   amputar   miembros,   aunque   nunca   había visto al hombre mayor hacer lo último. Jenkins era un hombre de pocas palabras, pero sus manos eran suaves y seguras, su rostro arrugado tranquilo e inteligente. 

Hugh hizo una mueca de dolor ante otro punto, su mente de nuevo en la mujer que se había movido con tanta gracia y sin embargo   tan   eficientemente   con   sus   espadas.   "¿Pensé   que nuestra información era que el Fantasma de St Giles estaba retirado?" 

Riley   se   encogió   de   hombros.   “Eso   es   lo   que   habíamos escuchado, señor. No ha habido un avistamiento del Fantasma durante al menos un año. Por supuesto que ha habido más de un fantasma en el pasado. Jenkins cree que hubo al menos dos en un momento, tal vez incluso tres ". 

Una voz vacilante llegó desde un rincón de la habitación. 

"Le ruego me disculpe, señor Riley, pero ¿qué es ese fantasma del que está hablando?" 

Bell no había hablado desde que entraron en la habitación y Hugh casi se había olvidado del muchacho. Ahora miró a Bell, sentado   en   un   taburete,   sus   ojos   azules   alerta,   aunque   sus hombros habían comenzado a hundirse por el cansancio. El muchacho tenía sólo quince años y era el más nuevo de sus hombres, habiéndose unido al servicio de Hugh después de la muerte de su padre. 

Bell se sonrojó cuando llamó la atención de los hombres mayores. 

Hugh asintió con la cabeza al chico para tranquilizarlo. "¿Riley?" 

Riley   descruzó  los  brazos  y  le  guiñó  un   ojo   a  Bell.   “El fantasma de St Giles es una especie de leyenda en Londres. Se viste como un payaso arlequín, con mallas y túnica abigarradas y una media máscara tallada, y es capaz de trepar y bailar en los tejados de Londres. Hay quienes dicen que no es más que un hombre del saco para asustar a los niños. Otros susurran que el Fantasma es un defensor de los pobres. Va donde los soldados y los magistrados no se atreven y se queda sin los pistoleros, violadores y pequeños ladrones que se aprovechan del más miserable de St. Giles ". 

Las cejas de Bell se juntaron en confusión. "Entonces ... ¿no es real, señor?" 

Hugh gruñó, recordando la carne blanda. "Oh, él, o más bien ella, es lo suficientemente real". 

“Eso   es   todo,”   intervino   Talbot,   luciendo   intrigado.   “He hablado con personas que han sido ayudadas por el Fantasma en años pasados, pero el Fantasma nunca antes había sido una mujer. ¿Cree que podría ser la esposa de uno de los antiguos Fantasmas, señor? 

Hugh   decidió   no   examinar   por   qué   no   le   gustaba   esa sugerencia   en   particular.   "Quienquiera   que   fuera,   era   una espadachina malditamente buena". 

"Más   importante",   dijo   Jenkins   suavemente   mientras colocaba   otra   puntada,   "¿quién   estaba   detrás   del   ataque? 

¿Quién lo quería muerto, señor? 

"¿Crees que fue obra de los Señores del Caos?" Preguntó Riley. 

"Quizás." Hugh hizo una mueca cuando Jenkins le arrancó la   tripa.   “Pero   antes   de   que   me   tendieran   una   emboscada, estaba en la casa del embajador de los Habsburgo. Fue una cena grande y larga. Me levanté para orinar en un momento. 

Estaba regresando por el pasillo cuando escuché un poco de conversación ". 

"¿Sucedió, señor?" Dijo Riley, su rostro inexpresivo. 

"Los   viejos   hábitos   tardan   en   morir",   respondió   Hugh secamente.   “Había   dos   hombres,   acurrucados   juntos   en   un rincón   oscuro   del   pasillo,   hablando   en   francés.   Uno   que reconocí   de   la   embajada   rusa.   No   hay   ningún   funcionario, 

¿comprende ?, pero ciertamente es parte de la delegación de los   rusos.   No   conocía   al   otro   hombre,   pero   parecía   un sirviente, tal vez un ayuda de cámara. El ruso deslizó un papel en la mano del sirviente y le dijo que se lo llevara rápidamente al prusiano ". 

"¿El prusiano, señor?" Jenkins preguntó suavemente. 

"¿Sin nombre?" "Sin nombre", respondió Hugh. 

"Maldito   infierno".   Talbot   negó   con   la   cabeza   casi   con admiración.   "Tiene   que   admitir, señor,  que  el  hombre  tiene tonterías para estar pasando secretos a los prusianos en la casa del embajador de los Habsburgo". 

"Si eso es lo que estaba haciendo el ruso", dijo Hugh con cautela, aunque él mismo no tenía verdaderas dudas. 

"¿Le vio, señor?" Preguntó Riley. 

"Oh,   sí",   dijo   Hugh   con   gravedad.   “Uno   de   los   otros invitados   se   acercó   dando   tumbos   detrás   de   mí   y   gritó   mi

nombre.   Tonto   borracho.   El   ruso   no   pudo   evitar   saber   que había oído todo ". 

"Aún   así,   habría   muy   poco   tiempo   para   encontrar   y contratar asesinos que te apunten en tu camino a casa después de la cena", dijo Talbot. 

"Muy cierto", dijo Hugh. "Lo que nos lleva de vuelta a los Señores del Caos". 

Jenkins se inclinó un poco más cerca ahora, con su único ojo castaño atento, y cortó un hilo antes de sentarse. “Hecho, señor. ¿Quieres un vendaje? 

"No hay necesidad." La herida casi había dejado de sangrar de   todos   modos.   "Gracias,   Jenkins".   Hugh   atrapó   a   Bell tratando de sofocar un bostezo. Será mejor que se vayan a la cama, todos ustedes. Nos volveremos a reunir mañana por la mañana después de dormir un poco ". 

"Señor." Riley se enderezó y se puso firme. 

Talbot asintió respetuosamente. "Buenas 

noches, señor." "Buenas noches, excelencia", dijo Bell. Entonces los tres salieron por la 

puerta. 

Hugh tomó un paño, lo mojó y se secó los restos de sangre de   la   cara,   haciendo   una   mueca   cuando   el   movimiento   le recordó los moretones que le subían y bajaban por las costillas. 

Jenkins   guardó   silenciosamente   sus   herramientas quirúrgicas en un gastado estuche de cuero negro. 

Hugh miró por la ventana y vio con sorpresa que la luz brillaba   alrededor   de   las   rendijas   de   las   cortinas.   ¿Había pasado tanto tiempo desde que se tambaleó a casa desde St Giles? 

Se acercó a la ventana y abrió la cortina de un tirón. 

El dormitorio miraba hacia el jardín trasero, ahora muerto en invierno, pero en verdad había luz afuera. 

"¿Algo más, Señor?" Jenkins preguntó detrás de él. 

"No", dijo Hugh sin volverse. "Eso sería todo." 

"Señor." La puerta se abrió y se cerró. 

Afuera, una figura delgada trotaba por el camino entre la casa   y   la   puerta   que   conducía   a   las   caballerizas.   Por   un momento, Hugh se quedó quieto antes de darse cuenta de que era el chico limpiabotas el que trabajaba

en las cocinas. Sintió que su labio superior se curvaba ante su propia   locura.   El   fantasma   de   St   Giles   difícilmente   estaría rondando su jardín, ¿verdad? 

Dejó caer la cortina y salió de su dormitorio. 

Katherine había llamado a esta casa Kyle House. Siempre había pensado que el nombre era pomposo, pero ella había insistido en ello. Ella había dicho que era el nombre de una gran casa, una casa dinástica. Había estado recién casado y todavía estaba obsesionado con ella cuando compró el lugar, por lo que aceptó, y el nombre se mantuvo incluso cuando su matrimonio se había derrumbado. 

Había   una   moraleja   en   alguna   parte.   Quizás   para   no nombrar   casas.   O,   más   probablemente,   nunca   dejar   que   la pasión por una mujer borre la razón, la autoconservación y el sentido   común,   porque   de   esa   manera   conduce   a   la devastación. 

De casi todo lo que había querido y que lo había convertido en un hombre. 

Pasó junto a dos doncellas que llevaban cubos de carbón y palas en el pasillo y asintió distraídamente mientras hacían una reverencia. Subió las escaleras y las llevó de dos en dos hasta el tercer piso. Estaba tranquilo aquí. Merodeó por el pasillo pasando las habitaciones de las niñeras y abrió la puerta del dormitorio que compartían sus hijos. 

Era una habitación bonita. Luminoso y aireado. Katherine había   sido   una   buena   madre.   La   recordaba   planeando   esta habitación. Planificar los pisos superiores cuando había sido grande con Kit y todo le había parecido maravilloso, nuevo y posible.   Antes   de   las   discusiones   a   gritos   y   sus   lágrimas histéricas, la desilusión y la asombrada comprensión de que había cometido un error monstruoso y permanente. 

Y que no podía confiar en su propio juicio. 

Porque realmente se había creído enamorado de Katherine. 

¿Qué   otra   cosa   podría   haber   llamado   el   salvaje   y   gozoso éxtasis de perseguirla? ¿La completa satisfacción visceral de convertirla en su esposa? 

Sin embargo, apenas tres años después de haberse casado con ella, toda esa gran pasión se había convertido en cenizas y odio amargo. 

Oh,   qué   cosa   tan   hermosa   y   voluble   era   el   amor. Algo parecido a la propia Katherine, de hecho. 

Hugh suspiró y fue al dormitorio de los chicos. 

Había dos camas con barandillas, pero solo una estaba ocupada. 

Peter acaba de cumplir cinco años y todavía es propenso a tener pesadillas. Hugh no estaba seguro de si su hijo los había experimentado antes de la muerte de Katherine, pero ahora el niño   los   tenía   varias   veces   a   la   semana.   Yacía   acurrucado contra su hermano mayor, la cara roja pegada a su costado, el cabello rubio recogido bajo el brazo de Kit. Kit estaba tendido de espaldas, boquiabierto, su cabello negro y rizado aplastado sudorosamente contra sus sienes. 

Si los asesinos de anoche hubieran tenido éxito, sus hijos ahora   serían   huérfanos.   Se   sacudió   el   pensamiento   con   un estremecimiento y su mente se volvió hacia los Señores del Caos.   Eran   un   terrible   club   secreto   que   se   reunía irregularmente para deleitarse con el peor tipo de libertinaje. 

Una vez que un hombre se unía, estaba comprometido con los Señores de por vida. La mayoría de los miembros no conocían a los otros miembros, pero si un Señor se revelaba a otro, el segundo Señor estaba obligado a ayudar al primer hombre de cualquier manera posible. Hugh tenía motivos para creer que los Señores del Caos se habían infiltrado en el gobierno, la iglesia, el ejército y la marina. 

Por eso el Rey quería que se detuvieran. 

Cuando Hugh había comenzado su investigación sobre los Lores, el duque de Montgomery le había dado cuatro nombres: William Baines, Baron Chase

David Howell, vizconde Dowling

Sir Aaron Crewe

Daniel Kendrick, el conde de Exley

Cuatro   hombres   que   eran   aristócratas   y   miembros   de   la sociedad   secreta.   En   los   dos   meses   transcurridos   desde entonces,   había   mirado   en   silencio   a   los   cuatro   hombres, 

intentando   descubrir   cómo   estaban   organizados   los   Lores, quiénes eran los líderes, cuándo se conocieron y dónde. 

No había descubierto ninguna de estas cosas. 

 Ninguno. 

Entonces, ¿por qué intentarían asesinarlo? Parecía mucho más   probable   que   el   ataque   de   esta   noche   hubiera   sido   el resultado de intrigas políticas en el continente. Guerras en el extranjero,   en   lugar   de   una   vil   sociedad   secreta   que   se aprovechó de las víctimas más inocentes aquí en Inglaterra. 

No había ninguna razón para vincular esto con los Señores del Caos. 

Y, sin embargo, no pudo disipar la sospecha de su mente. 

Hugh hizo una mueca y salió silenciosamente del dormitorio. 

En el pasillo se volvió y se dirigió de nuevo a las escaleras, subiendo esta vez al piso de arriba: las habitaciones de los sirvientes. Caminó a lo largo del largo pasillo, bordeado de puertas a cada lado, pasando junto a una mucama sorprendida, y luego llamó a una de las puertas de la izquierda antes de abrirla. 

Bell compartió una habitación con dos de los lacayos más jóvenes. Las dos camas de los lacayos estaban vacías, porque ya estarían levantados y trabajando a esa hora de la mañana, pero   la   despeinada   cabeza   morena   de   Bell   se   asomaba   por debajo de las mantas. 

Hugh hizo una mueca al verlo, odiando despertar al niño tan pronto   después   de   enviarlo   a   la   cama,   pero   esto   no   podía esperar. Tocó el hombro de Bell. 

El niño se despertó de inmediato. "¿Tu gracia?" 

"Tengo   un   trabajo   para   ti",   dijo   Hugh.   Quiero   que   me busque un informante de St Giles. Su nombre es Alf ". 
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